


MÁS BARATO 
OUE. NADIE 

Oaronf/z a K·-1.,sro KllOIIYATT 

"MI IRRISORIO JORNAL: 

¿"20 cts. SEMANALES! 

y además, 
... Ahorro considerable tiempo, 
... Evito peligrosos contagios, 
... Prolongo la vida · de .la ropa, 
... Trabajo a cualquier hora. 

NO ADMITE LA MÁS REMOTA COMPETENCIA" 

Todo cuanto afirma K-Listo Kilowatt, "Su Sirviente Eléc­
trico", es rigurosamente cierto si se dispone de este mo­
derno equipo de Lavadora y PJanchadora Eléctrica "EASY", 
que se encuentra fácilmente al alcance de cualquier bolsillo 
durante la Venta Especial, que estamos ahora realizando. 

Sin compromiso alguno, le hare-
mos una demostración práctica 
en su propia casa. ¡Solicítela! 
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. DILEMA 
- ¿A quién matar? ¿A ella o a él ? ¿A 

mi o a los dos? ¿A nosQtros dos o a 
él y a raí ? ¿O a !os tres? · 

(De " L t Rtre".-Paris) . 

CUENTOS 

·-a;..., , 

-;Ya sabía yo 
que esa maldita ca­
marera se iba a ol­
vidar de despertar­
me en Cleveland! 

(De "Collier's" .­
New York) . 

-Dice que usted. 
le dijo que viniera 
a verle si alguna 
vez venia a Lon­
dres.:. 

(De "Punch.".­
Londres). 
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. i;1~~~le:er~~d~~~l;s d~l s~~~~10~o sólo en los salones de le. arlstocracl~, sino en los 
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A ISABEL 11 

"En 'Pesaao bronce estás 
fundida de tal manera 
que no te conocerás. 
De haberte h echo más ligera 
te parecerlas más". 

DIENTES ~-
CUERPO/ 

A,a/20. 

UN A detectuósa apariencia, y aun 
la pérdida de dientes no son compara-· 
bles con los serios eféctos que una 
•infección dental causa· en el sistema. 
Estas infecciones provienen a veces 
de una caries dental descuidada; y 
la . Acidez Bactérica es una de · las 
causas principales de la caries dental. • 

Por lo tanto, u•tedaebe combatir 
la acidez cada vez que ae limpie loa 
dientu. Para lograrlo, use ·crema 
Dental Squibb diariamente. Este 
dentífrico antiácido, puro y eficaz, 
neutraliza la Acidez Bactérica, causa 
princ•ipal de la caries. La Crema 
Dental Squibb tiene un sabor deli­
cioso, y no cuesta más que los dentí­
fricos comunes. 

CREMA DENTAL 

SQUIBB 

fundado en el año 1865 

Preparación técnica de la Carrera Mercantil 
( CÍencla1 Camerclale11 Admlnl11Taci6n Bancaria y de 
· ~ ~ Negocias, Contabilidad¡ Transportes; Taquigrafía; --i-~ Mecanografla¡ En1eilanza Especial -del Idioma lngl6s. ( . . DEPORTES 

, 'Pida pra,,.ctas e informes en español 
· a nuestra Representante en Cuba, 

~- Raúl J. Ceberia 
Zulueta, Neptuno·y Virtudes, Habano. Tel6fono M. 2766 

PEIRCE SCHOOL 
Pennsylvon io U S. A 

<~RTELEI 
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BortzontaJes : 

1-Nombn, femenl..no. 
&-Monos. 

12----Droga muy usada por loe chlnoe. 
l~Detd&d falsa que se adora. 
14-Nave. 
l~terjecc!ón. 
17-Nombn, de letr1P.. 
18-Caao efe-~ombre 
19-Pronombre pen,onal. 
::O-Letra griega . 
22-Cant1d&d con que se conVibuJe pa-

ra un fin. 

~Nota musical. 
26--De poca edad. 
28-'-Ped.azo de tabique de Jeeo proceden-

te de un edlflclo que ae derrumba. 

29-Ant1guo nombn, de la Penda. 
31-Negactón. 
32--Ttempo que tarda In tierra eá mo-

verse alrededor de su eje. 

:n-AtJ.rm&clón. 
34--Nombre femenino. 
»,-Prep. msep. 
37-Letra. 
38-Adverblo. 
311-Slmbolo del es<:andlo. 
41-Ténnlno, final. 
42-Pref!Jo. 
44--Rlo de Franela. 
46-In.strumento músico de viento. 
._Rápido. >'1olento. 
51--Slmbolo del bario. 
53--Paata de almendras. nueces. pan to&-

tado. almíbar y miel cocida. 

54---Contracclón. 
55-Nombre de la nota do . 
56-Altar. 
58-Tennlnaclón verbal. 
S&-6imbolo del litio. 
61-Dtstraida. lela . 
62-Instrumento que se coloca en el de-

do para empujar la aguja . 

~Frutas gustosas. 
66----0rtto desesperado. 
67-Albanés. 

Para 81>luclonar este acrostl&n,ma CO• 

Jóq~ l&a ailabu de la tterecba de 

m&llD'& que formen loe nombra CU7U 

defintdouee se &CDmp&Aan. Con laa I.D.1· 

~ de todOa elloe se formará el JIOlll• 

tire de un t&moaialmo alemán llamado el 

~ de la Imprenta·•. 
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A cargo de LUIS SÁENZ 

CRUCIGRAMA 

ACROSTIGRAMA 
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Verticales : 

1-Anlmal roedor (PI.) 
2-Pledra preciosa. 
3-Corrtente de agua continua. 
4-Dlptongo. 
$-Persona que cuida y ensefta a n!Aoe. 
6-Slmbolo del manganeso 
7-Bóveda celeste. 
8-Pref!Jo. 
9-Hortallza. 

l~Perclblr por el olfato. 
11-So~ria. 
16-Dla presente. 
17-&dlmento. 
2~Arbol de la pera. 
21-Vano, fútil, µilitll . 
23-Arbol leguminoso, de cuyo fruto se 

extrae un aceite que se \1118 en re­
lojería. 

24-Sufl:Jo aumentatl\"o. 
27-&ls. 
30-Slmbolo del sodio. 
32-Nota musical . 
~rllla de la calle para peatones. 
36-Prlsmas de cera que las abejas for. 

man para depositar J.a miel. 
37-Preposlclón. 
~arta de la baraja. 
40--.Serplente venenosa de Amértca que 

tiene en la punta de la cola antU01 
que producen un ruido particular. 

41-Plato tlplco asturiano . 
42-Famosa esclava de Abraha.m, madre 

de Ismael, tronco de la raza árabe. 
43-Arbol cuya madera es mu.y aoreclada. 
4>-Slmbolo del oro. 
46-Nota musical. 
47-Flor. 
48-Tela muy fina y transparente. 
50-De dudar. 
5Z-Crlba para limpiar el grano. 
57-Nombre femenino. 
60-Sufljo diminutivo. 
61--Suf!Jo diminutivo. 
63-Termlnaclón verba·I. 
64-Simbolo del molibdeno. 
~Prefijo. 

J-Célebre flslco Italiano descubridor de 
las propiedades eléctricas· de los cuer• 
pos conocidas por "galvanismo". 

2-Famoso marino, sabio. geógrafo y ma• 
temático espaflol que contribuyó a la 

medición del arco de meridiano. 

3-Conocido flslco y geógrafo Italiano ID• 
ventor del barómetro. 

4-Ilustre flslco norteamericano recien­
temente tallecido. Inventor de la IAIII• 
para Incandescente. 

:.-Rénombrado qulmlco sueco Inventor 
de la dinamita . 

6---Celebérrlmo m<tnje Inglés Inventor 
de la pólvora . 

7-Sablo bacteriólogo alemán descubridor 
del bacilo de la fiebre tifoidea. 

8-Clentlflco francés descubridor del ter, 
mómetro que lleva su nombre. 

9-Famoso matemático, flslco y astróno~ 
mo Italiano, que · descubrió las leye,, 
de la gravedad, el péndulo, etc. 



~Ju¡f lE!f3ff oo ;t. 
lfi,.agost-0 Ultimo, en que 
se produjo el terrible bombardeo 
chino por error sobre Shanghai, 
acababan de caer las dos prime­
ras bombas sobre la a venida 
Eduardo VII y el camino Yu-Ya-

,, Chlng. Una llamada de auxilio ha­
bía llegado al cuartel de bombe­
ros y se había enviado una bom­
ba y un camión al mando del ofi­
-cial Somers, que tenía solamente una idea vaga de lo que ocurría. 

Ct1ando lle~ó a la escena del 
siniestro, salto de la bomba y co­
rrió a un negocio europeo de la 
avenida Eduardo VII para tele­
fonear al cuartel y pedir al co­
mandan te que enviase todas las 
ambulancias y los vehículos que 
hubiese disponibles. 

El teléfono era de los que fun­
cionah automáticamente con una 
moneda y el oficial Somers no 
tenía en ese momento una mo­
neda de 5 centavos. Había varios 
hombres y mujeres muertos en el 
suelo de la tienda, pero Somers 
no tenía tiempo que perder y pi­
dió una moneda a algunos sobre­
vivientes. En el piso se encontra­
ba un hombre que tenia las dos 
piernas cortadas y un brazo des­
hecho. 

Este hombre-un chin0--metió 
~~.l !~~i~~l~~~~ ~~e 5 t~~~~ 
tavos y la entre~ó al oficial de 
bomberos. Sonrio débilmente al 
dársela en un ~esto de cortesía. 
Poco después caia muerto. 

· • Hace al~unos años un hombre 
se presento a una de las grandes 
compañías de cigarrillos inglesas 
y ofreció comprar.- los desperqicios 
~r 

5
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no tenían aplicación alguna. Lo 
creyeron loco, pero llegaron a la 
conclusión de que ésa era cues­
_tión suya y firmaron el contrato. 

Solía presentarse con un ca­
mión y llevarse los sobrantes del 
tabaco y nadie volvía a ~ber na­
da de ellos. Los años pasaron y 
nada sucedía, salvo que los ciga­
rros del singular contratista au-

~et~~~:lluge d;ª~!~fi.o Y ci1~dr~ 
se había convertido en un 8 en 
linea, mientras los ·magnates del 
tabaco se rompían la cabeza pen­
sando cómo era que ellos no ha­
bían sido capaces de sacar ga­
nancia de los desperdicios del ta­
baco. 

Una vez, después de mucha in­
sistencia, explicó su sistema. Era 

!3ufrn~o~fi}0
~1 ~g!~! ::f p~'f!,ec~~ 

ro por el conocido sistema adua­
nero del "draw-back" o el de mfr­
caderías en tránsito, la aduana 
devuelve el dinero si el tabaco es 
reexportado. 

Lo que hacía nuestro héroe era 
llevar los sobrantes del tabaco, 
hacerse pagar los derechos al pe­
so, llevarlos a un barco•y hacerlos 
arrojar al mar en cuanto salia 
éste. Y así se hizo una fortuna. 

• No hay _probablemente entre los 
personajes contemporáneos uno 
que sea tan internacional como 
el Ratón Mickey. Grandes . figu­
ras hay que son más o menos co­
nocidas en todo el mundo, pero 
no entran en _,muchos países, ni 
literalmente, ni . mucho menos en 
el espíritu de sus habitantes. He 
aquí los variados ~ombres que 
tiene en diversos pa1ses: 

E. Unidos: Mickey Mouse. 
Argentina: El Ratón Mickey. 
España: Ratoncito Miguel. 
Alemania: Michael Maus. 
Francia: Michel Souris. 
Italia : Topolino. . 
América Central: El ratón Mi-

guelito. 
Suecia: Musse Pigg. 
Japón: Miki Cuchi. 
Grecia : Mikel Mus. 
Brasil: Camondongo Mickey. 
Hace poco el Gobierno de Yugo-

esla via prohibió su publicación 
~í dia~i~~~ l~~~a d!usru~d;al~ 
Disney había hecho inadvertida­
mente que el simpático ratón die­
ra al traste con una conspiración 
en que intervenía el regente, y 
eso fué tomado como una alusión 
irreverente hacia el príncipe re­
gente Pablo, que reina en nombre 
del pequeño rey Pedro II. 

Hitler también prohibió una vez 
la entrada de Mickey en Alema­
nia porgue el ratoncito aparecía 
acampanado por una brigada de 
animales que llevaban cascos de 
hulanos, y fué considerado eso co­
mo una falta de respeto al honor 
del ejército alemán demasiado se­
ria para ser pásada por alto. 

Luego el poderoso "Führer" 
perdonó a Mickey. Y a propósito 
de dictadores, se asegura que 
Mussoliili quiere mucho a Mickey, 
y no pasa día sin leer sus aven­
turas. 

Y mientras en Yugoeslavia se 
le sospéchó de tendencias revolu­
cionarias y comunistas, en el So­
viet se afirma que él representa 
la mansedumbre de las masas ba­
jo el régimen· capitalista, y se ha 
creado para hacerle la contra una 
especie de Mickey ruso, llamado 
"Yozh", o el puerco espín, animal 
favorito de los niños rusos. Pero 
suele suceder que las peripecias 
de Yozh se parezcan mucho a las 
de Mickey ... 

pero siempre recordando que la mAs rQ::, 
buEto. naturaleza. se ~uebranta bajo ·et 
abuso y que la mujer que recurre a mé­
todos drásticos para desembarazarse de 
trastornos que le Impidan el trabajo. el 
sport o el desenvolvimiento normal en 
lo. vldo., se expone o. graves consecuen• 
clas. PATENTEX es lo. rnluclón de este 
prbblema personal. Solicite folleto Ilus­
trado. 

Distribuidores para Cuba : 

clA. · FARMACIA GOi COCHEA, S. A. 
PIJIA DI lA SOLEDAD, CAMAGU_EY 

1 LUMIACO 
'( CIÁTIC.A 

Cuando sus, riñones )" . . vejiga no de­
aem~ñao sus funciones como e11 debl-
110, el organismo 11e envenena por los 

· -.Jl.cldos y desechos 
Impuros que se acu­
m u l a n . Lumbago, 
cllitlca, reumatlamo, 
dolor · de clJitura, 
ples y tobfilos hln­
chadoe; 4olorea en 
Jae.:plenillll; ·eon eón 
trecaencla debldoa a 
este -exceeo de ad­
des. &n muchos ca• 
~ :=.n ~}~!;:,¡ 
y ana aenaacl6n de 
depresión e lrrego­
laridadet! url.narta ... 

:Mlllarés de penionas. toman las Pn­
doras de J.l!()STER y agradttldu avl­
An del , allvto del dolor caosadot por 
loe: deearrecloa de los rli\ones y la ve­
~ Cuando Ud. mu. las POdoras del. 
~-f:t!L~~::~ui':iJ': ~~~e~ 
celllte-•n. ~~tlco para 1011 '1'l iio.nes. 
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N éU Q.ALGIAS. 

NERVIOSISMO, 
E-TC. 

MANDE SUS NIÑOS AL 
COLEGIO EN TRANVÍA 
Y LLEGARÁN SEGUROS 

C&RTELCS 

HAVANA ELECTRIC RAILWAY 
COMPANY 

-' ..... ·m -.OPIO O 
San,iago de Cuba , 2 de ju- sul_tar incompleto por r(f,Z<>nes que 

nio de 1938.. mas a.delante expondre. . 
Señor Director de CARTELES : La concurrencia a esta segunda 
Le agradeceré dé cabida ~ "La - Conferencia, ~ de esperarse que 

Opinión Ajena" que usted digna- ha de s,er nutrida, .y . muy capa.ci­
mente dirige, a la irregula7:id.ad tado, ca.da uno <f;e los que la in­
que viene cometiendo la Ca¡a __ de tegren ~ p<Yr si, para de/ ender 
Maternidad Obrera de Cama.guey sus particulares puntos de vista 
con todos los expedientes a tro.- en las interesant~s cuestiones que 
mitar. se han de discutir al desarrolliJ.r-

Desde el mes de enero e~pecé se ~l temario ~ la misma; pero, 
q. tramitar el expediente numero q,J. igual que este, puede resultar 
4169 a favor de mi esposa, remi - moampleta por la ausencia del 
tiendo a la junta administrativa r epresentante del /actor más in­
de dicha Caja los modelos siguien- teresacµi en la totalid.ad de la 
tes para que previamente fueran cuestzon . . . 
inscr iptos en el libro del registro Hemos pretenfi,id.o siempre pa­
que ellos llevan para ese efecto, ra nuestro ca/ e 1!-n vaJ..or mayor 
el modelo de donativo, certifica- . que el del ex_tran1ero y, a la par, 
do de gestaci.ón, certificado pa- mantener a este en una situación 
tronal. En el mes de abrü remití desventajosa para competir con 
a dicha Caja certifica.de de alum- el nuestro . Po_lítica nacionalista 
bramiento, certificado de naci- muy de aplaudir. 
m:z-nto .por haber dado a ltLZ el Para el logro de. este propósi­
dia 31 de .marzo y un modelo que to empezamos con la protección 

~~ºti:::.Jo~~~°:!urf/fetru:J:,á~ rm~~=n ~n~~do laco:i~:aif~ 
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con la firma de una autoridad lo- t<Le nuestro arancel de aduanas, 
cal y sellado con el cuño corres- mediante los fuertes derechos ini~ 
pendiente, para tue mi esposa y puestos al mismo. 
yo ratificáramos la firma. Desde A la sombra de esa protección 
esa .fecna estoy en espera del do- Y consecuencia de ella, no. con­
nativo que corresponde a mi es- vertimos, andando el tiempo y 
posa, y a pesar de hab4r trans- obliga.da17l.e!lte, en país exporta­
currid.o seis meses de estarse tra- dor de ca/e, puesto que producúz­
mitando el mencionado expe- mos más cantid.ad que la de nues­
diente número 4169 y tener la ni- tro consumo y tuvimos que ex-

t ~o~~u:;8e~ ~e~J::io~1~ 'fa~r::a/~~x~i~dt ~1;f:s' Z:su': 
después de haber transcurrido un tos; ya nuest ro café dejaba de 
mes r ecibí una carta, fecha 29 ser nuestro y pasaba a formar 
de mayo y un modelo patronal parte del conglomerado mundial 
exigiéndome fuera llenado; y que Y, a cau.sa de ello, fuera de la 
a mi entender es con el proposi- protección arancelaria . 
to de demorar el susodicho expe- En el ya lejano "entonces", en 
diente, ya que el certificado pa- el. cual dimos principio a la pro- , 
tronal que me exigen fué remit i - t ecci.ón , éramos pazs importador 
do junto con la solicitud de do- de café y en una época en que 
nativo y certificado de gestación éste tenía en el mercado un alto 
en el mes de enero. La carta .es- valor. 
tá firmada por el señor je/ e de En el no tan alejado momento 

tr4r7;;:foac~:ro viene realizándose ~rf:3or~';,i
1
~i°sa%!p~~fe~l d:a;:~ 

por motivo de haberle manifes- vestir su traje acatando los pre­
tado que ha~ia la reclamaci.ón cios de los mercados extranjeros, 
del donat ivo porque era un dere- ya el café no tenía aquellos re-

~o si1:czcwii ~~';;Jf:i~i~o Y~ 1~ mi~er:¿~~º~f{í;~áso de la pri-
~~trosa qu~ yo no pueda sub- mitiva protección y queriendl! 
vencionar mzs asuntos particu- elevar el precio de nuestro ca/e 
lares. y que éste resultara remunera-

Sin más de usted atte., tivo para los que se dedican a su 
Alejandro LARRINAGA . cultivo, recurrimos a otras medí· 

Si c. , Sagarra y Padre Pico. San- das las cuales actualmente y en-
tiago de Cuba. tre atras son : Precio mínimo de 

COMENTARIO.-Otra carta que 
demuestra que el funcionamiento 
de la Caja de Maternidad en al­
gunos lugares fuera de La Ha­
bana deja aún mucho que desear. 

No podemos creer que el pago 
en este caso se demore por haber 
el reclamanté. manifestado que 
su posición le permitía sufragar 
los gastos del alumbramiento. 
Porque, CO!]lO muy bien dice nues­
tro comunicante, lo que él pide es 
de derecho, y por ello nmgún 
funcionario puede tomar en con­
sideración otra cosa que no sea 
el cumplimiento por parte del re­
cl~mante de las disposiciones y 
tramites de la ley de Maternidad 
Obrera. 

* 
Bafabanó, mayo 26 de 1938. 
Senor Director de CARTELES: 

. En los dias 24, 25 y 26 del pró-

~~1;; ;:era ~:uc;~r8:or~1a cit 
dad de Cienfuegos, justificad.a­
mente llamada "La Perla del Sur" 
la segunda Con/ eren.cía Nacional 
del Café. 

El temario de esta Con/ eren.eta 
por los adelantos o avances qué 
del mismo he leído, promete ser 
muy interesante si bien puede re-

$6.00 para cada quintal de café, 
en cáscara , sobre el camp11 pro­
duct-0r y de un 50 % o menos de 
rendimiento . Impuesto de ¼ de 

':o~~ª~v1(;0~ib~~ r¡;; ii:~~~ar~ 
cuota de consumo--un 70 %-Y 
cuota de exportación-un 30 %- ­
Identificación de cada cuota por 
mE:dio de sus respectivas guias o 
amparos. " Control del número de 
quintales producidos por medio 
de las declara:: iones" . Segrega­
ción del 30 % de la cuota de ex­
portación y obligación de sacarla 
del país. Subsidio de 25 centavos 
por cada quintal que se expor~e. 
Hay otras de menos importancia. 

Veamos el efecto de estas ~­
did.as actuales y de la proteccwn 
del arancel, ambas combina.das. · 

Hcy, f ines de mayo de 1938, ~ 
rru;mentos en que se escribe y di­
ce que hay que rebajar personal 
Y sueldos; en momentos en que el., 
azúcar, base de nuestra econo­
mía na~ional, ha bajado a un 

~~~~~~~i=;y ~tr:º~~~ te;'. • 
dos los habitantes del país ha­
blan de miseria y pobreza, "nues­
tro café", el de la cuota de con­
sumo del pueblo cubano, sube a 
pasos agigantados la escala de 



precios, en tantc que el de la cuo­
ta de exportación sale para los 
fneroados extranjeros a tan bajo 
preci.o. que no se exagera cuando 
se di.ce que oasi lo regalamos. 

y es natural y Zógioo este re­
sultad-O. Conocida de antemano la 
cantidad disponible para el con­
rimo; obligada la exportación de 
.za otra parte. seQregada; recarga­
do sobre el costo del de consumo 
la pérdida que hoy produce el que 
8e exporta, no puede esperarse 
otro resultado que un consumidor 
·exprimido. 

Hasta ahora, "al menos en sus 
efectcs", tanto las medidas para 
proteger a nuestro café como las 
Conferencias, han tenido un ca­
rácter "unilateral", y ésta es la 
razón de q14e yo estime incomple­
to, el temario y la concurrencia, 
at faltar en aquél 4la "protectora· 
ltmitación de nue.stra · producción" 
y en ésta la representación del 
máximo interesado en la cuestión 
.que ·resulta ser el pueblo cubano, 
víctima hoy de la imprevisión de 
ayer. 

Café r en época de miseria) pa­
ra el cubano a más de $22 el quin­
tal y para el extranjero a $2.50. 

De Ud•. atto. · y s. s., 
MODESTO CONSUMIDOR. 

Si c., Avenida de los Mártires, 
Batabanó. 

COMENTARIO.-Bien razonada 
la carta del "Modesto Consumi­
dor" y bien destacado el único 
remedio posible, que consiste en 
la ."protectora limitación de nues­
tra'" producción". Pero la realidad 
no está del todo de acuerdo con 
los términos que él plantea. En 
primera, no hay tal exportación, 
más que una muy limitada y fue­
ra de proporción con la cantidad · 
mantenida en reserva para tal 
fin . Por lo tanto no es cierto que 
"la pérdida que hoy produce el 
café que se exporta esté recar­
gada sobre el costo del de consu­
mo". El elevadísimo precio de 
consumo actual no tiene ni si­
quiera esa justificación. Ni be­
neficia una exportación que no 
existe, ni es compartido con el 
pobre caficultor. La diferench 
. entre los $6.00 por quintal que re­
cibe el cosechero y los 30, 40 y so. 
pesos por el mismo quintal que 
paga el público consumidor se 

.filtran .a través de las nigroman­
cias de los señores almacenistas 
Y acaparadore.s, reguladós por un 
organismo oficial que está en 
manos de los mismos a quienes 
debe regular. 

Y desde que el mundo es mun­
do ya se sabe el resultado de ser 
juez y parte a la vez, o hablando 
con mayor propiedad, de poner 
la iglesia en manos de Lutero. 

Tela. , Hondur:S; 12 de mayo 
de 1938. 

Señor Director de CARTELES: 
Adjunto le envío un recorte del 

diario "El Cronista", que se. edita 
en Tegucigalpa, capital de la Re-

tg~~u!l :Z1~o;t~~3J/~~!~ 
neralísimo Máximo Gómez, genio 
mfütar cubano y muy querido por 
el Ejército de Honduras, donde 
se aprecia a los amigos cubanos, 
para que el pueblo conozca lo que 
fué aquí. Tenga la amabüidad de 

' 1'Ublieat en su leida y acredita-
@ revista. . 

De usted s. s. ·:y atto. amigo, 
Pedro ESCOTO URQUlA 

Coronel del Ejército.· 

"CUAN[){) EL GENERAL MAXIMO 
GOMEZ ESTUVO EN HONDURAS 

Con gran solemnidad fué cele-

brado ayer en la ula de. Cuba . el 
aniversari.o del nactmte:nto del. 
general Máximo 06mez, héroe de 
las guerras de tndependencia de 
aque,Ua república antülana y quten, 
exilado de su patria, permaneció 
por mucho tiempo en Hcmd11,ras1 
donde siempre se le recordar-a 
'1JOT' sus múltiples virtU4,es cívicas 
7J1 por su integridad camo funcio­
nario del Estado. 
. Haciendo honor a la memoria 
de aquel rnctable cubano, pu.blt­
oamos en seguida los acuerdos 
que durante la Administración 
del docror Marco Aureli.o Soto le 
confirierun el flrado de general de. 

~tJ~b~Jn~J;{gii '=~::f:i~t~ 
de Armas del puerto de Ama.pala, 
documentos que nos fueron pro­
porcionados por la señorita Ma­
ría I Antonia . Echeverria, desglosa-

~fin~~ 'f!r~hfit::io s7k_P~1Jie;~~ 
que ella conserva con el mayor 
cuidado. 

bit;~~ rt:fgÍfffit)jie.'tJ;u:~~ 
Acuerdo en que se confiere el 
despacho de general de división 
de Honduras al general Máximo 

Gómez. 

Tegucigalpa, febreró /3 de 1879. 

En consideración , a los méritos 
que por su honradez, valor y leal­
tad ha contraído en su .carrera 
militar el general don Máximo Gó­
mez; y atendiendo a L~ buenas 
disposiciones que lo animan e~ 
favor de la República; por tanto 
el Presidente,. · 

ConfertrZ:~fEg~r¡;~· de ge:neral 1 

de división del Ejército, y que, en 

~A. WANDER.S.A., BERNA,(Suiza) 
Agentes en Cuba : 

DROGUERÍA JOSÉ R. PAGÉS, S . Á . 
Apa rtado 1087 .-La Habana. • 

CónSecuencia, por la Secretaría ' 
del Estado en el -Departamento de ~------~-......,..,. 
la Guerra, se. le extienda el c~­
rretpondiente despacho. Comum-
que$e y regístrese. _ . 

Rubricado por el senor Presi­
dente. 

ROSA. 

Acuerdo nombrando el coman­
dante del puerto de Amapala, .. 

Tegucigalpa, junio 2 de 1879. 

Habiendo concedido licencia, 

ro;é ~;i~i.ode R:::~~déo'::ia9nT:;f~ 

'1:l fr:í~/~ A::w~pft!~f i~; 
tanto, el Pre_süumte. 

ACUERDA: 

19-Nombrar interinamente, co­
·mandante del puerto de .Ama­
pala al general tle división don 
Máximo Gómez, quien, a su lle­
gada al expresado puerto, s_e ha­
rá cargo de la Comandancuz; y 

29-Conf erir amplias faculta­
des al general Gómez, para que 
dicte las medidas que juzgue con­
venientes con respecto a la orga-

;~~nde m:::;~ra. s~~~:í~u~:: 
y reQístrese. 

Rubricado .por el señor Presi­
dente. 

ROSA". 

COMENTARIO.-Con sumo gus­
to publicamos el recorte de nues­
tro colega hondureño "El Cronis­
ta", referente a los honores con­
feridos en 1879 a nuestro Genera­
Jisimo Máximo Gómez, y aprove­
chamos la oportunidad para en­
viarles tanto a nuestro comuni­
cante oomo al colega nuestro sa­
~udo y reconocimiento. 

¿ Destruye microbios el 
antiséptico que usa . 
Ud? El Antiséptico 
Listerine dutruye 95 
por ciento de los micro­
bios en la boca y la gar­
ganta, en -30 segundos. 
No hay otro igual para 
uso seguro y eficaz. 
Proteja su salud con el 
Antiséptico L istCf(ne. 



ESPASm□s 
DE 

E 
STAMOS viviendo en el crá­
ter de un volcán. Holly­
WQOd. que siempre ha pa..;. 
decido el mal endémico de 

la histeria., sufre en estos momen-tos los más peligrosos espasmos de su carrera. Hollywood se con­
vulsiona. . . y las estrellas están 
tndignarlas. • Pero comencemos con orden, 
para no contagiamos con el mal 
de Hollywood. En primer lugar, 
los tribunales de Los Angeles es­
tán ocupadísimos, tratando de so­lucionar un grave caso· entre una madre y un hijo. . . y en menor 
escala, aunque también patético, el ca.so de un padre y una hiia . . . 

Por un lado, Jackie Coogan y su señora madre. Por el otro,- Dolo­
res Costello y su señor papá ... 
Todo gira alrededor del sórdido 

Slmone SIMON, la romántica es­trellita, ·que entregó un par de 
Uavu de oro, para -pendrar en su 
CG.!4 11 en su ccra-:ón , al inditnduo lfacoftacido a quien intenta du­enmaacumr la aecretaria Martín. 

(Foto Foz). 

Bat'ty GRABLE, 1cn,en e.!pO,!O del íftOP trldable "/íñe", a quien acun la madre de é&te, por la demanda que eo11mue--
ve actualmente a Hollywood. 

( Foto Paramount ¡ . 

dinero. El dinero, que no tiene más 
uso lógico que cambiarlo por aqu~­llas cosas necesarias para vivu, 
ha causado más ruinas en el mun-
do~:e l~~tl~ser~gu!ri~ P;_~s. al 
famoso Jackie Coogan. . En la Argentina y otros pa1ses 



:Stgún los emprmrloi de · Nueva ~ , -
Sonfo. HENIE es una de las ve,-ctadero.s 
•o.tracciones fLe taquilla en la actualidad. 

(Foto 20th Century-FoxJ. 

·de nuestra América, Jackie era 
conocido hace doce años como el 
"pibe" ... El adorable "pibe", héroe 
de tantos · dramas conmovedores. 
En Cuba, Jackie era el "tiñe" .. . 
·y el "tiñe" conquistó las simpa, 
-tías de nuestros pueblos. Los ca~ 
.bellos rubios formaban una aureo- , 
la alrededor del rostro en el cual , 
·resaltaban los ojos oscuros e in­
tellgentes, llenos de infinita can­
didez ... 

Pero el "fiñe" creció y, al crecer; 
perdió el adorable candor que lo, 
hizo famoso en aquellas películas! 

deJ~ct~lito~~!~lifúJ · una de -Ia~I 
criaturas prodigiosas del cinemai 
silente. Jackie trabajaba sin cesa~ 
Y amasaba una fortuna formida1 ble. Era uno de ·1os niños más ri¡ 

~:n1!
1 
ll:itrs11a~~:o ~!niuui~~~~~\ 

Su padre, discreto y sabio, ad­
ministraba la fortuna del "pro­
_ digio", convencido de que, al lle­
gar a la mayoría de edad, Jac­
kie sería fabulosamente rico y es­
taría, por ende, al abrigo de las 
~ntranquilidades que van apare­
Jadas con la miseria. 

El señor John H. Coogan, pa­
dre del niño actor, invjrtió gran­
des sumas en propiedades urba­
nas, formando a la vez· una cor­
poración con el nombre de su hiJo. 
Y un día el· -padre de Jackie pe­
reció en un accidente automovilís­
tico. Aquélla· fué la: primer.a gran 
tragedia. en la vida del joven, cu­
ya infancia había ·sido una suce­
sión de tragedias en la farsa. 

Jackie {:lf! había retirado del ci-. 
nema: Hizo -varios intentos por 
regresar p_oi- sus pretéritos laure­
les, pero todos elios fracasaron, 
porque el cociente emocional ha­
bía dejado de existir. El hombre 
había absorbido y anulado al ni­
fio qué' conmqvió a los .públicos. 
. La vida de Jackie pasó por una 
nueva_ fase. Se enamox:ó con todo 
el ardor de su primera ;uventud 
de_ una bella chiquilla que tam­
bien trajababa en la pantalla, Y 
en~ontró la fiera oposición de su 

~~~nti~l~~· nt~v:.~ n~e;~:s ~~~ 
Arthur L. Bernstein, administra­
dor legal de la fortuna del Joven 
actor. F4 padrastro también . se 

l.,ackle COOGAN 11 
/su bellúima esposa, 
•Bett11 GJUBLE, es­
!trelllta de la Para- ¡ 

l

mount, en una es­
cena cte au reciente 
/Um para esa com-
1101Ua, tttulada "Vi-
l • va el balanceo". · · 
j (F~to Paramount) ., · 



UNGüENTO CADUM 
PARA LOS GRANOS 

EL üNGUENTO CADUM hace que los 
granos se sequen y se desprendan. de­
jando la. p iel blanda. y suave. Es ca.lm&nte 
Y antiséptico. y em p ieza. a. clca.trlza.r tan 
pronto como se a.plica.. Durante muchos 
a:dos ha probado ser de gran a.llvlo pe.ro 

~~~rso~o: .n t=c~ose_c~X:,~ 
ras. erupciones. urticaria., ronchas, a.l­
morranas. comezón . sarna., heridas, a.ra.­
fiazos. r:orta.d ura.s, la.st lma.dura.s. aspereza. 
de la. p iel, postemlllas. escalda.duras , sal­
p ullido. quemaduras. cost ra.. magulla.du­
ras. etc. Tenga mucho cUlda.do con la.s 
lmlta.clones. 

, .......... ._ 

opuso tenazmente a los amores de 
Jackle con la hermosa Betty Gra­
ble. Triunfó el amor, y los jóve­
nes se casaron. 

La fortuna de Jackle Coogan 
ascendía a cuatro millones de dó­
lares. 

Y he aquí que, súbitamente, se 
inicia el romplmlento de -relacio­
nes entre Jackle y su padrastro, 
cuando este último se niega a 
aceptar los cheques firmados por 
Jackle en algunos restaurantes, 
aduciendo que el muchacho no 
tenia derecho a comer en aquellos 
lugares si no llevaba suficiente 
dinero con él para hacerles frente 
a sus modestos gastos. El señor 
Bernstein hizo aun más~ envió una 
carta circular a diversos sitios fre­
cuentados por Jack.ie, poniendo 
en tela de juicio el crédito de su 
joven hijastro . .. Aquélla fué la 
última gota amarga en la copa 
que apuraba Jack.ie Coogan. In­
mediatamente que llegó a la ma­
.yoría de edad, pidió cuentas, y al 
no encontrar ninguna respuesta 
favorable, llevó el asunto a los 
tribunales de justicia. 

La madre y el padrastro, pues­
tos de acuerdo, negaron que Jac­
kle fuera poseedor de semejante 
fortuna. En otras palabras, el ni­
ño que pasó la existencia amasan- 1 do dinero • se encontraba pobre, y 
todas sus propiedades controladas 
por el señor Bernstein y la ma­
dre del muchacho. 

La investigación se ha conver­
tido en uno de los mayores es­
cándalos de Hollywood. Han sali­
do a la luz muchos detalles de 
gran importancia, entre ellos, el 
hecho de que Jackle pagaba a sus 
padres, para que administraran su 
propia fortuna, la suma de veinte 
mil dólares al año . . . así como el 
usufructo del capital. 

La conciencia popular de los 
Estados Unidos se ha puesto del 
lado de Jack.ie, desposeído de su 
dinero tan legítimamente ganado, 
por aquellos mismos que han vi­
vido durante tantos años como 
parásitos a la vera del joven ac­
tor. Y hasta la fecha , aunque una 
decisión no ha sido aún tomada;, 
la voz pública asegura que si Jac; 
kle logra recuperar algo de su for -1 
tuna, no será más de medio mi­
llón, de los cuatro que adminis­
traba su padrastro, conjuntamen­
te con la señora Coogan, guardia­
na legal de los bienes de su hijo. 

El honorable Ben Lindsey, juez 
de los Tribunales Juveniles de Los 
Angeles, indignado ante la con­
ducta de esos padres que explotan 
a sus hijos, ha tomado severas 

~~:~s fe~i~~et;s~~iª~u~~; 
en Cinelandia, no se repitan más. 

· Estudia actualmente un proyec­
to de ley que proteja a los Jack.ie 
Coogan del futuro, y cita a la vez 
el reciente caso de Freddie Bar-
tholomew, cuyos padres han te­
nido que rendir cuentas de la for­

, midable fortuna · ganada eru pocos 
años por el maravilloso actorcito 
británico. 

Por otra parte; tenemos· el caso 
de Dolores Costello vs. Maurice 
Costello, padre de la estrélla ex 
esposa de John Barrymore. Mau-

' rice Costello fué hace muchos años 
· una de las más prominentes figu­
. ras de Broadway. !dolo de las ma­
ttnées, amasó dinero y fama hasta 
que comenzó a declinar por el pe­
so de los años. Sus dos hijas, Do-

to eón la Metro-Gold~-Mayer 
y su sala_rio ha aumentado vanaa: 
cifras mas .... En _cuanto a Mae 
West, aoarecio recientemente en 

~ns~~l~~sc~~~~~J/1aNWevst !f~~ 
i~ic~~fi1~~n~nt~~~~o n~;~ªa1:x~~j , 
referido teatro. . 

Será bueno advertir al mismo 
tiempo que los citados empresa. 

~~t~:i1~~c\~~a~quW1~i dett~:~: 
los nombres de Clark Gable, Myr~ 
na Loy, Gary Cooper, Deanna Dur. 
bin, Sonja Henie, Loretta Young 
:~~:ce~ª;~~c;:1aude~te Colbert y 

* Pero volvam.,os a Mae West. A 
propósito de ·1a interesante rubia 
de ·las atrevidas curvas, se cuen­
tan anécdotas dignas de nuestra 
atención. Una de ellas es la con­
tinua vigilancia de la policía se­
creta que tiene la bella actriz -a 
su servicio, para evitar el ataque' 
de los pistoleros, que han jurado 
la total destrucción de Mae. Pa­
rece ser que estos caballeros del 
hampa ayudaron a Mae West al 
comienzo de -su carrera. Estaba 
convenido que la estrella les pa­
garía una enorme suma si logra­
ba triunfar. Y Mae pagó; pero el 
apetito de sus antiguos camaradas 
aumentó con la fama y la fortuna 
de ·1a West. 

Vino el chantaje, la exigencia 
por mayores sumas, y hace poco 
Mae West fué víctima de un atraco 
en el cual ciertos individuos . en­
mascarados le arrebataron una 
fortuna en joyas: 

Desde entonces, los detectives 
privados que tiene a su servicio 
no la dejan un instante sola, por­
que sobre la cabeza de Mae West 
se cierne, pavorosa e irremediable, 
la amenaza del hampa. 

* El nombre de Simone Simon, la 
estrellita francesa , también aca­
ba de servir de pasto a otro es­
cándalo. 

Simone acusó recientemente a 
su bella secretaria, Sandra Mar• 
tin , de que ésta le babia robado 
la suma de once mil dólares. ·pe­
ro Sandra asegura su inocencia, 
agregando que, después de todo, 
el ladrón podría muy bien ser 
cierto individuo, amigo romántico 
de Simone, y a quien ésta le en­
tregó un par de llaves de oro 
macizo que abrían la puerta de su 
mansión. 

El nombre del afortunado ga­
lán que. podía entrar a la hora 
que quisiera al hogar de la estre· 

· lla francesa , será revelado tan 
pronto se celebre el juicio Simo· 
ne Simon vs. Sandra Martín. 

A menos que la artista retire 
su acusación, para evitar que se 
conozcan sus relaciones amistosa3 
con un señor que goza de tan_ 
enorme prestigio en la vida de la 
estrella. . 

No es ·el primer caso de escan­
dalo entre una estrella famosa Y 
su secretaria. La misma carre~~ 
de la inolvidable Clara Bow sufr1o 

~~;hfa~~é~o d!uri~~~e;ij~•. !~t 
un público ávido de emoci<'nes, los 
pequeños pecadillos de su antigua 
camarada. Porque hay que adv~r­
tir que en Hollywood, secret~n~ 
y estrellas forman una ent1da • 
mientras dura el empleo .. 



RflTI: 

H
ABíAMOS prometido ocu­
parnos de este tema y lo 
vamos a realizar hoy. Te­
ma arduo, lo reconoce­
mos; aventador de pre­

juicios; derrocador de estatuas . .. 
l'ero como el bisturí, con una idea 
salvadora, con un sentimiento 

·,hondo, de lo justo y lo digno, y 
pouiendo en manos supremas su 
desarrollo b1en delineado. Titula-

' lll.._os las notas de hoy "El . Niño 
anteJa Historia", porque, en nues-• 
tra ~ación. por el niño, quisié­

-Rmos · que sus asomos primeros al 
mundo antiguo, se realizasen den-
tro de los determinismos de jus­
ticia ·y veracidad que permiten al 
individuo cobrar fuerzas a~te el 
porvenir, después de conocer en 
toda su verídica intensidad el pa­
sado. Imaginemos, sin embargo, 
con qué poca fe pondrá el pie en 
el lindero del porvenir 9uien ha 
conocido el mundo preterito se• 
gún el capricho o la particular 
trayectoria de pensamiento del 
historiador, el cual, en lugar de 
preocuparse de la gran misión 
que tiene, ofreciendo a las gen~­
raciones futuras la escueta ver­
dad de los sucesos ocurridos en 
el mundo, adorna, por el contra­
rio, a sus propios ideales, falsean­
do lo cierto, a medida de sus con­
vicciones propias, y sin las exactas 
normas de lo indudable y de lo 
que significa la moral y la justi­
cia. ¡Cuánto trabajo nos ha cos­
tado a muchos el llegar a formar 
nuestra composición de lugar, so­
bre el fárrago de las mentirosas 
imprudencias de los falsos histo­
riadores! Hemos buscado "la ver­
dad", con sin igual afán, y la ve­
mos envuelta en cendales, ence­
guecida y desfigurada. . . Ante 
Homero el poeta, lloraron de emo­
cióh nuestros ojos de romántica 
adolescencia, al considerarlo ciego, 
iluminando con la luz interna de 
sus pupilas muertas un sector de 
vida humana tan enorme, que ha 
perdurado hasta nosotros.. . pa­
ra después escuchar de boca de 
los sabios, que Homero no fué 
ciego, ni siquiera existió en la vi­
da material. . . Nos hemos entu­
siasmado ante el gesto generoso 
de Isabel Primera de Castilla, 
empeñando sus alhajas para la 
conquista de las tierras que pro­
met1a Colón. . . y I u ego leemos en 
otros modernos historiadores que 
la buena doña Isabel no tenía al­
hajas, que las había hecho des­
aparecer la guerra . de Granada 
con los moros y que el viaje de 
Colón fué realizado con el dinero 
de los ricos armadores que creían 
resarcirse ampliamente con las 
ganancias que el país "de las es­
pecias'• les había de producir . . . 
Nos indignamos ante don Pedro 
"el Cruel" y sus maldades, para 
estudiar en otros textos que ha 
sido denominado "Justiciero", y 
cuando hemos conocido en Ma­
drid a los descendientes de la ca­
sa de los Colón, de Génova, con 
sus prerrogativas y sus noblezas, 
llegan los nuevos investigadores a 
co!llunicarnos que aquel Colón de 
Genova no fué absolutamente 
QUien descubrió el Nuevo Mundo, 
si~o un homónimo, marino tam­
bhm, y vecino y natural de la 
misma Coruña, en Galicla-aser­
t,ó éste que lucha en la actuali­
•dad con otras investigaciones que 
aseguran que Cristóbal Colón fué 
catalán, y en ese idioma fuerte 
Y convincente saludó a las playas 

de~conocidas ¡y tan prometedo­
ras . . . ! Toda la historia está des­
figurada, magnificada a un favor 
y _disminuida en otro, sin seguir 
mas normas que aquellas desni­
veladas por las pasiones y los 
partidarios . .. 

¿ Y cuál es la raíz de este mal? 
La falta de ecuanimidad del 
hombre de todos los tiempos; la 
costumbre de que los intereses 
creados son los que ordenan las 
prohibiciones que limitan las po­
lémicas sobre la actuación de los 
poderosos; el miedo justo, en 
unos, de verse perseguidos y ani­
qullados; la cobardía de los otros, 
nadando a dos aguas, para ir 
bien con todas las corrientes ... 
Y luego, al escribir la historia, se 
obliga a los estudiantes a pas­
marse y entusiasmarse con rela­
tos de heroicidades y bellas ac -
tuaclones, mientras otros escola­
res se asquean e indignan ante 
felonías y traiciones, según el 
texto que les haya tocado en 
suerte conocer, de acuerdo tam­
bién con el criterio de los que pue­
dan dirigir sus estudios. . . Falta 
un criterio determinado en los 
hombres que tienen una pluma en 
la mano, para no desvirtuar los 
hechos en el presente, de modo 
que con ellos, equivocados o fal­
seados, se vaya plasmando la 
historia. Sabemos que el reinado 
de Fernando vn, por ejemplo, 
fué un cúmulo de torpezas y ti­
ranías; que falseó la Constitu­
ción y la negó después; que s'! 
opuso a la implantación del te­
legrafo, porque su oscurantismo 
era opuesto a todo avance; que 
felicitó por escrito a Nepoleón 
Bonaparte por el éxito de sus ba­
tallas contra los españoles.; que 
fué un gobernante opresor y re­
trógrado. . . y sin embargo de es­
tas verdades históricas, hay li­
bros donde los historiadores pin- · 
tan a este dechado de torpezas, 
~~~~o~. e~~íri¿friu~~ici~~o de~; 
época, .:l favorito 0o1fc:y, la plu­
ma de los historiadores se expla­
ya refiriendo su equivocada ac­
tuación, y de pronto otros escri­
tores nos dicen que fué un hom­
bre bueno, en cuyas manos pros-
peró la nación. . . · 

El remedio de todo este confu­
sionismo no sería difícU, si la 
honestidad estuviese más exten­
dida por el mundo. Nada impor­
tan o deben importar los hombres. 
Son los hechos realizados los que 
deben hablar en su ataque o de­
fensa. Suprimir las simpatías par­
ticulares, los partidismos y las 
gratitudes, y seguir una linea de 
lo que significa la verdad, la mo­
ral y lo que débe ser el bien. Si 
esto se hiciese así, no titubearía­
mos ante los libros de texto que 
han de darse a los escolares, si­
no sabríamos que habíamos de co­
locar sus conciencias frente a una 
verdad inconcusa. La que dicen a 
gritos los hechos, cuando hacen 
trasgresión de la ley, o cuando la 
cumplen. 

Si se tuviese una evidencia de 
lo que es moral, no se podría caer 
en inexactitudes. Se suprimirían 
las alabanzas desenfrenadas y los 
ataques injustos y todo quedaría 
más en su lugar. Y es que faltan 
esas reglas seguras de la moral y 
las gentes flaquean ante la · línea 
de pensamiento que se debe seguir 
sin titubeos. Para formar de W1a 
vez la conciencia del mundo, han 
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LONGINES 

expresión máxima de mecánica perfecta. • 

Elegancia exquisita que hace del Longines una 

joya de categoría excepcional. 

. e-- ' / 
/~, 

¿ Conoce este excelente tónico 
EXCLUSIVO PARA LA MUJER? 

Muchos son los padecimien­
tos a que está expuesta la 
mujer por su propia natu­
r_aleza-y esos trastornos pecu• 
hares-esos estados de nervio­
sidad, debilidad y decaimiento 
prematuro que sólo se deben a 
razones "femeninas" deben ser aten-
d!dos con un tónico que se adapte espe- talec1;r, evita muchos trastornos-y 

r;~iaenE~ Pin\~i.~~f~-r~u1ó :nujce:m~ h:c:t~e;:ad~bieª\~d:i~
1
:. disposición que 

~>Uesto vegetal que es sólo para mu- Hasta hoy, millares de mujeres en 
Jeres para ayudar a sus organismos a todo el mundo se ha beneficiado con el 
hacer frente a los periodos criticos- Compuesto Vegetal de Lydia E. Pmk-
para fortalecerla_ calmar sus nervios h11m. Pruébelo y verá qué bien le hace. 
Y permi~irle pasar sonr_iendo esos días Deje de sufrir, de engañarse con nar-
tan temidos de to~~ muJer. No se trata cóticos para matar el dolor. Siéntase 
ddel una 1;1reparac1on. p_ara mata. r los bien tomando el Comp~sto Vegetal 

o ores smo de un tonico que al for- de Lydia E. Pinklymi/, 
1 

~ ~ ilelydi/ É.' Pinkham 

USTED TAMBIÉN FORftR PRRTE DEL PAiSAjE: 

ílüílílílt ., ~~.:. rnm~rn. 
CARTJLEI 



CÁLMESE LOS ASMA 
ATAQUES DE 
Los ataques de asma, asfixia, falta de 
respiración. ahogo, opresión en el pe­
cho, etc., se calman rápidamente to­
mando una sola cucharada .de CUAJA­
.NI JORDAN CON EFEDRINA. Ud. 
se admirará lo fácil que respira, cómo 
se le calma la tos y las flemas que e.'I:• 

pulsa que son las que obstruyen los 
bronquios. Nada hay igual a CUAJAr-.'I 
JORDAN CON EFEDRINA, pues es 
suficiente una cucharada para alivi,u 
el ataque de asma más agudo que pue­
da presentarse.. Después, cuando no 
tenga ataques tome tres cucharadas 
diarias de CUAJANI JORDAN para 
curarse y que no le repitan los ataques. · 
CUAJANI JORDAN cura asma, cata­
~ y bronquitis. 

de trazarse rayas firmes, que de­
terminen de una vez lo que es el 
bien y lo que es el mal. Es malo 
el individualismo; el egoísmo; la 
absorción, con exclusión de la ma­
yoría de los beneficios poco re­
partidos. Es mala la pena de 
muerte que hace al hombre dm,­
ñ_o del alma a_jena, . a quien pre­
cipita en el mas alla desconocido, 
igncrando la misión a cumplir y 
la posible enmienda. Son malos 
la tortura, los castigos corpora-

• les; todo lo que rebaja la digni­
dad del individuo, convirtiéndolo 
en "una cosa" en manos del ti­
rano. Es mala la falta de cultu­
-ra ; la supresión de centros do­
centes, la esterilidad de las tie­
rras ; los latifundios ; los trusts 
que ah~an . y aniquilan las iní­
clativas modestas .. . Es mala la 
adulación, el favoritismo, la gue­
rra sea cualquiera el objeto que 
la desate como no sea para lo­
grar la independencia de los pue­
bles ante los conquistadores, o co­
mo medio de defensa ante d 
ataque inusitado. Conocido esto ; 
saturada el alma del niño de es­
to, no podrá .cuando llegue a 
hombre y sea historiador en-
contrar bella la actuación de un 
favorito, que lleva la inmoralidad 
a un hogar, aunque éste sea un 
palacio regio ; no se podrá encon­
trar paliativos a un rey que falta 
a su palabra y deja detrás de sí 
prendido el incendio de una gue­
rra fratricida, como hizo Fer­
nando VII. No podrá llamarse 
grande ni santo a quien permi­
tió que los árabes y los judíos 
que habían engrandecido una 

, nación, dándole su ciencia y su 
arte durante ocho siglos, salieran 
dé,esa nación -dej-ándola empobre­
cida, mientras se hundían en alta 
mar los barcos que con falsas pro­
mesas los conducían; ni a quien 
recibió a Colón como prisionero, 
después de haber conseguido un 
mundo para reyes que lo cargaron 
de cadenas como al peor de los 
crtminales .. . Pero cuando los es­
critores de hoy cantan a los tira­
nos aunque tengan llenas las cár­
celes torturadoras, encontrando 
glorificaciones en que hagan en 
sus países muchos kilómetros de 
carrete~mejoras que realizan 
todos los opresores para apar­
tar de los horrores que come­
ten la mirada de las gentes que 
tre distraen ante las obras pú­
blicas, olvidándose de los hom­
bres sacrificados---entonces vemos 

=d~f~st
~~ ~n'f~~~ 

ria.s, en que aparecen unas ac-
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adverS: af bie~°! :r~r~~~ 
otras veces como favorables y 
aun triunfadoras en las dos 'cv­
l:as . . . La verdad histórica es 
muy dificil de conseguir. Lo sa­
bemos c<;m disgusto, porque nos 
encantana descansar la mente 
con segurida~ en el pasado; pero 
el mal consiste en los partidi,;­
~os, en la faltá de una regla fi­
Ja, -de una pauta de moral, de 
donde no se. pueda salir_ ¿Malo 
o ~ueno? Segun lo que hizo, quien­
quiera que a la historia llegue, 
con su carga de hechos realiza­
dos. ¿Mató? ¿Torturó? ¿Fué inú­
til? ¿Benéfico? ¿Humilde? ¿Or­
gull<;>so? Q_ue haya quien pun­
tua_lic~. quien determine, quien 
dehmite. De no ser así, tendre­
mos que poner mucha más fe en 
13: fábula que en la historia. La 
f aoula en su mentira es verídica. 
¿Atrevido nuestro aserto? Nos­
<?tros lo creemos justo. Don Qui­
Jote es lo que es, y no más ni 
menos. Quimérico, romántico ge­
neroso,_ heroico y valiente, noble 
e i~e~sta. loco _o poeta, se le po­
dra Juzgar segun el criterio de 
c·ada cual y parecer bien o pa­
recer mal su vida, pero nunca 
se podrá añadir que hizo esto o 
aquello, ni que sus aventuras no 
fueron tales como las cuenta ·1a 
fábula, ya que exactamente y sin 
lugar a cambios fueron para la 
fáJ?ula creadas . . . ¡No! No se po­
dra poner en duda la actuación 
del Quijote, porque sus hechos no 
pueden torcerse a gusto de cada 
uno, sino que sólo están en su li­
bro y su libro no puede cambia •. 
Alonso Quijano e.s y será como lo 
pintó la :pluma de Cervantes, y 
todo ~? mas o lo ~enos que de él 
se diJese, quedana desvirtuado 
por la inmutabilidad de la fábula 
escrita, que es en este caso la su-

~a~T~~dc~~a vinma':i~;:;;á, e~rfi~ 
bebido en sus lecturas, soñando 
con el esfuerzo y la aventura_ .. 
Lo sabemos casto y puro, sin con­
tacto alguno con mujer .. _ Cono­
cemos sus misteriosas escapadas 
sembrando la inquietud en las 
almas de las buenas gentes que 
lo quieren con mezcla de res­
peto y compasión. . . Conocemos 
la clase de sus aventuras y el 
número de sus heridas, y sus 
frases y sus sentencias y sus ad­
moniciones quedaron para nos­
otros como máximas inmuta­
bles, que jamás podrán ser apli­
cados a otros labios que no fue­
ran los suyos fabulosos . Pero 
¡ah. si don Quijote hubiera exis­
tido realmente! ¡Ah, si de su car­
ne material se tratase! Ya habría 
historiadores amadores de sus 
hazañas, que le hubiesen achaca­
do milagros, y los molinos de vien­
to que derrumbaron su ensoña­
ción, no hubieran sido el risible 
resultado de su locura, sino el 
asombroso cambio milagrero de 
las rosas de Isabel de Hungría _ .. 
Tendría también en cambi~ 
¡por supuesto que sil-infinidad 
de detractores, y habría sob;:e 
Alonso Quijano historias delezna­
bles y adversas, escritas por los 
enemigos acérrimos de sus idea­
les. La historia contraria nos des­
pertarla un buen día gritándo­
nos: "¿Cómo? ¿Creéis en efecto 
que Quijano era un santo caba- · 
llero sobrio y casto que nació y 
vivió en las aridas llanuras man­
chegas? Pues estáis muy equivo­
cados. Hemos revuelto papeles y 
códices y muy satisfechos os 
anunciamos que no nació en la 
Mancha, sino en Gibraltar, ·y de 
ahí la costumbre de ponerse la 
celada, remedo del casco de cor­
cho que usan los ingleses . __ No 
era casto, puesto que después de 
muchos esfuerzos hemos averi­
guado que tenía intimas relacio­
nes con la sobrina del cura y que 
por esta aventurilla tuvo que es-
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capar al campo con su lanza y 
su Rocinante, huyendo de las iras 
de la Inquisición . . . No era ge . 
neroso, sino tacaño, como lo prue­
ba ese misérrimo relato alimen­
ticio que se nos hace en el pri­
mer capítulo del libro" . . . Y ·así 
sucesivamente, nos quedaría el 
Quijote como nos puso al excelso 
Anatole France su minucioso se­
cretario con sus chismecillos ti­
tulados: "Anatole France en zapa­
tillas . . . " Y no es Anatole sola­
mente. Es Shakespeare, de quien 
se ha dicho que plagió todo lo 
que escribió su numen gigantes­
co; es el pintor tal a quien admi­
ramos de quien nos cuentan que 
son sus discípulos quienes les pin­
tan los cuadros; es éste y el otro, 
seres excepcionales, en quienes 
pusimos toda nuestra fe, que se 
nos deshacen como la sal en el 
agua con todas sus hazañas echa­
das al suelo por investigadores y 
detractores.-

Dos figuras del ambiente amo­
roso, una ficticia y otra verda­
dera, se destacan en el plano li­
terario. Don Juan Tenorio y Ca­
sanova. De don Juan, nadie pue­
de añadir una conquista más a 
las que él apuntó en su cartera pa­
ra pasmar de asombro a don Luis 
Mejía. Su valor, su audacia, su 
poder amatorio, no hay quien los 

derro9ue . . . En cambió Casanova 
cambia a c3:da ~es según la plu­
ma de su histonografo_ Sus amo­
res, su~ conquistas, sus aventuras 
¿son ciertas? ¿Son mentidas? ¿Es 
verda~ que era un generoso del 
corazon o un brutal materialisti 
abusador de su poder físico? 
¡Cualquie~a lo sabe! Basta que 
sea lll_la figura; r~3:l, para que Sil 
historia _ ~ea ficticia, y mientras 
Don QmJ ote encarna el idealls­
m?, y Sancho _ Panza el sentl­
m1en to contrario y continúa don 
Juan dando ~ntido al conquista­
dor, y Tart~rm de Tarascón a la 
f3:nfai:roneria, los hombres_ de la 
historia, los grandes, los héroes, 
los excelsos, se ~ncon trarán siem­
prE: en el cammo de la inmor­
tahd~d con el escollo oscuro 
Y miserable de un chismoso de­
tractor, que se encargará de echar 
sombras, ceniza y escombros so­
bre el recuerdo deslumbrador 
y en cambio _el tirano, el opre: 
sor, el sangumario, que rompió 
huesos y corazones, tendrá el hijo 
o el nieto de los que medraron a 
su ven_enoso amparo, que se en­
cargara a su vez de colorear su 
negra figura llamándolo "justo" y 
"prudente" y "genio", colocando 
entre sus obras las reformas edi­
licias y unos cuan tos kilómetros 
de carreteras . _ . _ 



Cooperaci-ón Cívica Nacional 
PLATAFORMA- PROGRAMA 

A petición ~ num:er~os lectores reP_Toductmos aquí, e.n un tipo 
de letra ma_y_01, (!l _ e<'ztori'!-l qu.e co.ntenuz la Plataforma-Programa 
de Coo~eracion Ctvzca Nacional y qu.e apareció oon el título de "Fines 
y Doctrma del C. C. N.". en nuestra edición de mayo 15, algd. reducido 

L
A ESENCIA del régimen republicano democrático que se supone 
prevalecer en Cuba es que la soberanía reside .:n el pueblo y 
que de él emanan todos los poderes. Así lo reconocieron nues­
tros constituyentes de 1902, cuando se fundó la República. Los 
instrumentos para la conquista y el ejercicio del Poder son 

los partidos políticos, que canalizan, merced a sus programas doctrina­
les y a sus plataformas de gobierno, la opinión de la mayoria en 
comicios periódicos en los que cada ciud¡idano emite su voto. El voto, 
por consiguiente, es el arma de la ciudadanía. Y el . ejercicio del su­
fragio cobra la prerrogativa suprema de expresar el electorado su libre 
voluntad en las urnas, de donde sale, .investido con los atributos del 
Poder, un gobierno que es genuinamente soberano, ya que fué •elec­
to por el pueblo. 

En teoría el sistema es irreprochable, puesto que la masa interviene 
y resuelve, por un proceso selectivo de abajo a arriba, quiénes habrán 
de ser sus mandatarios. La formación de los partidos políticos obede­
ce, igualmente, a un escrupuloso proceso de eliminación depuradora, 
eligiéndose los delegados a las asambleas primarias de cada barrio y 
de cada municipio, para que éstos, a su vez, elijan a los delegados 
de la provincial, que, en última instancia, elegirán a los de la Asamblea 
Nacional. Cada asamblea tiene, automáticamente, el derecho de con­
feccionar las candidaturas, nominando a los hombres que deben fi­
gurar en la boleta electoral como concejales, alcaldes, consejeros, go­
bernadores, representantes y compromisarios senatoriales y presiden­
ciales. 

La renovación de estas asambleas, como paso previo a cada con­
sulta electoral, permite al ciudadano mantener o revocar el manda­
to de los delegados nominadores, según éstos seleccionen con acierto 
a los candidatos de cada partido, o según defrauden la fe pública. Y 
cuando la democracia funciona con sujeción a este sistema normativo, 
el régimen· se mantiene puro, porque el propio pueblo tiene en sus ma­
nos la facultad de prolongar o retirar ese mandato. 

Entre nosotros, sin embargo, la adulteración del sistema ha sus­
'traído de las facultades del pueblo el derecho de decidir sus propios 
destinos. Los partidos políticos, desde su fundación, cayeron en manos 
de una minoría oligárquica y usurpadora, que aprovechándose del man­
dato popular, lo ejerció en su provecho, desatendiendo el clamor de la 
masa y defraudando, de ese modo, una fe que fué en ella depositada. 
Para obtener la impunidad de tal delito, comenzaron por legislar sus­
pendiendo la renovación de las asambleas, y perpetuando en sus po­
siciones a los delegados que, de ese modo, en vez de representantes 
del pueblo, pasaban a ser instrumentos dóciles de la camarllla con­
culcadora. 

El sistema se corrompió desde sus orígenes; y, de ese modo, la 
función del sufragio, en vez de constituir una, expresión de la sobera­
nia -popular, pasó a i.¡er una pantomima. mercenaria, un simulacro ilí­
cito en el que el elector no intervenía, con excepción .de muy contados 
ciudadanos de buena fe, ansiosos de cumplir sus deberes constituciona­
les y de aquella parte del populacho susceptible de ser sobornada por 
el halago o por la promesa, cuando no sometida por la fuerza. 

La política perdió, pues, toda santidad y prestigio; y se refugiaron 
en ella-con raras y honrosas excepciones-aquellos elementos de me­
nos capacidad y de menos representación nacional, fracasados en to­
dos los órdenes y dóciles a acatar las imposiciones de los caciques y 
a someterse al incondicionalismo del mandarín de turno. 

Se hizo la industria del sufragio; y agentes inaprensivos colecta­
ban en cada zona a los integrantes de una clientela dócil, sobornable 
Y movible que votaba según la pauta de la sargen'tería, completán­
dose la burla y el fraude con la compra de miembros de mesa que al­
teraban el resultado de los comicios sacando triunfantes a los can­
didatos que no habían sido marcados en la boleta. 

Para facilitar la creciente ilicitud de estos manejos, vino la abs­
tención progresiva de las urnas de los ciudadanos conscientes, para los 
cuales la existencia de tales partidos políticos no podría constituir el 
rnenor estímulo para el ejercicio del voto. Cada elección repetía el 
espectác~lo de la misma farsa republicana y el continuismo de hom­
bres ineptos y voraces, de espaidas a la realidad nacional y a los an­
helos de la ciudadanía. Cada día el pueblo se ha alejado más de las 
urnas y ha intervenido menos en la integración de Gobiernos im­
populares, controlados por camarillas que desatienden, por descono­
cerlos, los problemas de la nación, y que la acercan más al descrédito 
Y a la ruina. 

por exigenci,as de espacio. En números subsiguientes iremos publican­
do otras inf orma.ciones interesantes ac.,erca ~l vigoroso desarrollo de 
este movimiento, junto oon algunas cartas ~e, adhesión, que indican 
la reaccum entuswsta de la opinión pública en toda la isla. 

Después del movimiento revolucionario y de la . sacudida san­
grienta que agitó a Cuba duran~e tres años, renactó la fe popular y 
se creyó que Cuba entraría en una etapa de renovación integral de 
sus costumbres públicas. Pero la realidad ha sido otra. Y un balance 
critico de estos últimos tiempos prueba que estamos asistiendo a un 
simple desplazamiento de hombres, pero que los males típicos de Cuba 
permanecen incólumes. La misma ausencia de un rumbo previsor y 
concreto, la misma. desatención de Jas necesidades básicas del país, el 
mismo abandon·o de toda politica de altura que ponga el Poder en• 
manos de los hombres más aptos y que, adecentando la vida pública, 
fomente fa riqueza nacional, instaure un orden jurídico justo, su­
prima el privilegio, ' garantice la libertad, depure el sufragio, sancione 
el delito y establezca las bases de una etapa institucional en la que 
los principios prevalezcan sobre los intereses y sobre los caudillos pro­
videnciales que los encarnan y mantienen. 

Para que esta realidad se conquiste, es preciso que se opere una 
reacción vigorosa de la voluntad nacional y que se manifieste, vigi­
lante y activo, el espíritu de la ciudadanía. Crear un nuevo partido 
político con tales propósitos, seria poco menos que estéril, porque un 
partido ·necesariamente tiene que definir una plataforma social y eco­
nómica que apenas canalizaría una parte de esa opinión inconforme 
y escéptica que ha desistido de toda intervención en la vida política. 1 

Se requiere, por consiguiente, movilizar y canalizar el ansia nacional 
de mejoramiento, la sofocada pero sorda protesta de un país que. ve 
frustrados sus destinos y que asiste, con doloroso renunciamiento, a 
la usurpación continuada de sus derechos, realizada -por una minoría 
incapaz de un acierto, pero hábil y experta en prolongar el secuestro 
de la voluntad nacional, que la repudia. 

A este movimiento de civ111dad salvadora responde la creación de 
Cooperación Cívica Nacional. Bajo su bandera pueden agruparse to­
dos los hombres insatisfechos con los rumbos dramáticos de la vida 
cubana. Para ingresar en sus filas no es necesario hacer abdicación 
ni renuncia de los ideales ni de las doctrinas que puedan ser pro­
clamadas o man tenidas, en la oportunidad histórica necesaria. Esta 
asociación mantendrá, inalterablemente, su carácter de entidad cívica 
y perseguirá aquel mínimum de conquistas básicas, consubstanciales 
con toda colectividad civilizada y que son comunes a todos los hom­
bres de bien, cualquiera que sea el credo político que abra<-"en. En . un 
país de vida institucional sólida, una organización de este tipo ca­
recería de sentido, pero en Cuba, donde es menester, a los treinta" 
y seis años de República, reclamar una l.!onstitución que no existe, una 
pureza de sufragio que nunca se ha logrado, un respeto al derecho 
que no se tiene. y una garantía para la libertad que no se otorga" 
es urgente constituir una fuerza mayoritariá, que los reclame y que 
los logre, a fin de que, alcanzadas ya esas conquistas, pueda la opi­
nión, al amparo de ellas, orientarse dentro de organizaciones políticas 
afines, de estructura firme, capaces de operar, desde el Poder, la trans­
formación apetecida y salvadora. 

Manteniendo, pues, su carácter de organización netamente cívica, 
esta entidad no se convertirá nunca en partido político propiamente 
dicho. Como asociación cívica, fiscalizará permanentemente la acción 
oficial y la de los partidos, denunciando o calorizando aquellos rumbos 
o iniciativas que considere perjudiciales o beneficiosos a los intereses 
de Cuba. Los miembros de Cooperación Cívica Nacional podrán per­
tenecer, en su día, al partido político que deseen, pero al ocupar 
cargos públicos, ejecutivos o electivos, dejarán de pertenecer automá­
ticamente a la agrupación, a fin de quedar sujetos a la fiscalización 
de ella, que juzgará sus actos para censurarlos o aplaudirlos. Al terpli­
nar el mandato, si no hubiesen defraudado la fe pública, podrán re­
ingresar en su seno. 

Cooperación Cívica Nacional propugnará un mínimum de conquis­
tas esenciales, sin las que no es posible que Cuba se afiance dentro 
de \ln orden institucional efectivo, y que son comunes a todos los 
partidos, por excluyentes y antagónicas que resulten sus ideologías. 
Hay ciertos puntos básicos para el rescate de la dignidad nacional que 
tienen que ser admitidos y respaldados por quienes ansíen, genuina­
mente, que Cuba se encuadre dentro de normas de legitimidad y de 
moral política, que son los siguientes: 
19-Confección de un Censo puro, de modo que cada ciudadano ad­

quiera su cédula, y con ella el derecho a intervenir en cada con­
sulta electoral para el ejercicio efectivo del sufragio. 

29-Pureza de ese mismo sufragio, que ha sido, hasta aquí, un simu­
lacro bochornoso, en parte por el abstencionismo de los elemen-
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iSALUD/ ¡PROSPERIDAD/ ¡DICHA/ 

43 anos de ~xito han popularizado 
EN EL MUNDO ENTERO 

1a MADERA SAGRADA de 1a INDIA 
EL ÁRBOL QUE NUNCA MUERE 

Esta Joya enigmática, este T alismán único. originario d e la India m is­
teriosa, preparado segú n los ritos y las prácticas hindúes, tra nsforma rá 
vuestra vida . Sus propiedades generadoras de nuevas fuerzas actuarán en 
Ud . como react ivos poderosos de su destino . 

Colocada bajo el Influjo astra l , la MADER A SAGRADA. varias veces 
m1lenarla, conserva slemore su vit a lidad vegetailva. Hoy se conocen sus pro­
piedades y su poder oculto, d ispensador de los bienes universales. 

Millares de testimonios de éxito , testimonios espon táneos emanados de 
todas las esferas sociales. constituyen mi libro de oro que pongo a la d is­
posición de todos aquellos que desean honra rme con su visita: procesos 
ganados, timidez y miedo vencidos, segu ridad y fuerza en sí mismo, en­
fermedades curadas (neurastenia, enfermedad de la voluntad) , éx ito en los 
exámenes, prosperidad en los negocios , éxito en los asuntos sentimenta les, 
ganancias en la loter la , etc., etc. 

lHAY QUE CREER EN LOS MILAGROS? 
Ante las pruebas de éxito que n os llegan todos los días de todo el 

mundo , se asombran aun los más incrédulos . 

No diga " Yo no creo". Su salud . éxito y felicidad son en extremo Impor­
tantes . Usted puede con vencerse . a l igual que se han con_vencido miles de 
personas. Mis a rchivos están repletos de ca r tas de Individuos que han 
recibido una gran asistencia oor med)o de la MADER A SAGRADA. 

Usted puede adquirir el TALISMAN, confeccionado especialmen te para 

~te!a:1~ie~ee ~d~~~~~~a(adrti·e1e:'r°ALI~~Jh~e~~~~~mdeenfi g:~~m~;i;~: 
Usted putde obtenerlo ahora enviando DOS PESOS 
$2 .00. O b ien puede usted esperar s i desea escribirme 
solicitando detalles , los cuales le enviaré con mucho 
gusto 

r S I usted desea el TALISMÁN a hora, llene el si - 7 
1 gulente cupón : 1 
1 fJºkei~r c~:t~:Z:_-fgJ},{ F;~~v~';;_º N • J . 1 

1 G~'.:1ª}.e .. Hvia;b';:f J;/tt~~:1fu::,t:a~!~i c~!i I 
acompaño Dos pesos. 1 

No:b:'eº ::~\;:a: :,::~~- -~~~ como sigue: f 
~::~:c!:!n~~:~y:.',~ 1 Dirección . . . . . . . . . . . . . . . . 1 
lodo f~~d:d~dcon. ~qtnete I Fecha de nacimiento. .. .... . ....... . ...... . ........ ... 1 ~------L-----· ----------~ 

tos mejores, y en parte por la corrupción del sistema político 
imperante, que ha hecho del voto nacional un objeto cotizable, 
pero sobre todo, por la burla sistemática del personal manipu­
lador del sistema, qt:e ha adulterado la expresión de las urnas 
en los colegios y a veces en las mismas juntas escrutadoras. 

39-Convocatoria a Constituyentes, para que el pueblo de Cuba se 
dote a- sí mismo de una Carta Fundamental sin la que no puede 
coexistir un régimen institucional de gobierno, acabándose con 
esa anomalía de que el país haya sido convocado dos veces a las 
urnas 'Para elegir hombres para los cargos representativos, antes 
de que ese mismo país definiera, en su Carta Magna, la índole 
de esa representación y la esencia misma del sistema. 

4Q- Inclusión en los preceptos constitucionales de una prohibi­
ción taxativa _ ep_,. materia de amnistías o indultos para los de­
litos electorales, que deben ser sancionados con rigor en el Có-

. digo, a fin de que el funcionario o el agente político que burle 
el sufragio, que soborne o coaccione al elector, o que de alguna 
manera trate de variar o mixtificar la expresión de la voluntad 
pública, sufra el castigo condigno, como ejemplaridad y como ga­
rantía para el elector, cuyo escepticismo no puede ser destruído 
stno ofreciéndole la seguridad de ejercitar libremente su derecho 
cívico. 

-5'?-Creacióu de la carrera administrativa con previo examen de ca­
pacidád para cada función que se realice e inamovilidad de los 
empleados con prohibición constitucional, inclusive, de suspender 

,.._n..,.r1 re 1, 

la ley que los am~are y sin que sea posible destituirlos sfuo Dar 
expediente administrativo en el qu~ se co~sign_en las faltas, ne­
gligencias o ineptitudes que aconseJen !. Justifiquen la cesanu., 
expediente que estará sujeto a la revis1on de un organismo IIQ. 

perior de tipo judicial. _ . 
. 6<7-Descongestión del parasitismo burocratico, reduciendo la nómina. 

a las proporciones que exija el funcionamiento administratne. 
mejorando a los servidores, muchos de los cuales, en la actua­
lidad, devengan sueldos de miseria, ~compatibles con la natura. 
leza y la responsabilidad de sus func10nes. . 

79-Creación de Tribunales de Cuentas, que fiscalicen las inversionea 
y el manejo de los fondos públicos, a fin de que los llamadoa 
gastos secretos, las transferencias de créditos y otras operaciones de 
esa índole, se esclarezcan y el dinero se aplique, con absoluta probi­
dad, a los fines que se consignen en el Presupuesto de la nación, 

89-Fomento de la riqueza como medio de asegura~ la prosperidad 
del país, protegiendo las industrias Y las actividades emprende­
doras, revisando la legislación tributaria Y dando así oportunidad 
de trabajo en los centros urbanos y rurales a los millares de hom­
bres que hoy carecen de empleo o que viven precariamente gra­
vitando sobre un Presupuesto hipertrófico que se nutre de im­
puestos anticientíficos, la mayoría de los cuales gravita. sobre el 
pueblo ya que afecta a los artículos de su propio consumo: 

9<:>-Estudio concienzudo y científico de todos los problemas vigentes, 
tanto económicos como sociales y docentes, a fin de qué la le­
gislación que se implante, sobre cada una de estas materias, 
responda a una necesidad pública y sirva, genuinamente, al in­
terés nacional en vez de ser, como ocurre ahora, producto de la 
improvisación, del exhibicionismo demagógico o de la irrespon­
sabilidad inconsulta de algunos legisladores que, aun admitiendo 
que se produzcan de buena fe, no logran, con tales proyectos, 
solucionar la crisis perpetua de la vida cubana. 

Para el logro de estos fines se estimula'rá y propiciará, en la 
medida que alcancen sus recursos económicos, la organización de 
un archivo en que se recopilen las legislaciones, estadísticas y 
cuantos informes puedan obtenerse, relacionados con leyes ban­
carias, económicas, sociales, agrarias, agropecuarias, docentes, cul­
turales, mineras, de turismo, etc., etc. , implantadas por países 
que marchan a la vanguardia de la civilización, y organizar co­
misiones integradas por verdaderos especialistas, al objeto de 
iniciar en vasta escala el estudio de nuestros problemas· Y pro­
poner sus soluciones, aprovechando del exterior aquello que sea 
susceptible de arraigar en nuestro medio y en armonía con nues­
tras circunstancias típicas, y ofrecer el fruto de esos estudios e 
iniciativas a la consulta pública, cooperando intensamente a su 
implantación cuando sus méritos y los beneficios que pudieran 
aportar a la comunidad queden plenamente substanciados. 

109-Atención preferente al fomento intensivo del turismo, coordinan­
do la legislación y las disposiciones complementarias que se re­
quieran , no sólo para atraer esa corriente· de riqueza hacia Cuba, 
sino para no defraudarla, dotando al país de aquellas mejoras, 
atractivos, comodidades, etc. , que contribuyan a canalizar per­
manentemente la corriente viajera hacia nuestra isla Y que en· 
cuentre en ella tanto en las ciudades como en las zonas rurales, 
el fácil acceso ~ue descubre el observador en los países donde el 
turismo es merecedor de atención esmerada. 

119-Independencia de los tribunales de justicia, cuyos fallos deben 
ser acatados por todos, sin privilegios ni excepciones, ya que los 
países en los que existen fueros para una clase o grupo no pueden 
normalizar jamás su status jurídico. 

Estas aspiraciones encajan y coinciden con los programas Y 
en las ideologías más antagónicas irreconciliables, ya que no pue­
de haber un solo partido político, por radical o reaccionario que 
sea, que preconice el privilegio, que sancione el fraude, que de­
fienda la rapacidad, que auspicie el ent ronizamiento de un 01l­
biemo inepto, y que simpatice con la existencia de una bur~­
cracia política, a expensas de una crisis perpetua de la economia 
nacional. · 

Todos los hombres de bien pueden ingresar en nuestras filas . To· 
das las instituciones pueden calorizar y respaldar este movimie?to, 
sí bíen por la naturaleza del mismo no pueden, como tales mstitu­
ciones, ingresar colectivamente en Cooperación Cívica Nacional que, 
persiguiendo altos fines de beneficio público no puede defender º' 
aparecer que defiende los propósitos o fines se~tarios de ningún grupo 
o clase . Pero, individualmente, todos los hombres que aspiren a que 
Cuba se libere de sus lacras tradicionales están invitados Y pueden 
sumarse a este despertar de la conciencia ~ívica, en la certeza de qu~ 
una obra de tanta trascendencia no ha de fracasar sí encuentr~ e 
apoyo de las voluntades honradas. A esta convocatoria de honor_., res• 
ponderán en todo el territorio nacional los que sientan la verguenza 
de nuestro infortunio Y tengan en su sensibfüdad de ciudadanos libres 
el decoro necesario para sostener una /e y conducirla a la victoria. 
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Último Día de Clases 
.Por Renee Po tts 

Sonrisas de ninas blancas. 
c~n~iones d e ni?ias negras, 

i~:~\~ ~~ 1ta~ c;;~~~",;)era s; 
todas mis niñas s.: agrupan 
bajo una sola ban4era. 

El sol de las trenzas rubias 
Y el ocre de las morenas 
abrazan su regocijo 
en los bancos de la escuela. 

En las rondas escolares 
dicen una misma letra 

/~! fgg/i: l ee 1!~s h~~:!~~nas' 

Van los grupos j uveniles 
por la avenida portena . 
desbordando azul y blanco 
por las blusas marineras. 

En las casas .miserables 
con balcones de madera , 
las cabecitas sombrías 
repiten y deletrean. 

En la ensenada bautiza 
su casco la barca nueva · 
todas las niñas dibujan ' 
composiciones navieras . 

En los patios senoriales 
de la vieja ciudadela 
linón hilvana la luna 
por la ni7ia costurera. 

fo c~:r':1!º .,J¿rc~ªY~~eseqn:};/:.cido 
ya ser~n muchachas blancas, 
ya seran muchuchas negras; 
dolor_ tendrán las criollas, 
inquietud las extranjeras. 

al Fi;:js:e~~~ri~i t~l 1f:ttcho 
Y ante el caserón ruidoso 
te d~tiene la sorpresa, 
descubrete ; allí se aman 
ntñas de toda la tierra . 

Palabras. del Camino 
Por Constoncio C. Vigil 

La única literatura honrada es la que 
puede mejorar el h~mbre. 

Dios quiere que el asilo para la hu­
manidad sea el mundo entero. y no esos 
retacitos que señala .1a falsa caridad. 

Muchos procuran reconciliarse con la 
muerte , entregando generosamente en su 
presencia el fruto .,ele sus rapiñas . Pero 
ella sabe a qué ate!1erse . 

Los problemas humanos han de resol­
verse en el niño. En el hombre, bien o 
mal, ya están resue~tos . 

El dió a cada uno de sus hijos su par­
te en las dulzuras de la vida. Los la­
drones de las dulzuras de sus hermanos 
han Inventado otras especies de benefi­
cencia. 

Equívocos 

¿Quién dice "arrasar" donde es nece­
sario "construir"? 

¿Quién dice "enfurecer" donde es ne­
cesarlo "serenar"? 

¿Quién dice "matar" donde es nece-
sario "revivir" , 

¿Quién dice "odiar" donde es necesa­
rio "amar"? 

¿QuicÍll dice "cegar" donde es necesa­
rio "alumbrar"? 

¿Quién dice "desunir" donde es nece­
sario "hermanar"? 

¿Quién dice "extremar" donde es ne­
cesarlo "nivelar"? 

¿Quién dice "enlodar" donde es nece­
sario "purificar"? 

¿Quién dice "venganza" donde es ne-
cesarlo "piedad"? · 

¿Quién dice "aclbar" donde es nece­
sario "miel"? 

¿Quién dice "cegar" donde es necesa­
r io "bálsamo"? 

¿Quién dice "enemigo" donde es ne­
cesarlo "hermano"? 

¿Quién dice "ruina" donde es necesa­
rio "laborar"? 

¿Quién dice "ambición" donde es ne­
cesarlo "equidad"? 

¡,Quién dice "torpeza" donde es nece­
sario "Inteligencia"? 

J,.EONOR BARRAQUE. 

En Campos de la Maestra 

F
RESCO el r ecuerdo de reciente intercambio espiritual ;n una aso~ación d~ 
maestra s de mi tierra, lo que allí expuse y lo que ellas me di¡eron sera 
tema a rev isar en ocasiones repetidas, por considerar que llevan estas le­
giones de esforzados una máxima responsabilidad en la evolución del pre­

sente . y si me traigo al plano señalado de la hora que vivimos lo mucho que a 
ellos toca; es por considera r en materia de formación moral ~ superlativa tras­
cendencia lo que logremos afianzar . El pasado se nos fué de las manos Y el por­
venir no nos atrevem os a develar/o, queda sujeto a lo que " es" el problema a 
preocuparnos. Quiere ello decir que lo que se hace urgente es actuar, no 
fiar ; que lo impera tivo es lograr , no soñar. . . . 

Frente a estas mujeres que yo llamarla cincel en la laboriosidad diana del 
relieve .y ahondado de las almas, tantas cosas hube de meditar que mis palabras 
ae entonces no valieron a expresar cómo las con.sidero . 

Son ellas, en mi afán de construir , un elemento a engranar con aquel primor­
dial que concedemos a la madre en la formación del individuo . Templadas a fines 
hermosos y de talla moral bien depurada, las. miro como artífices de todo lo 
bueno, pero extraviadas o contaminadas de estos malos aires que hoy han dado 
en soplar sobre la tierra para barrerlo todo ; también pongo en· ellas Za culpa más 
intensa . que 11a lo dijo nuestro maestro de maestro.• : "No es comercializar de lo 
que aquí se trata; es formar almas capaces de dignificar la vida" . 

y pu esta s a revisar la verdad de lo que esto entraña, hay que tender un puente 
de la escuela al hogar, para que por él se va11an las ansias de la madre al en­
cuentro de aquella otra que si no sabe o no quiere sentirse también madre, ne 
habrá hecho más que remover y revolucionar la materia que tuvo en sus manos, 
para entregarlcr después al mundo vaciada por sus propios combates o envenenada, 
mucho peor, por falta de método sano. 

¿Qué se rá tu v ida, niño hombre, si están en desacuerdo el hogar que te 
calÓriza y la escuela que te congela? El espíritu no tolera de estos choques JI 
busca en su defensa el dominio de lo uno sobre lo otro, o te creces Y robusteces 
para pasar por el mundo señor de tu equilibrio intimo, o te llevan irremediablemente 
a precipicios donde el fango te penetra tan hondo que cuando quieres resurgí,. 
ya no eres más que un algo más entre aquello mucho descompuesto. Y esto lo 
sabe la madre, 11 esto lo comprende la maestra, pero ni la una se pone a medir 
lo que conviene, ni la otra en ocasiones mil quiere brindarse totalmente a la grave 
exigencia . Y si· que es grave, fijémonos bien : un ;ardin , muchas posturas 11 lo que 
en él se haga correcto ·o torcido dará, segurcr a cálculo, de lo hermoso en flores 11, 
frutos o de lo enfermo en el desastre de la cosecha . ;Qué fácil un producto mo­
delo con semilla µ,ura y con abono y riego a tiempo y a conciencia ! • 

Y aqui que me cautive tanto la observación de todo aquello que lleva empa­
rejado un esfuerzo, porque si bien hay que admitir que se ganan simpatías los 
que no se cruzan de brazos, viene a despertamos de la buena impresión el d.Jlor 
de ver hacer en falso 11 con mala escuela . De donde llegamos a aquello de que 
no basta ser maestro sino que hay que saberlo ser. 

En el primer capitulo sólo escribe la madre y ya sabemos que es la hora de 
cimentar, de hacer base sólida, pero lo que sobre ella pongamos lo considero el 
rid ículo de una caricatura o la grandeza de un ser según las manos que all! 
se citen para /.a obra . Escoger maestra, qué importanci a tiene esto y cómo hasta 
hoy ha parecido cosa que. se logra fácil si aquella que llega habla de te:tos graves, , 
de ciencias dominadas, de horizontes que se conquistan . Y alli en pie está chiqui­
t l n, 11 por chiquitín dócil y respetuoso, el germen que aguarda que lo cultiven. 
para ver si da amargor o dulzor, si limpia o daña . 

Que lo cultiven, aquí entra la gran tarea de la maestra madre, ver cómo aque­
llo se trata, cómo le ponemos y le quitamos a dosis que convengan, cómo le ,. 
hacemos luz sin cegarlo, cómo le introducimos ciencias reales sin que lo hastie­
mos de lo grotesco, cómo lo llevamos a regiones desconocidas sin exponerlo a, 
quedar perdido. Trabajo que no basta imponerse con buena voluntad; hay que 
poseer - la rara preparación de los investigadores y en za· rebusca afanosa de lo que 
puede perjudicar conocer a aquel ª• quien pretendemos elevar II que no lograre­
mos más que haciendo crecer sabiduría en acuerdo acompasado con fortaleza del 
espíritu. Son cosas que a menudo riñen, está la razón en que cuando el almCll 
reclama que se la deje vivir, nos empeñamos en hacerle guerra con elementos 
nocivos. Le d ecimo3 saber a casi todo lo que desp-ués se nos escapa de las manos 
y en el camino de la Vida cuántas veces se habla el hombre : hay algo aquí dentro 
que no conozco ni 11o •mismo; ¿será lo que me falta. para triunfar? 

Reflexiones 

Piensa. mujer que enseñas. que aquel 
que frente a ti aguarda tu palabra quie­
re , al cruzar los linderos de su mundo 
en sombras, que te dispongas a tender­
le las manos . Hay en él el temor de 
quien se sabe Inhábil , inexperto, débil 
para tan gran jornada . Y es esto lo má­
ximo a respetar, tú eres el guia , la luz , 
el bácufo, todo en uno. dobla y eleva la 
Infinita responsabilidad . Como a viajero 
extraño lo verás llegar a tus ca mpos ex­
tensos y no es posible que en la In­
mensa llanura lo dejes moverse arre­
batado al Impulso que da la libertad In­
cipiente o tanto menos si perplejo y 
asombrado de lo pequefilto que es en 
medio de aquel plano, las fuerzas le na­
quean y semeja vencido. 

Tú eres árbol, maestra compasiva; 
sombra a la que acudir cuando en los 
ardores del camino nos creemos perdidos. 
Y es entonces que te toca la divina mi­
sión de amparar, socorrer y hasta perfu­
mar. Que es tan severo esto de entrar 
a las reglones donde la ciencia lo en­
set\a todo árido y seco, que fuerza es 

que marches entre tu ejército con una 
sonrisa siempre a flor de labio. con el 
entusiasmo campeando en cada frase , con 
el estimulo paseándose entre los tuyos 
como preciado cordial que deje recorrer 
aquello sabiendo que es esfuerzo que da­
rá bellos frutos y alcanzará su premio. 

Compasiva te llamo porque es la hora 
piadosa de Ir regalando conocimientos 
a todos los que te buscan sin nada 
llevar. Y qué divino tu gesto abriendo 
los brazos y dejando que alli. en el ca­
lor de tu regazo se despierte y se anime 
el ansia de saber. Una letra, una cifra, 
un rlo que se descubre , un árbol que 
llamar por su nombre. un episodio de la 
historia que logra cautivar, ¿quieres algo 
más prodigioso, más emotivo? Y eres tu, 
tu el contacto precioso que hizo brotar 
la chispa. ¡Qué honda felicidad sin que 
la percibas l _ . 

Y correrá la vida, y los at\os con ella. 
y aquel que enriqueciste, allá en los 
ocasos que quieren traer sombras, podrá 
decir al recordarte : " Me dló de la for­
tuna que no sufre quebrantos" . 

L . B . 



t,o QUE desolaba a Edward 
Stacey era que nadie ad­
vertiría jamás su excepcio­
nal habilidad y que, al me­

nos durante su vida, sus notables 
cualidades artísticas nunca serían 
apreciadas en su justo valor. 

El arte, en el fondo, quizá no 
es más que artificio-se decía, tra­
tando de consolarse-; ¿y no es 
el arte perfecto aquel que disi­
mula el mayor número de cosas? 
Sin embargo, era una verdadera 
desgracia el que, en la rama ar­
tística que él había escogido, el 
éxito dependiera enteramente del 
secreto. 

Porque la especialidad artística 
escogida por Edward Stacey era 
el asesinato. Y hay que reconocer 
que b.'"iunfaba en ella de modo 
plenamente satisfactorio. Hasta .se puede afirmar que ocupaba, 
sin duda alguna, el primer lugar 
en su clase ; pero estaba, por vir­
tud de las circunstancias. conde­
nado a ser un perpetuo descono­
cido. 

Era, pues, el único que conocía 
la extensión de su propio genio. 
Bao era lo malo. Un asesino no se 
hace célebre más que cuando lo 
descubren. Y en cuanto a esto, 
Edward Stacey era demasiado ex­
perimentado y por demás listo. Si 
hubiese existido una academia del 
crimen, no habría sido un simple 
y oscuro miembro de ella. Le ha­
brían nombrado, por lo menos, 
presidente de una de las seccio­
nes: la de los venenos, por ejem-

pl~ los ojos del mundo, Edward 
Stacey no era más que un buen 
hombre amable, que vivía apa­
ciblemente de sus rentas. No es 
que fuera pequeño de esta~ 
-en realidad, era delgado y mas 
bien al~; sino que la modestia 
que emanaba de su persona pare­
cía disminuir su importancia tan­
to en lo moral como en lo f.íslco. 

Por otra parte, cada v~ ~ue uno 
ae lo encontraba, no podía me­
.nos de sentirse conmovido por la 
gran. abnegación que de1:Dostraf?a 
.resDeCto'de su pobre muJer inva­
lida. fuera la misma o una nu~va. 

No debe inferirse de esto últi­
mo el que Edward Stacey poseía 
nrta.s mujeres al mismo tiempo. 
Era hombre demasiado · cuidadoso 
de Jaa conveniencias para lncu-

• ,,,m. en bigamia. cuando ·e caa-

ba, lo hacía, como decía el pas­
tor, "hasta que la muerte los se­
parara". Lo que hacía, sencilla­
mente, era proceder de modo que 
el instante de la .· separación no 
se hiciera aguardar demasiado. 
Generalmente, ello ocurría después 
del pago de la segunda o la ter­
cera prima de seguro de vida. 

¡ Oh, no! N"mguna sospecha de 
bigamia habría podido empañar 
la reputación de Edward Stacey. 
Las fechas inscritas sobre las tres 
tumbas situadas, respectivamen­
te, en el Yorkshire, el Essex y el 
Devonshire, habrían demostrado 
plenamente la inanidad de tan 
temeraria suposición. 

De manera que, cuando conoció 
a la señora J enny Barker en las 
aguas de Bath, pudo presentarse 
con toda justicia como un pobre 
viudo. Verdad es que no aludió 
más que a una sola esposa: la úl­
tima ; pero un viudo no es má8 
viudo porque lo sea de varias mu­
jeres en vez de una sola. Y si se 
quisiera decirlo con una fórmula 
lapidaria, quizá se pudiera decir 
que el potencial de viudez no es 
función de su repetición. 

La señora Jenny Barker, en 
efecto, parecía ofrecer todas las 
cualidades requeridas para con­
vertirse en la próxima señora Ed­
ward Stacey. Viuda de un rico ho­
telero del East-End, carecía de 
amigos y, aparentemente, de fa­
milla. Luego de haber pasado vein­
te años en la compañía un tanto 
vulgar del difunto Bert Barker, se 
sintió extremadamente halagada 
por las distin~das asiduidades 
del señor Stacey. 

La única consideración que d-e­
moró ocho días la declaración de 
este último, fué el temor de no ser 
capaz de soportar la compañía de 
su nueva mujer el tiempo sufi­
ciente para que la compañía de 
seguros no abrigara sospechas. Pa­
gar siempre, como ~o. dos 
primas: tal era uno de los prin­
cipios fundamentales de Edward 
Stacey. · 

Pero en cuanto la señora Bar-· 
ter hJm negligentemente alusión 
a las quince mil libras heredadas 
de su difunto marido, se declaró 
con una precipitación que casi ra­
yó en la Imprudencia. ¿Por qué 
preocuparse, en aquellaa circuns­
tanclu,. de la Intervención de la 
compañia de seguros? Después de 
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todo, pocos artistas son capaces Robert Lonsdale, un simpático.~ ­
de obtener quince mil libras por ciano de sesenta años, era el.~Je 
una de sus obras, aunque se trate de la vida mundana de Falrhum. 
de su obra maestra. De una dulzura y una afabilidad 

Edward Stacey decidió que la. ejemplares, gozaba de excelente 
próxima tumba debía abrirse en reputación en la localidad. Pero 
alguna parte del Sussex. Como sus conocimientos médicos habían­
poseía un fondo innato de deli- se esfumado un tanto con el pa-

:id~bab~ª~ e~fu~
0 

E!ff1~r~: ~~e ~~:ñ:ia~r:~!~ra~~za J~ 
ximidad entre sus mujeres. parte en la curación de sus en-

Se casa.ron, . pues, civilmente, fermos, y cuando no lo lograban, 
ante el alcalde local. Jenny co- el pastor decía con mucho ~to 
mió · y bebió demasiado durante que había que inclinarse ante -la 
el almuerzo de bodas, y sufrió, en voluntad del Todopoderoso. 
consecuencia, una indigestión, con Edward Stacey se decidió lns­
gran contento de Edward Stacey. tantáneamente por Fairhurst; ne-

-Hace años que sufro del es- ro como era un artista, no dijo 
tómago-dijo ella, lloriqueando. palabra de su proyee:to duran~ 

El recién casado sonrió con be- uno o dos meses. Hab1a algo maa 
nevolencia. urgente que arreglar previamente. 

-Vamos a arreglar eso en se- -No es que me considere ya 
guida-dijo-. Eres un tanto des- como un valetudinario-le dijo un 
cuidada en cuanto a la boca, que- día a su mujer, en el salón del 
rida: lo he observado. Ahora va hotelito londinense donde residian 
a haber que cuidar b1en de tu· provisionalmente-; pero es bueno 
salud. pensar en lo porvenir. Por eso 

-¡Querido!-suspiró ella. • quiero que sepas, querida, que aca• 
El le acarició la mejilla amoro- bo de rehacer mi testamento. He 

samente. Porque Edward · Stacey anulado todos los legados que me 
~~- siempre un modelo de mart- ~~~rra~e~i Y J:1~~~ q~~ ':i 
ceiº~J~ ~m~u:ry1ni~~o~ m~:~y le mi~ con adoración. 
sentía afecto por Jenny. Hallába- -¡Pero si tengo lo suficiente 

~~b~ ~u:~~lod~~~~: pa~~rt~~::r:~t~~:~~fg~ de 
te perfecto. Porque ¿puede exts- que Bert no sea el único que ~~ 
tir sujeto más conveniente para aseiplr8do tu existencia. El no . 
un envenenador que alguien en- amo nunca como yo te amo: 

1
tu 

fermo de dispepsia crónica? ¡Y lo sabes bien. De manera que o., 
sobre todo, cuando se trata de un mlles de libras que poseo . . -
especialista del arsénico! Juzgó inútil extenderse acerca 
- .. -. . . . de la nobleza de sus senttmientos

1
, 

Edward· Stace:v·. 'éñ." érécio,' iio 'se Dos días después, JennY .e 
proponía modificar una técnica anunció misteriosamente que tein~ 
que siempre había demostrado ser que salir "a asuntos de negoc os· 
sencilla y eficiente. En consecuen- cuando regresó, se acercó a su Jl!I· 
.vi cJ:edra. os~unl:s°musseédiªxc'ob;::aranªcalian• d~o1!, :~e ;cios~:_ ri~ /o le ta~~irn51 a~~~en:~r 

d testamento, amor mío. Es la P ~ 
tumbres y métodos un tanto an- mera vez. En caso de que sea Y 
tlcuados. "La selección del lugar la que muera primero, quiero !!_'!~ 
de la acción debe de~nder de l& sepas que te he legado todos lW" 

~~n~~ª~e ~! ~~~~- == bi~°c,esdebe creerse que Je1_1ny fu~ 
ba orgulloso de este principio, una imbécil. Ya no era Joven Y 
que consideraba como su princi- era casi fea . Era también la prl· 
pal contribución a los cánones del mera vez en su vida que se sen· 
"asesinato considerado como una tía amada y por un hombre de una 
de las bellas artes". habilldad incom¡;>arable. 

El secreto del buen US8 del ar- También habria error en su~ 
~ni~ ~~~e~on~: 3~1:ii; ~r h'b~b~d~~~!i:~~~ t:0 ~-
gastritis corriente. Todo, pues, de- bía escogido a su última esl)C)!lla 
pende del diagnóstico del médico deliberadamente? ¿Y no l,!l hab 
de "Cabecera. En consecuencia es- escogido porque le conven1a a Slllln· 
coger un "buen" médico, que' sea proyectos, lo mismo que· un P. 
el único de la localidad. ¡ Es tan tor selecciona el modelo cu~ 
~~illo, a poco que se piense en ~~ l~ d~~í;~:1 e~~~e~tran~J.!O" 

Fué en el pueblecillo de Fair- cos hombres en el mundo qµ
1
!,! 

hurst donde Edward Stacey des- cuiden de estudiar minll<: ,.,_• 
cubrió lo que buscaba. El doctor .mente el carácter y ras aflni 



de su futura mujer, como lo ha- como lo haces. Eres demasiado , 
cía Edward Stacey cada vez que bueno conmigo, querido. 
se .preparaba a casarse. Jenny estaba en la gloria. En 
· Poco tiempo después de aquellas una sola semana había recibido 
manifestaciones de confianza y de de su marido más pruebas de ca­
estima recíprocas, la señora Sta- riño que durante los veinte años 
cey tuvo su primera indigestión que había vivido con Bert. Hay 
verdaderamente seria. No puede que reconocer en favor de Edward 
haber espectáculo más conmove- Stacey, que sus esposas nunca 
dor que la ansiedad manifestada morían sin haber experimentado 
en aquella ocasión por Edward antes la más completa felicidad 
Stacey. Todos los vecinos del ho- conyugal. 
tel oyeron el relato de la enfer- -Yo no podría ser dichoso más 
medad hasta el cansancio. Y Jen- que en el lugar que tú escojas, 
ny, recordando la despreocupación querida Jenny---exclamó-. ¿Te 
de Bert, estimó que la comproba- gusta Fairhurst? Pues bien : acep­
ción de semejante cariño valía la tado Fairhurst. Para decir verdad, 
pena de estar enferma. si no parecía -muy entusiasmado 

La indisposición duró un día, con él, fué solamente porque te-

f;~~tt~i~ti ~:s~isc~t\~~°¿ ~ :_ :fía que no te conviniera. No ten- · . 

finitesimal de arsénico: Edward 
Stacey era hombre experimentado. 

-Tenemos que salir cte Londres 
-le dijo a Jenny en cuanto ésta 
estuvo restablecida-. Necesitas 
aire del campo. Vámonos a vivir 
. a la campiña y a observar una 
existencia sana, con una alimen­
tación sencilla. 

• Aquella perspectiva encantó a 
Jenny. Al cabo de tantos años pa­
sados en la atmósfera de un ho­
tel, como camarera al principio y 
-eoll)o patrona después, la capital 
ya no tenia atractivos para ella. 
Además, ya se veía presidiendo, 
en compaüia de un marido tan 
distinguido, los destinos de la so­
ciedad de su nueva residencia 
campestre. Sus rentas reunidas 
debían permitirles desempeñar un 
.buen papel en el campo. 

-Nada me agradaría más-res-
pondió. · 

• se;~~-uiz~ en algún lugar del Sus..: 

Edward Stacey alquiló un auto­
~óvil y ambos dedicaron algunos 
d1as a la búsqueda del lugar ideal. 
Fingió no entusiasmarse mucho 
cuando consideraron a Fairhurst: 
quería que la proposición viniera.... 
de ella. Ya era bastante el que 
hubiese sido él quien sugirió él go preferencia por un rincón del 
Sussex. En consecuencia, se las Sussex como por ningún otro: to­
an-egló para cruzar todos los días dos son atrayentes, Y me gusta 

rth~~~~~lié~to, generalmente a esgier~~gi~~l t~~~~l~~~~sJ~brleron 
Al cabo, Jenny mordió el an- una "villa" no demasiado antigua 

zuelo. y en buen estado y se apresura-
-¿Por qué no te agradíl este ron a alquilarla. Ocho días des­

lugar, querido? Me parece encan- pués se mudaban a ella. 
tador. Tiene la gran ventaja de Stacey podía sentirse satisfecho 
estar un poco apartado de la ca- de la marcha de los aconteci­
rretera principal. mientos y se felicitaba interior-

~ -Pensaba que lo encontrarías mente. Dentro de algunos meses, 
demasiado tranquilo. habría. llevado a cabo la más no-
-¡ Pero es tan bonito! table de sus obras maestras ... y 

te ELo que imoorta es <1ue te gus- f¡~~;~ido quince mil libras ester-

. :__~r:\~~gÍén quiero que te ¡Qué lástima Úe hub~~ra que 
convenga. No quisiera que acce- pagar· derech~s ~e suce~1on ! F.ci­
dleras . siempre a mis caprichos . ward Stacey siempre hab1a sentido 

tA.DTrtr 



AFEITADA 
lo bastante 

para más de 

A.sí no más E;_~~-={_) de las Cremu de 
Afeitar ~lennen se precisa para prodncir nna 
espwna abundante y untuo&a-----<IÚn ron agua 
fria. U n tubo de tamaño mediano dura, en 
efecto,- más de seis meses. Y alor en &WDO 
para el más económico de 108 hombres. 

Las Cremas de Afeitar Mennen ablandan 
las barbas de manera tal que no hay tirones, 
y la navaja no arranca 108 pel08, ni causa ras­
paduras. Deja el cutis mue y primon,eo. 

cu!ª~J~ia1=r!:Jw.TY0 

~qoí ~ 
hnen consejo: Use lu Cremas de Afeitar 
Mennen para m próximo cbampá. 

Tenemos la edad 
de nuestras 
glándulas 

l:na ~ de glándulas d iseminadas en 
diferentes pnntos del cuerpo humano 
a5egUTaJ1 el cumplimiento normal de ·las 
principales funciones orgáni~ espe­
ciabnente : digestión, cin,utac ión., pro­
creación . E.5 pu~ evidente que toda 
insuficiencia glandular pro,·oca, por 
~n., un ~torno orgánico. L'na 
da las glándulas cuy o papel es imoor­
tantisimo. la glándula germinadora. 
DUlllda la,t fanelone 5e'ltmtle de+ bombl'e. 
En caso de mal hmcionamiento de dicha 
glándula.. el organm:no ente-ro ~ulta 
lr.lstoniado ; desórdenes nerviosos : 
insomnio, febrilidad, n=rastenia. cam­
bios de humor se manifies-tan y se acom­
pañan las más de las ..-eus de trastornos 
~vos. digestiones lentas y penosas. 
falta de apetito. El hombre se siente 
cansado. aminorado, sin gusto ni ,·o­
hmtad. incapaz del menor esfumo. 
Envej- antes de la edad y, si se des­
cuida. se volverá '4ednittvamente impo-= ~ ~t:~ ~:E:; 
a la inmtlciencia de la glándula germ.i­
~ de la que dependen las funciones = ¡::o ~~e:~~~°;; 
irritant es.. l..<K productM opoterápico5 
- los más artiv M a condición de 
emplear en ,u fabricación extractos de 
,iindulas de animaJes jóvenes., fuertes 
y sanos. l..<K Laboratorios Fonex, 
espedalizad05 en Francia en los pro­
duc:tos opot erápicos por insuficiencia 
~ han co.meguido obtener u n 

~ ~~~~~d~,ii::~ 
~~-viro~ ':s r:iuvv=d~ 
~ sexua l del hombre. Fonex, 
prodacto ~ se v ende 8 2 la cajita de 
40 grajeas. P\d.a Vd el follet o " Forwx •• 
a llO DlstrfbdMor en Cuba : · 

Le mm,,enu.. , nrtudes 3í. Habana. re,,,,.,., 

ru. Oln Sensaaa■■h 

HISTORIA DE LA 
ENMIENDA PLATI 

U. iala p.eludów ele la 

realidad --,_ r.ilio loig de Leudtse u:.., 
2 Volúmenes 

~ -e aparecet el tomo II, con 
más de 350 pági.aas, en el que su 
autor analiza y crítica los últimos 

· ientoe políticos e inter­
nacionales cubanos: mediación de 
Mr. W ella, caída de Machado, 
GobicrmM revolucionarios, nuevo 
Tratado de Relaciones con E. U., 
Convenio de Reciprocidad Comer­
cial. etc.. Contiene, además, el más 
amplio y completo arudio hut..a 
ahora realiz.ado sobre e1 proceso y 
alcance de la.s i.aveniones del c.a­
,pilal extranjero en Cuba; 24 apén­
di,ca con la documentación básica 
de la. relaciones entre Estados 
Unidoa y Cuba., y extensas y uti­
lúimaa tablas geGffales de nom­
bra y materias de la obra. 
E,, tod,a ~ hffuu lilwnúu, , 
- ualidllda, m "L. Moda.. 
Poaúi'' , ObisflO, IJ5, y L~ni. 
''Cn•-'ts', A•e. de ll4lú,, 61, 
• $1.J>O uu:lt1 -,,ol•mnt.. 
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horror ·por esa clase de impuestos. 
No sentía trabajar, preocuparse 
por su interé.s personal; pero es­
timaba injusto el que el Estado se 
beneficiara á.l propio tiempo. So­
bre todo, si se recuerda que el 
propio Estado le habría ahorcado, 
sin sluda, por aquel mismo traba­
jo, en caso de que fracasara. 

Estimaba que las utilidades pro­
venientes de asesinatos deberían 
estar exentas de impuestos. ¿No 
se les exime a los trabajadore~l 
menos en parte-de impuestos so­
bre el producto de su labor? 

· · ia: 'segwiéia.. ·réaééiói:í · ésioñiaéá1 
de Jenny ocurrió hacia fines del 
primer mes de su residencia en 
Fairhurst. Muy alarmado, Edward 
Stacey corrió a casa del médico. 
Nadie pudo dudar de su , trastor­
no-y, en efecto, estaba sincera­
mente asustado. La vista de los 
desagradables y dolorosos sinto­
mas del envenenamiento por ar­
sénico siempre le había resultado 
desagradable. A menudo le ocu­
rría deplorar que los venenos más 
caritativos y más rápidos, dejaran 
tantas huellas de su paso. 

Pero los alcaloides no podrían 
pasar inadvertidos, en tanto que 
el arsénico, usado inteligentemen­
te. . . Fuerza le era. pues, a Ed­
ward . Stacey soportar como pu­
diera los sufrimientos de sus es­
posas. 

El doctor Lonsdale no estaba en 
su residencia. 

-Está en casa de la señora 
Hooper-dijo la criada-. Ella va 
a tener el séptimo. 

Edward Stacey se sentó y se re­
signó a esperar. Diez minutos más 
tarde, la puerta se abrió y una 
mujer agraciada, de unos treinta 
años, entró en la sala. 

-Siento que papá le haga es­
perar-le dijo-. Creo que pron­
to estará de regreso. ¿Es cosa ur­
gente? 

El sonrió patéticamente. 
-Es para mi mujer. Tiene una 

enfermedad del estómago y su­
fre terriblemente, la pobre. Yo 
esperaba tanto que la vida del 
campo .. . -Hizo una pausa y sus­
piró-. Pero esta mañana se le 
declaró una nueva crisis, más te­
rrible que nunca. 

-Lo siento realmente. Ojalá que 
papá regrese pronto, señor .. . 

-Edward Stacey. 
-jAh, sí! ¿Es usted quien al-

quilo la "villa" del señor Fenn, 
verdad? 

Y le sonrió amablemente. 
Edward Stacey experimentaba 

una sensación desconocida. Le 
costó verdadero trabajo no enro­
jecer como un colegial. Era ab­
surdo, evidentemente ; pero la hi­
ja del doctor le parecía peligro~ 
samente atractiva. 

Hasta alli sólo había mirado a 
las mujeres como objetos de estu­
dio, considerándolas únicamente 
desde un punto de vista artístico, 
es decir, desde el punto de vista 
del uso artístico que se proponía 
hacer de ellas. Ahora bien: por 
primera vez en su vida, una mu­
jer venía a turbar la tranquili­
dad de su espLritu, y sólo porque 
era una mujer. ¡Hasta se sorpren­
día de regocijarse de que ella le 
sonriera! 

-Temo que después de la ani­
mación de las grandes ciudades, 
va usted a encontrar nuestro pue­
blo de~do tranquilo-dijo ella. 

El movio la cat>:eza. gravemente. 
-No lo creo. En el fondo, soy 

un hombre d.el campo, señorita 
Lonsdale. Pero la única cosa que 
!::~~erara mi es la salud de 

dr;-=~ :tl~i~/e que mi pa-
-¡ Ojalá !-suspiró Edward Sta­

cey-. No puede usted imaginar lo 
que me trastornan esas continuas 
crisis. 

Se oyó el ruido de un autom 
que se . dete~ía fr_ente_ . a la caaa. 

-Ahí esta papa-dijo la joven 
~~os segundos después, ~ 

medico entraba. Edward Stacey se 
presentó y le hizo una descripelón 
voluntariamente superficial de 101 síntomas de la indisposición de 811 mujer. Era de la mayor importan. 
cia q_ue fuE;ra el propio medico el 
que mcumera en los errores de 
diagnóstico ... 

-Lo que me disgusta---conclu­
yó con . ~ire en tristecid~s que 
esas cnsis se reproduzcan ahora 
con tanta regularidad. 

-Voy a ir a verla en seguida 
-dijo el médico-. Lamento que 
haya tenido usted 9ue esperarme. 
Las gentes de aqui parecen avi­
sarse para tener sus chicos duran- ' 
te mis horas de consulta. 

Se encaminaron a la "villa" en 
el auto del médico. Este subió a 
ver a la. enferma. mientras Ed­
ward Stacey, pasablemente an­
sioso, le esperaba en la sala. ¿Qué 
ocurriría si el buen hombre . no 
era el viejo imbécil que parecía?· 
¿Cuál iba a ser su diagnóstico? , 
Durante diez minutos, toda la se­
guridad del artista consagrado 
desapareció de Edward Stacey. 

Al cabo, el doctor reapareció. 
-No creo que haya por qué in­

quietarse-dijo-. Voy a prescri­
birle una poción : pero lo que im- , 
pc,rta, sobre todo. es vigilar su ali­
mentación. Algunos días en cama 
y a dieta, y no volverá a tener 
nada. · 

-Me procura usted un gran 
alivio, doctor. 

-Lo que le ocurre es muy fre­
cuente. demasiado frecuente en 
nuestros días. El tubo digestivo se 
fatiga : no comemos suficientes 
cosas sencillas. Hay · que consumir 
más legumbres, más frutas; beber 
más leche. 

-Entonces ¿ usted cree que-no 
es nada serio? 

-No, seguramente. Pasaré a 
verla de nuevo mañana o pasa­
do mañana. Hay que procurar que 
no tenga con demasiada frecuen­
cia esas crisis, porque son muy 
debilitantes ; pero todo irá bien, 
créame usted. 

Edward Stacey sonrió para si. 
Fairhurst era. realmente. el lugar 
que necesitaba para su mujer. 

En el transcurso de los cuatro 
meses siguientes, Jenny tuvo tres 
nuevas crisis, cada una de ellas 
más fuerte y más prolongada que 
la precedente. El hecho de que!ª 
aparición de estas crisis hab1a 
coincidido con su segundo mat1:i_-· 
monio, no llamó .iamás la atencion 
a la señora Stacey. 

Pero aun cuando lo hubiese ob­
servado, ¿cómo habría podido 
abrigar sospechas. cuando su que-
~oin~C::e%~ e~ie~aªdh¡ é~~ 
¿Era posible, para un marido, ser 
más atento con su querida enfer­
ma? No: tan injusta y desleal su­
posición • no podía nacer en su 

m;.nc!ro ~u~!ft!~a culpa de la fa-
talidad. Jenny, como muchas gen­
tes sencillas, creía firmemente en 

~~[~.ª m'1~ ict~ecie ~~mq
0
uee~ 

t~í~o5;!<>a1ª:1a/~~~ :r qe~e,°f; 
fatalidad entrara en juego Y le 

rot;\~~~u~°¡ doctor Lonsdale, 
si no creía en la fatalidad, por lo 
menos creía con igual firmeza que 
se trataba de una gastritis. La e~­
plicación. por lo menos, era mas 

ci~n¿íV;ªadelante. pues. fué cosa 
admitida en el matrimonio stacey, 
el que Jenny ten ia que resignarse 
~o s~¿_i{, oca~~n~~c~u se~~tia'bt: 
tual, que 1~ poción del dOC~ 
Lonsdale y un poco de rep 
bastaban_ para disipar. 



al vecindario de Fairhurst -co­
menzó a comp~ecer a. aquel po­
bre señor Stace.y.c. ¡Que - hombre 
tan amable y distinguido! Eviden­
temente, no se había casado con 
.alguien de su clase, y era una 
verdadera lástima para él que ella 
se fuera conyirt~e:ndo, ca4a vez 
más, en una mvahda. ¡Que cari­
ñoso era con ella! Era, realmente, 
un hombre encantador. 

La persona que más sincera­
mente le compadecía era la hija 
del médico. Ambos se encontra­
ban con frecuencia y se detenían 
a charlar. Edward Stacey sabía 
arreglárselas muy bien para con­
quistar la simpatía de las muje­
res. Para él fué un juego de niños 

~~ª~J! ~[ :1:!e ¾°~~~al~n!ª~!~ 
más, a facilitar las cosas.· 

Elsie era una de esas muchachas 
cuyo gusto por la música y la 
acuarela prevalece sobre la afi­
ción al tenis y al hockey, lo cual 
no es lo más indicado para atraer 
a. los jóvenes modernos. Y aunque 
él fuera mucho mayor que ella y 
casado, era el primer hombre que 
se interesaba por ella. 

Edward Stacey se felicitaba ca­
da vez más de haber escogido a 
Fairhurst. Elsie sería la más per­
fecta de sus obras maestras. . . y 
también la última, porque se ha­
bía enamorado realmente. Decidió 
que se casaría con ella y que aban­
donaría su profesión. 

Poseía ya seis mil libras, pro­
ducto de sus éxitos precedentes. 
Añadiéndoles las quince mil li­
bras. de Jenny, ouedarían, después 
de deducir los derechos de suce­
sión, unas veinte mil libras-lo 
suficiente para vivir con comodi­
dad. 

Fué el propio doctor quien, en 
junio, cuando Jenny sufría su sép­
tima y la más violenta de sus cri-: 
sis, le sugirió a Edward Stacey el 
modo de acabar. Como de cos­
tumbre, Stacey se paseaba muy 
agitado, por la sala, y su rostro 
expresaba una viva ansiedad. 

-¿Cómo está, doctor?-pregun­
tó e~ cuanto le vió bajar-. Espe­
ro que no será grave . .. 

-No hay que inquietarse inútil­
mente, querido señor. La crisis es 
un poco más aguda esta vez; pero 
pasará, pasará como las otras. 

-Lo que no me explico, doctor, 
es como vuelve a sentirse tan bien 
algunos días después de cada in­
disposición . .. 

-Siempre es así en estos casos 
de enfermedad del estómago: es 
un vaivén. Desde luego, si no se 
repusiera, yo sería el primero en 

· a.consejarle que llamara a un es­
pecialista; pero ... 

-No se me habría ocurrido esa 
idea, doctor. Los dos tenemos la 
mayor confianza en usted. Mi mu­
jer dice siempre que empieza a 
sentirse bien desde que oye el rui­
do de su automóvil. 
. El doctor Lonsdale se puso co­

mo un pavo. Como todos los me­
diocres, era sensible a la adula­
ción. 

-En todo caso, es necesario que 
no enferme el día quince: dígaselo. 
i~adie ha enfermado jamás ese 
d1a en Fairhurst! 

-¿Por qué? 
-Es el día de la fiesta local, 

Y además, vamos a tener un gran 
match de cricket. El Marylebone 
Cricket Club de Londres nos man­
dará un equipo que se va a en­
contrar ccn los mejores jugadores 
de la r~gión. Es mi único día de 
vacaciones. 

-Espero que los dos podamos 
asistir al match. 

--¿Juega usted al cricket? 
Edward Stacey movió la cabeza 

negativamente. 
-No, por desgracia. Nunca he 

tenido tiempo disponible para de­
, dicarlo a los deportes. 

. El doctor le dijo cuánto lo sen­
tia y, durante diez minutos lar­
gos, se extendió en comentarios 
acerca de la belleza de ese juego, 
que su excelente estado fisico to­
davía le permitía practicar oca­
sionalmente, no obstante su avan­
zada edad. 
· Fué entonces cuando Edward 

Stacey tuvo la gran idea: ¡darle a 
J enny la dosis final el día del gran 
match! 

Esperaría que estuviera muería 
para, a la mitad del partido, man­
dar a buscar al méc!ico que, disgus­
tado por ser molestado y ansioso 
de regresar al campo de juego, só­
lo haría un examen somero y fir­
:naria el certificado de defunción 
sin dificultad. 

¡ Aquél seria el artístico toque 
Iinal dado a un plan ya perfecto 
por sí mismo! 

· ·jeñiii ~-resiabieció. rii:iié1aineii-
te y1_ al cabo de algunos días, se 
hallo gozando nuevamente de per­
fecta salud. 

-Ya lo ve usted-dijo el doctor 
Lonsdale-. Lo que hay que hacer 
es defar que la naturaleza obre 
por sí misma, facilitándole la ta­
rea en lo que podamos. 

Stacey sonrio, pensando en la 
cajita de polvos blancos oculta en 
el fondo de una gaveta de su 
mesa de trabajo. 

En el transcurso de la quince­
na que precedió al match, experi­
mentó la emoción del artista que 
va a concluir la obra de toda una 
vida. 

La víspera por la noche, llevó a 
J enny a dar un paseo, para mos­
trarle los preparativos de la fiesta. 

-Vendremos a ver el match si 
quieres, querida-le dijo-. Por lo 
visto, es el gran día anual de Fair­
hurst. 

-El cricket es un juego que me 
interesa-respondió ella-. Cuando 
mi pobre Bert . .. 

Se detuvo en seco. No era justo 
evoc~r la memoria de Bert en 
presencia de un marido como Ed­
ward. Cuando ella estaba enferma, 
Bert ni siquiera tenia la delicade­
za de traerle algunas flores ... 

-Regresemos, querida Jenny. 
No debes fatigarte hoy, si vamos 
a estar fuera toda la tarde ma­
ñana. 

Volvieron a la villa. 

.. Á. ú ' "ñiai:iána . siguiente:. a 0 las 
once, puso una oulgarada de ar­
sénico en la poción del doctor_ 
Lonsdale. Cinco minutos después, 
Jenny se echó a llorar. 

c.-¡Oh! Siento que voy a volver 
a enfermar. ¡Qué mala suerte! 
¡Hoy precisamente! ¡Tú que te­
nías tantas ganas de ver ese 
match! 

-No pienses en mí, querida: lo 
que importa es tu salud. Me tiene 
sin cuidado el cricket estando tú 
enferma. Sólo que vamos a tener 
que tratar de arreglárnoslas sin el 
médico, si es posible, para no mo­
lestarle. 

Cinco minutos más tarde, Jen­
ny entraba en el coma. Edward 
Stacey se alborotó los cabellos y 
corrió al campo de juego. 

-¿Dónde está el doctor?-gri­
tó jadeante. 

-Está jugando allí, en medio 
del terreno. 

-¡Tengo que hablarle! .. . 
En aquel instante, sintió que una. 

mano se posaba sobre su brazo. 
Era Elsie. 

-¿Qué ocurre, señor Stacey? 
-¡Mi . . . mi pobre mujer! .. . 
-¿Ha.. . muerto? 
-Sí. Debí venir antes a buscar 

al doctor; pero no quería moles­
tarle ... Y luego, no creí que fuera 
tan grave. 

-Lo siento. ¡Qué triste es para. 
usted! Mi padre irá a la "villa" en 
cuanto salga del terreno. ¿O pre-

19 

fiere usted que le avise en se­
guida? 

-¿Para qué apurarse ahora? 
-dijo Edward Stacey, sollozan: 
do-. Voy a regresar y esperare 
allá al doctor. 

-¿Quiere usted que le acom­
pañe? Iré gustosamente con us­
ted. . . Esperaré a papá para pre­
venirle. 

-¡No, no! ¡Prefiero estar solo 
con nú dolor! 

Y se fué. 
Una vez de regreso, esperó. Me­

dia hora . . . una hora. . . El doctor 
no llegaba. 

Lueg_o, · llamaron. • Adoptó una 
expresión llorosa y fué a abrir. 
No era el doctor: era un hombre 
todavía ' en traje de cricket. Su 
rostro le parecio familiar, pero en 
el momento, no pudo recordar 
dónde lo había visto. 

-¿El señor Stacey? 
-Soy yo. 
-Ha ocurrido un desgraciado 

accidente. El doctor Lonsdale ha 
recibido un golpe un tanto fuerte 
en la cabeza y no se encuentra 
bien. Pero en cuanto supo su des­
gracia, me pidió:-porque yo tam­
bién soy medico--que le reempla­
zara. Formo parte del equipo del 
M. C. C. que hoy vino a jugar 

ª~Preferiría que fuera el propio 
Lonsdale quien certificara la de­
función, porque asistía a nú mujer 
desde hace mucho tiempo. 

-Temo que el doctor Lonsdale 
no podrá moverse hasta dentro de 
dos o tres días. Me ha puesto al 
corriente de la enfermedad de la 
señora Stacey; le informaré y él 
mismo firmará el acta de defun­
ción. 

Edward Stacey se apartó para 
dejar entrar al recién llegado. 
¿Qué podía hacer? Si se oponía 
a su visita, corría el peligro de 
de~ertar sospechas, cosa que ha­
bía que evitar a toda costa. Pero 
los rasgos de aquel hombre le 
eran familiares . . . 

-¿Ha ocurrido la muerte re­
pentinamente?-pregun'tó el des­
conocido. 

Edward Stacey le explicó que 
habia creído oue se trataba de 
una crisis análoga a las que se 
reproducían periódicamente. Co­
mo la poción del doctor Lonsdale 
siempre había sido eficaz, no ha­
bía creído necesario llamar en se­
guida al médico. 

-Yo no soy médico de asisten­
cia-dijo el otro-. Me llamo De- · 
benham, Richard Debenham. Qui­
zás me conozca usted de nombre. 
Por lo demás, ello no tiene im­
portancia en un caso como éste. 
¿Puedo ver a la señora Stacey? 

Con gran trabajo, Edward Sta­
cey logró pronunciar algunas pa­
labras. 

-Está arriba-dijo, señalando 
la escalera con mano temblorosa. 
-Yo .· .. yo . . . No sé si podría .. . 

-Es natural-dijo el doctor De-
benham, que subió solo. 

Edward Stacey corrió a la sala 
y se desplomó en una butaca. ¡Ri­
chard Debenham ! ¡ Ahora lo reco­
nocía! ¡Era el célebre médico fo­
rense cuya fotografía se veía· en 
los periódicos durante todos los 
grandes procesos por asesinato! 
¡Era el hombre cuyas declaracio­
nes aplastantes habían enviado al 
cadalso a tantos envenenadores! 

Luego "cté 
0hab~r. comprobado de-

bidamen te el fallecimiento de 
Jenny Stacey, examen que no ha­
bía revelado nada insólito, el doc­
tor Debenham bajó. 

Su asombro fué grande cuando 
descubrió, tendido en tierra, fren­
te a la mesa de trabajo, el cuerpo 
sin vida de Edward Stacey. 

Este acababa de cometer el pri­
lller yerro de su notable carrera 
artística. 

Oo-lor de Cintúra, 
Males de los 

Riñones y la Vejiga 
Ponga fin _a ~ levantadas de 
noche y si.éntase más joven 

Aquf tiene ust.ed una manera eficaz 
e inofensiva de lavar los riñones de 
desperdicios nocivos y librarse de la 
lrritadón de la vejiga que suele dar 
lugar una eliminación . escasa y 
ardorosa. 

Pida ·n su farmacia un frasco de 
40 centavos de Cáps!llas MEDALLA 
DE ORO de Aceite _de Haarlem, ex­
celente, seguro e inofensivo diuré­
tico y estimulante para la debilidad 
de los riñones y la initación de la 
vejiga. 

Adem:ís del tener que levantarse 
de noche. otros de los sfntomas de 
1il"ast.omos de los riñones y de la ve­
jiga son los dolores de cintura - el 
abotagamiento de los ojos - las manos• 
SIJdorosas · - los calambres en las 
piernas. 

Pero insista en que le den las Cáp­
sulas MEDALLA DE ORO, el remedio 
legitimo para los rUiones debilitados 
el original Aceite de • Hurlem, de 
tBaarlem, Holanda. 

1 Con 81 So Dol ya no hay 
que preocupars~I 

Casi todos los.trastornos estoma­
cales - indigestión, dolores gás­
cricos, náuseas y mareos -tienen 
su origen en la e¡ccesiva acidez, 
que se agrava con los excesos. 
Por eso, los m~dicoa recetan 
BiSODoL-que es el antiácido­
digestivo rápido y moderno-al­
calizante y que asienta el estó­
mago sin irritar. Basta una cu­
charada de BiSoDoL en un vaso 
de_· agua, para que obre casi de 
inmediato, ly adiós malestar! ••• 
BiSODOL reanima porque alivia 
el embotamiento y fatiga de 
los excesos; entona el sistema, 
y puriñca el aliento. 

BiSoDoL 
El antl6cldo • dlceatlvo 
moderno y comprobado 

COMPRE 

VANiDADES 
10 CTS. 

t••~ 



CAITELERA 

E N EL BOSQUE DE LA HABANA 
IRA , t5TE ES El ÁRBOL DE LA RECOR0A-
ION. , 

UENO, ¿y QUE RECUERDA?, 
OMBRE, PUES QUE A QUI 

UN BOSQUE. 
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Perspectivas sombrías 

L
A PROSPERIDAD y el bienestar son dos cosas enteramente 
distintas a la riqueza y a la paz pública. Para que un país 
sea próspero. no basta con que sea rico--si esta riqueza está 
concentrada en pocas manos--, sino es menester que alcance 
a todos, que se-distribuya con justicia, que lleve a la masa 

social un mínimum de provecho, que sirva al propósito de fomentar 
nuevas actividades productoras dentro de las cuales se canalice la 
•capacidad de trabajo del hombre de la ciudad y del agro. 

El bienestar, al propio tiempo, no es, como suponen algunos, 
tranquilidad pública, sosie~o material, subordinación de la ciudadanía 
a un orden de cosas mas· o menos impuesto. 'El bienestar de un 
pueblo, para que sea efectivo, tiene que descansar en la satisfacción 
material y moral de las necesidades y las aspiraciones de la mayoría, 
que, circunstancialmente, puede acatar la realidad sin rebeldía, pero 
que en tanto no disfrute de los derechos y ventajas a que se cree 
acreedor, mantiene, por debajo de su aparente conformismo, un 
sentimiento de hostilidad y de protesta. 

Cuba podía ser un país próspero, pero no lo es ni tiene trazas 
cte que llegue a serlo. La riqueza sigue concentrada en pocas manos 
sin que se realice el más pequeño esfuerzo oficíal por fomentarla y 
extenderla. Después del colapso económico que aceleró el derrumbe 
de la. dictadura de Machado, con el país en ruinas y con todas sus 
tuentés de producción en crisis, hubo una perspectiva de liberación, 
al modificar el Gobierno de Washington su polltica azucarera y dar 
a Cuba la oportunidad de reconstruirse al amparo del beneficio 
arancelario y de lá cuota de privilegio concedidos a nuestra principal 
industria. Roosevelt entendió que un país deshecho, depauperado por 
la guerra civil, con una deuda interior y exterior de muchos millones, 
con sus industrias paralizadas, con su comercio en bancarrota y con 
su -fe extinta, necesitaba una ayuda de emergencia, un trato benévolo 
que le permitiese reconquistar el crédito, echar a andar la maquinaria 
productora, restablecer el equilibrio comercial, en otras palabras. 
devolver al pueblo de Cuba su tradicional capacidad adquisitiva. 

Estas concesiones llevaron implícito un sacrificio del propio 
pueblo consumidor americano, obligado a pagar por el azúcar un 
precio superior al que pagan los demás pueblos consumidores de 
la tierra, ya que el mercado de Londres--que fija el tipo o cotización 
de ese product0-lo mantiene m,uchos puntos por debajo del que 
prevalece en Norteamérica. El propio productor estadounidense sufre 
el perjuicio de la concesión azucarera a Cuba, y es presumible que 
ningún estadista mantenga indefinidamente un privilegio para un 
pueblo amigo, sacrificando al suyo. Esta realidad tan simple no 
han querido advertirla ni comprenderla los gobernantes nacionales, 
a pesar de que hemos venido insistiendo en subrayarla y ~ pe_sar de 
que el propio Gobierno americano, por medio de su Cancilleria, por 
mensajes de_l propio Roosevelt y por la interpretación reiterada de 
los voceros de la opinión pública, sP ha encargado de precisar el 
propósito y la intención que inspira el New Deal , en cuanto se 
contrae al azúcar. 

Como primer aviso ya han sido reducidas las ventajas de que 
disfrutaba Cuba y es seguro que, en etapas próximas, la cuota y 
el precio sufrirán mermas en progresión gradual, puesto que si Cuba 
no ha querido utilizar la ayuda transitoria de Roosevelt para, al 
amparo de ese respiro, reconstruir su hacienda, fomentar sus fuentes 
de producción, estimular su riqueza, mejorar el nivel de vida de 
sus clases trabajadoras, depurar la administración, en una palabrn, 
difundir la prosperidad, tornándose en un país de fuerza adquisitiva, 

r !ii:;g~~~niis f1e
1~! ~:f~fs~~~~~~1e e;uig~fs~~a~ ~~~%:r1t~~c~~~ic:
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sin haber logrado su propósito y sin que Cuba responda en el terreno 
· de los hechos a ios cálculos que movieron y determinaron el trato 

benévolo, mantenga una política que beneficia en nuestro. país a 
unos pocos y que allí perjudica, por igual, al azucarero interior y al 
Pueblo que consume el producto. 

Ningún estadista, por muy liberal que _sE:a su criteri_o, pu~de 
prolongar una política sentimental en beneficio de un pais amigo, 
sobre todo cuando el país propio reacciona, se defiende y reclama. 
con cifras y datos concretos, la modificación de un_ status que resulta 
infructuoso y que no alcanza la finalidad perseguida . 

El azúcar no ha servido para dar prosperidad al pueblo de Cuba. 
sino para beneficiar a unos pocos y para mantener un presupuesto 
excesivo con una burocracia hipertrófica. Mientras el verdadero 
servidor de la Administración, el hombre idóneo, el funcionario que 
tra~aja, percibe, en la ma"yoría dE: los _ casos, s_ueldos irrisorios: que 
estan por debajo del tipo de salario muumo f1Jado por el Gobierno 
a las empresas privadas, hay clases de exc_epc10n gue devengan 
c9:ntidades excesivas sin prestar el menor serv1c10. Lo que hmcha las 
nolll.inas del Estado es esa población ociosa de botelleros-exacerbada. 

_.. fl:~re ~Y°d1~~%uáe gf:svi::c:~di~ig~:~~~~:~gº Yse~Y! ii:i~~e º;::;1\tz:t 
una administración idónea, de gente proba, bien pagada, bien segura, 
ibnconmovible ante los embates de la política, en otras palabras : una 

urocracia técnica, que cumpliera con su deber y que defendiera su 
rau:!i~bnfd!~l~f~~ l~if~~\~_retribución alcanzada, sino también por 
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- El dinero que se invierte en pagar incondicionales, correligionarios. 
muñidores y guatacas podría aplicarse a hacer caminos, a pavimentar 
pueblos, a construir acueductos y alcantarillados, a mejorar servicios 
públicos, a dotar a las poblaciones del interior de hospitales y 

f;m~~1l~i1/!~~f~~~fúr:, ~~nJ!~ft ae~~~:r~ll!r e;t~b~it1~uÍi~~~óu! 
en un plazo fijo ha de comportar progreso, prosperidad, bienestar y 

culti~a sri::ci~~e~~~ºafii~ivador crítico da el panorama permanente 
de Cuba es que los hombres públicos, desde lo alto, y los subalternos, 
desde donde se encuentren, estiman que nuestros problemas son 
insolubles, que en Cuba todas las soluciones son inalcanzables, que 
esto se liquidará a plazo fijo y que lo que importa es aprovechar, 
desde la posición adquirida, el medro accesible, enriqueciéndose cada 

~fct1ei~t~~h~~~~d:p?:st~u: ri~!~~~faF.~~! ~~: t~v~~:io~ s:1 g;t>v1::i~ 
de apoderarse de lo ajeno supervivan y floten sobre los escombros 
de la República. · 

Por ninguna parte se acusa una alta política, un plan armónico 
leiislativo, una intención oficial de encauzar y dirigir el rumbo 
publico. Hoy como ayer sigue siendo la Secretaria -de Agricultura 
una de las peor dotadas. Y aunque los informes de que disponemos 
parecen indicar que el actual secretario se preocupa sinceramente 
por los problemas que le incumben, es pueril pensar que con las 
consignaciones reducidas que a ese departamento se le asignan, pueda. 
desarrollar la acción esencial que Cuba reclama. 

Hay esfuerzos aislados que parecen responder a un fin útil, pero 
falta la unidad, la armonía y, sobre todo, el aliento renovador, el 
impulso valeroso de barrer con las viejas lacras y los sistemas espúreos 
que tienen hoy la misma yigencia que en etapas anteriores. Como 
no se estudian a fondo las cuestiones ni se persigue con genuina 
pulcritud una p~lítica de mejoramie~t9 inte~_ral 9~e supere en tod?s 
los ordenes la vida cubana, la Admmistrac10n civil da la sensacion 
de que se inhibe de _todas sus responsabilidades y de todas sus 
atribuciones, dejando que la Administración militar sea la que 
emprenda 1. ejecute las más ambiciosas empresas, como si el deber 
que a __ aq?ella incumb~ pudiera q~edar rele_~do, sólo porque el jefe 
del EJercito ~e _ha d~~idido a suplir las wmsione_s y las negligencias 
de una Adnumstracion a la que debiera sonroJar la evidencia de 
que la única cosa que tiene ahora crédito ejecutivo es Columbia. 

Es una realidad que contrista la de que los hospitales del Estado 

f;;';f~~o~ece~
0
t~~s g~~éJi'éo~~~~f ufc1~~i~ :~~a~~ra q~~~:ala ~~~ 

aquellos que controla el Consejo Corporativo de Sanidad Educación 
Y. Beneficencia. La enseñanza pública apenas si ha mejorado en 
lmeas ~enerales desde que la organizó el Gobierno interventor 
prerrepublica. Y, h_ast~ el presente, nada ha hecho por impartir 
cultura ~l campesmaJe: Las escuelas rurales son otra iniciativa 
septembrma. ¿Para que sirve la Administración civil de Cuba·> 
¿Qué_ finalidades persi~ue? Na_die_ podría decirlo. Hospitales, asilos, 
ensenanza rural, ensenanza tecnica, obras de acueducto: en una 
palabra, aquel~o que puede acreditar~ como una acción constructiva 
y como un ahento renovador, ¿de donde proceden? ¿Del Ejecutivo 
o del Co:ngreso_? No. De la Ciudad Militar donde hay un hombre que, 
con raz!)n o sm ella, en nombre de la revolución o en nombre de 
su prop~o deseo, ha<;e l~ que no han querido o no han sabido hacer 
los Gobiernos constitucionales o provisorios. 

Toda reforma que entrafle un progreso debe ser bien acogida 
proceda de donde proc_eda. Pero la anormalidad del sistema queda 
pe_rfectamen~ _estab~~c1da_ a~te el razonamiento de q~e. ¿para qué 
sir ve la Admmistrac1on publica, con su aparato burocratico excesivo 
y oneroso? 

. ~asta en las funciones de carácter investigat1vo y represivo la 
a;:c10n que _se 3:cusa no es la de la autoridad civil, pasiva y negligente 
Hay or~amzac10nes que especulan con el hambre del. pueblo trusts 
del cafe, de la papa, del arr_oz, de_ las dro~as. ¿Quién actúa? Él SIM. 
Los restantes cuerpos o no mvestigan o s1 lo hacen rinden informes 
candorosos en_ los que la conducta de esos explotadores queda indemne 

Los _ salarios no han aup1entado en Cuba, ni en el campo ni 
en la ciudad, en la proporc10n que era dable esperar por el nuevo 
trato azucarero. Y mientras muchos empleados de la Administración 
como los maestros_, l!)S carteros, etc .,_ siguen cobrando sueldos precarios' 
~sc~~nJi!nddeo lh!s~':ir:sd~~6e~os art1culos de primera necesidad está.J.i 

.. Hay inicia_tivas que merecen ·el encarecimiento en la zona no 
civil que me~cionam_os, pero no puede ofrecerse el elogio cuando a la 
v_ez hay re~lldades dignas de censura para cuya critica el pensamiento 
libre no disfruta de una plenitud de garantías. 

quba no acaba de orientarse hacia una etapa de renovación 
positlv~ . _Y cada d1a que pasa si~ que se aproveche la ayuda transitoria. 
Y condicional_ ~el podero~o _vecmo, estamos acercándonos al regreso 
de aquella cr_1s1s que derribo a Machado y que derribará también en 
un futuro_pr<;>x1mo lo que se le oponga, porque toda situación anormal 
~ia~d~º!\1~ie~é~o ¡{'0º~ee\~~f;f};/ por el miedo.-Y el miedo se pierd~ 

c.ARTtLEI 



EL 

SINOPSIS DE LO PUBLICADO 

Se cree que La esposa del banquero 
Da n iel Hamilton fué asesinada por medio 
d.el clorof ormo, narcotizando para ello a 
l a enf ennera Nora MacLean . Diana 11 
Roger . hi j astros de la muerta, sospechan 
de su padre ~ de Claudia Norris, hermana 
de aquélla , que v i ve en la casa con su 

· hijo Alan. David Hamilton, hermano 
del banquero. también sospecha de éste . 
Diana JI Alan se aman , y el banquero 
acu.,a a éste de haber elim inado a su 
tia porque se oponía a su matrimonio 
con Diana . E l sargento K eene , que 
investiga el caso. cree que . el asesino se 
va lió de Lci ga t a de la casa para su 
propó3i to. y e1,cuentra· un ratón de 
trapo en el cuarto de Roger . Este protesta, 
dic,endo que no tenia por qll.é desear l:(> 
muerte de su madrastra. Todos se retiran 
meno., la enfermera, que qued.a velando 
en el gabinete. Keene se echa en el sofá 
del ve.stíbulo, esperando una agresión del 
ase.sino, pero no acude ·la persona que 
él creia, sino Alan Norri3, quien protesta 
de su acusación de haber querido matarle . 
Preséntase luego Payne, La hermosa 
doncel la d e servi c io , que prc te1'dc 

' a traerse al detective. POT la mañana 
úte llama a sus hombres del Buró de 
H=icuiios. Curtís, el mayOTdomo, dice 
muy alarmado que de l cuarto de su señor 
~ olor a gas. El sargento rompe la 
pu,erla JI encuentra asfixiado al banquero . 
1A familia cree que se suicidé impulsado 
por los remcrdtmientos. pero el detecti ve, 
a puar de que parece demostrado que 
n4dú pu.do entrar en el cuarto, opi na 
que tambtén Jué asesinado. Descúbrese 

Ziia~~l g~~=~°u d;/U::t~q~o J:;~ 
ez:¡-J~f'S!~°t: ::Utf d~!~~/c'!Z:~sÓ 
pllTa ir aba;o, regresando a poco. Por 
utar el de Daniel Hamilt= al otro 
eztremo del pcutUo, la en/eTmera lo 

!:~~o ¡/,.~e T~~n a :ª; 
Curtía, quien c<m/iu4 que fué a ver Ai 
su amo necuitabci algo, 11 que vtó a 
P0.1f1U en la UCG!era de servtcto, es¡1Úlndo 
el pa,tllo por el o;o de la llave. Nadte 
má.a OJIÓ nt vtó nada. Datri4 Hamiltcm 
dice que ae encerró en su cuarto, temeToao 
" ,u hermano, 11 Keene ezpresa su 
eztra1\eza. Llega el ;efe de Policía . ante 
quien protuta Datri4 de la actuactón del 
aa.rgento. El ;efe, inJlufd.-0 por un rival 
" Keene, .-uinda Tettrar loa centinelas 
que úte h41'ía pu.eato en el pasiUo. Poco• 
m inutoa duj,uú u aauinado Curtís, t:l 
maJl()Tdom-0 . Hallan el arma homicida 
CeTC4 de La pu,erla del cuarto del di/unto 
Da.nlel Ham!lt= . El ;efe, cont>encido de 
ne errOT, de;a a Keene en líbmad de 

i:m"ft[á Jr/:'ek d~~,'f:~~!te': 
ttn nu.ero interrogatorf.o . Claudia declara 
que PaJl7U! le robó un anillo, 11 Diana 
dice que la doncelltta era la espia de su 
madr46'tra . 

PENSEN ustedes!-repi-
• ió Keene-. Se me esca-

,_ j pó la puerta. 1 Los tres se quedaron 
mirando. Luego miraron, 

a un lado y a otro, eJ pa.alllo li­
bre · de centinelas. 

-Conozco - manifestó Keene 
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con aire agradable-que les com­
placerá a ustedes saber que ya 
la casa no está patrullada como 
una cárcel. Afuera está vigilada, 
naturalmente, y debo rogar a us­
tedes que no intenten salir. Den­
tro, no obstante, están ustedes en 
completa libertad.-Volvióse ha­
cia Roger :-¿Puedo hablar con 
usted un momento? 

A tiempo que entraba en la 
alcoba vio. que las otras puertas 
cerrábanse precipitadamente. 

Roger, vestido y arreglado, ofre­
cía mejor aspecto que por la ma­
ñana temprano, mas, a pesar de 
su juventud y de su vigorosa 
constitución, mostraba los efectos 
de las quince horas espantosas 
por las que había pasado desde 
el descubrimiento de la muerte rie 
su madrastra casi en tan alto gra­
do como Claudia Norris. Tamoién 
él parecía haber envejecido, y con 
ello su parecido con su padre re­
sultaba mucho más marcado. 

Keene miró para el cuarto de 
baño. y, comprendiendo lo que 
quería indicarle, nuevamente Ro­
ger, tal como había hecho unas 
trece horas antes, corrió el pasa­
dor . de la puerta que daba al 
cua.rto de Alan y abrió el grifo 
del lavabo. Cerró la puerta de co­
municación, y miró a Keene con 
aire de expectación. 

El detective estaba de pie fren­
te a una ventana, mirando la llu­
via con el entrecejo fruncido. 

-¿No quiere sentarse, sargento? 
-Ah, gracias, pero no puedo 

estarme quieto. Sin embargo, por 
mí no se quede usted de pie. Pa­
rece usted fatigado. 

-¡Si estoy fatigado!--Con una 
débil sonrisa, Hamilton dejóse 
caer en un sillón junto a la ven­
tana. 

Keene dijo : 
-Existen varias cosas que us­

ted puede decirme y que no me 
ha dicho. No le censuro que ano­
che se las callase. . . teniendo en 
cuenta que a mí no me hacía fal­
ta más que encontrar un móvil 
para arrestarle a usted. Pero aho­
ra necesito saber esas cosas. Ne­
cesito saberlas y me propongo 
saberlas. 

-¿De qué se trata, sargento? 
-Primer.o quiero decirle a us-

ted al~o que me ha llamado la 
atencion, y luego deseo que usted 
me lo explique, si puede. En re-
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sumidas cuentas, deseo saber si levantamos la voz más de lo de­puede usted explicarme cómo es bido. A mí no se me había ocu­que Nelly Payne, la doncella, pue- rrido tomar una precaudón como de comprarse ropas que no están ésa ... -Y señaló con un ademán en absoluto de acuerdo con su sa- el cuarto de baño- . .. y el dicho­lario. Deseo saber por qué ano- so Alan tenía la oreja pegada a che su padre de usted miró tan la puerta y se enteró de todo. intencionadamente, primero el Conque va y se lo dice a su ma­asombroso negligé con que la en- má. Y una semana más tarde, la contramos ataviada, y luego a us- mamá siente de pronto afán-el ted, y dijo : " ¡Tengo todas las por qué lo ignoro-por librarse de pruebas ou~ necesito!" ¿He ha- Nelly, y le lleva el cuento a mi blado claro? madrastra, con la idea de que ello Roger alzó el demacrado rostro. inducirá a mi madrastra a po­-Si, sargento-dijo-, ha ha- nerla de patitas en la calle. Pero blado usted muy claro. Yo me es- no fué así, por supuesto. Mi ma­taba temiendo-confesó-que ello drastra quedó encantada de po­no habría escapado a su obser- der contarle a mi padre algo ma­vación . Y si bien supongo que lo de mí . 
ahora ya no existen razones que -¿ Y cuál fué el resultado? me hagan temer el confesar la Roger respondió con aire de fea verdad ... lo cierto es .. . que perplejidad : . no me siento precisamente orgu- -Todo el mundo lo nego. ¡To-lloso de ella, sargento. do el mundo! Yo, desde Juego. Keene inclinó la cabeza com- Pero Alan lo negó también . .. di­prensivamente. jo que su madre debió de haber 
tedYa _me parecía a mi .. . ¿Us- ~¿~rp:ii;~ºEIT1aªl ~lg~~~if:s~v~; 
Pa~!?1a un . .. enredo con Nelly acuerdo con él, diciendc:> qu~ el 

en realidad no le hab1a dicho ~~~r :i:~~~d~~. c:r:e~f~~~a~ nada, pero que ella creyó que ¡e 
game el obsequio de creerme un había querido dar a ente,nder mas poco superior a eso. Lo que en de lo que le había dicho ... Mi realidad. sucedió fué que una no- madrastra. viendo el rumbo que che llegué embriagado de una habían tomado las cosas, Y no fiesta, y la inocente Nelly estaba queriendo perder a su favorita, esperázndome "accidentalmente". Nelly, por nada, declaró que ei¡a Fuí imprudente . .. Y, natural- estaba segura de que todo hab1a 

sido un lamentable error, Y hde mente, desde entonces estoy pa- quP Nelly era una muchac a gándole para que calle. Le he da..) honrada. 
do~¿L¡sap~~m~~~s!entrega? -¿Por qué cree usted que~~ 

-Fué de quinientos dólares. Y Mrs. Norris se volvieron atras. 
. -¿Para exigirle tanto, le da- -A menudo me lo he pregun· 

na la excusa de costumbre? tado. 
-Supongo que es la excusa de -¿Cuál fué el resultado de to· 

~mu~~r~od~~ª~en~r qÜ~ ~~ ~~ do_!J~~a bueno. Mi padre quedó 
prec1o que ponía a su silencio. recelando que hubiese algo de -Y resultó . .. cierto en lo primero que le con· -Sólo un primer pago, por su- taron . 

pu~:,gómo llegó · su padre de us- Etivi~é r:~ctfió antes de con· 
ted a sospechar lo que pasaba? testar Luego con 'el aire del que -Eso-respondió Roger torva- echa ·sus cartas sobre la mesa, mente-fué obra de esa precio- dijo · 
sidad de Alan. Fué el origen de -Lo que hiio, sarg~nto, fué ad· 
nuestra enemistad. Lo que ocurrió vertirme que si venia a resulfa fué lo siguiente: una noche ha- que había algo de verdad en ia . ce cosa de un mes, Nelly vino a historia, me. . . me desheredar ~ mi cuarto poco antes de comer -¿De modo que anoche, cuan 
con objeto de pedirme dinero y do dijo que tenia toda~ las pri:: yo me resistí un poco más que 'c1e bas q~e n?ecesitaba, ¡Jsted co costumbre. Discutimos, y ambos .. prendio .... 



Roger respiró profundamente. 
-Si, sargento - respondió-, 

comprendí. . . que se proponía 
desheredarme. 

-¿Así, pues, las iniciales de 
sus abogados al principio de su 
bloque de anotaciones pueden 
significar que era su intención 
llamarles hoy? 

Roger repuso: 
1 -No era su costumbre perder 

tiempo. 
-¿Su muerte anoche, pues, no 

pudo ser más oportuna para us­
ted? 

· El rostro del joven, más que pá­
lido, estaba lívido. Respondió con 
esfuerzo: 

-Si. Su muerte fué muy opor­
tuna para mí. 

De pronto, con un gesto que 
era una protesta desesperada, se 
puso en pie y dijo : 

-Sargento, yo no espero que 
usted me crea. . . pero no soy tan 
inhumano. Usted no puede hacer­
se cargo de lo que ha sido la vida 
en esta casa . ¡Pero trate si pue­
de de imaginarse lo que ha sido 
para mí el ver a mi padre galan­
teando a la hermana de su mu­
jer y al propio tiempo amenazan-­
do con desheredarme porque en 
un momento de embriaguez me 
dejé atrapar por una vulgar aven­
iurera! ¡Santo Dios, la ironía de 
este lance haría reir a una es­
tatua de piedra! Oh, no crea us­
ted que era por razones morales 
por lo que me iba a desheredar. 
No era ni siquiera a causa del 
orgullo que sentía por el antiguo 
apellido de la familia, pues Nelly 
no se habría atrevido a hablar, 
Y él lo sabia. ¡No, no! Era por­
que él había estado buscando un 
motivo válido para desheredar­
nos a Diana o a mí. ¿Comprende 
usted? ... mi padre era hom-

t~~e~!~~~c!i~c~a n~J>cf:í!áfld!~ 
f~~~1s!'ta c~ncc~a~~i: t~~sb\t~ d~~ 
~t~s 1~\:~b«;~!~éig~~n

1
3o.ml~~ 

q1;1erida difunta madrastra no te-

~:r~:r~u~bi~tif 3of ~r~5J! ~11! i~~ 
~ubstituyese a Diana o a mí en 
el testamento de mi padre. ¡Oh, 
:~ sai:gento, le digo a usted que 

Ke~~ si~~nm ~º;:r ~eli~~~~ 
J:lliento de cabeza. 

-La clase de hogar, Mr. Ha­
milton, en donde se engendra el 
crimen. Veamos--añadió con' vi­
veza-, ¿ tenia conocimiento la fa­
milia de su amenaza de deshe-­
redarle a usted? 

-¡Oh, si! No era ningún se­
i;reto. 

-¿Lo sabía Mr. Norris? 
-Sí. Me asombra que no se lo 

dijera a usted esta mañana, cuan-· 
do usted nos interrogó. 

-¿Cuándo le dió usted dinero a 
Nelly por última vez? 

-Ayer. Le entregué un cheque 
al portador. 

-¡Ayer! ¿Ha tenido ocasión de 
cobrarlo? 

-No sé cuándo. 
Keene dió una vuelta por el 

cuarto, se detuvo súbitamente de­
lante de la puerta, dijo : 

-¡Con eso basta por el mo­
mento! ... -y saliendo al pas1llo, 
cerró la puerta tras sí. 

46. UN PEDAZO DE PAPEL 

r 5.10, p. m.-5.17, p . m .J 

Keene encaminóse a la habita­
ción de Diana Hamilton y abrió la 
puerta sin llamar. Nelly Payne, 
con su malhumorado gesto y sus 
negros ojos, apareció ante él. Dis­
poniase por lo visto a salir del 
cuarto, y había retrocedido un pa­
so con sorpresa al abrirse de im­
proviso la puerta ante ella. 

Keene le dijo: 
-Quiero hablar con usted en 

su cuarto. 
La siguió · por el pasillo y esca­

leras arriba. Cuando entraron en 
el cuarto de la muchacha, el de­
tective dijo: 

-Póngase el sombrero. . . y un 
abrigo, si quiere. Está usted de­
tenida. 

No hubo cambio alguno en la 
expresión de ella. Continuó mi­
rándole sin pestañear, con la ma­
lignidad de una serpiente. A po­
co dijo sin convicción, amarga­
mente: 

-Usted no puede detenerme. 
Yo no he hecho nada. 

-Salvo hurtar un anillo . 
Los labios de Nelly Payne se 

contrajeron de rabia. 
- ¡Ajajá! -profirió-. ¡Conque 

eso era lo que se traía la muy 
falsa! 

-Usted cometió el hurto. No 
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venga ahora a querer tener ra• 
zón contra la señora. 

-¡Yo no hurté el anlllo! ¡Ella 
me lo dió! 

Keene se echó a reir. 
La muchacha aspiró con fuer­

za el aire por entre los dientes 
apretados. 

-¡Escúcheme usted! ¡Tengo al­
go que contarle acerca de ella! 
¡Yo le enseñaré a tratar de ju­
garme una mala pasada a esa en­
redadora! 

Keene se encogió de hombros 
y tomó asiento en el borde de la 
cama. 

-Bien está-dijo en tono de 
indulgencia un tanto impacien­
te-. Vamos a ver, ¿de qué se tra­
ta: . . . si es que se trata de algo? 

-¿De qué se trata? ¡Ya se lo 
diré yo! Ella me regaló ese ani­
llo ct1ando yo la atrapé en la bi­
blioteca hace tres semanas. ¿A 
que no le dijo a usted eso? ¿ Ver­
dad que no? ¿A que no le dijo 
que todas las noches, después que 
Mr. Daniel se iba a acostar, ella 
bajaba otra vez a la biblioteca? 
¿A que no? ¿A que no le dijo que 
siempre daba la casualidad que 
Mr. David estaba todavía allí le­
yendo? ¿Eh, a que no se lo dijo? 
¡Apuesto cualquier cosa a que no! 
¡La muy liosa, la muy . .. ! 

Keene la interrumpió. 
-Basta, Nelly. ¡Ahora vamos a 

ver si me dice usted "qué fué lo 
que vió por el agujero de la ce­
rradura de la puerta del pasillo 
anoche"! 

La sorpresa de la inesperada 
pregunta la dejó por· un momento 
sin habla. Luego declaró con des­
esperado ahinco: 

-¡Yo no vi nada! ¡Le juro por 
'Dios que ya le dije todo lo que vi! 

-Usted me dijo que vió a Alan 
Norris salir de su cuarto y mar-
~~Q~é d~!;\~.mente al piso bajo. 
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-¡Nada _más! ¡Se lo juro por 
Dios! ¿ Y piensa usted que iba yo 
a_ ser tan loe~ como para no de­
cirselo, despues de lo que le pasó 
al _viejo Curtís? ¡Oigame bien, 
amigo, yo, si hay que correr un 
albur, lo corro . . . pero riesgos de 
esa clase, no! 

Keene la contempló en silen­
cio, haciendo un gesto de resig-
~ªr~gnj;~i~l~e~~~za. A poco ob-

-¡El chantaje es peor que el 
robo! 

-¡Escuche, amigo! ¡Aquí no ha 
habido robo ni ha habido chan -
taje! Yo no tengo el anillo . 

-¿No? 
-¡No!-. La muchacha empe-

zó a sonreír-. A la verdad, si no 
recuerdo mal, me parece que lo 
vi hace unos minutos cuando es­
tuve limpiando el cuarto de ella-. 
Echóse a reir-. ¡Juraría que to­
da vía está allí. . . en la gaveta 
de su propio tocador! 

Keene hizo un gesto de inteli­
gencia. 

-¿Por lo visto, se llenó usted 
de cuidado cuando vino la Poli­
cía a esta casa y lo devolvió? 

Ella meneó la cabeza. 
~Yo no hago más que decirle 

a usted dónde lo vi. Estaba allí 
mientras usted ... -Y movió la 
mano indicando el cajón de la 
cómoda abierto. 

Keene denegó con un ademán. 
-Yo no · he registrado este 

cu~(~a· ~~~ª~~ªe no! 
-Estaba así cuando encoRtré 

aquí a miss Hamilton, y ella me 
dijo que usted le estaba hacien­
do la cama. 

-¿Cuándo qué? . . . Dice usted 
que ella ... 

-Cualquiera diría que estaba 
buscando algo, ¿no le parece a 
usted? 

No· hubo respuesta. 
-"¿Qué estaba buscando la se­

ñorita, Nelly?" 
Silencio. 

. Keene se echó para atrás y mi­
ro a la muchacha como mira. el 
gato al ratón. Su voz era un pu­
ro rouroneo. Dijo : 

-Permítame decirle unas cuan­
tas cosas, Nelly. Desde el momen­
to que la señorita estaba regis­
trando su cuarto de usted, es que 
buscaba algo. No mienta usted 
porque es inútil. Puesto que lÓ 
buscaba en su cuarto de usted, 
usted tiene que saber lo ·que es. 
No mienta, porque es inútil. Ahora 
bien, usted acaba de decir qu·e no 
quiere correr la suerte de Cur­
tis .. . y yo la creo. Pero en el ca­
so de que usted piense que ello 
J:\~ tiene nada que ver con los 

~~~m;!1z~\. Yesse m~iet~f;te s~~i~~ ~~~ 
cirle que se engaña . . . porque 
"ella" cree que sí tiene alguna 
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ESE DOLOR PRONTO TERMINA 
SI UD. TOMA CAFIASPI RINA! ... 

Pu. la tabina Je 
C.ft.~ troteKil•s 
n ~~ CELLOPHANE. 

-• Ud. no tiene por qué amargarse 
la vida a causa de un repentino 
dolor de cabeza, neuralgia o ja­
queca ... si siempre lleva consigo 
Cafiaspirina. La Cafiaspirina rá- · 
pidamente alivia, reanima y de­
vuelve el bienestar.· La Cafiaspirina 
es un producto Bayer. 

• Sea precavida, señora: Tenga 
Cafiaspirina siempre a mano, 

(IFIASPIRIRA 
alivia y reanima 

Sueño 
CARTEL.El 

agitado. temor, sobresalto. angustia. bola. 
miedo. Todo t rastorno o dolor nervioso lo 
cura SA UCIL gotas. NO ES CALMANTE. 
Tónico vegetal . Resultado al dfa . En bo-
ticas . · 

reladcm con la preaente sltua,:16ti," e tmno 
0 de lo contrario no hubiera venl- donde tuvo efecto la e 
do a registrar su cuarto d~ . usted una aldea de Connecticut ilt 
btlscándolo en una ocasion oo- da a unas setenta millas ~e aw; 

ésta y de la fecha, que era de u~ mea.. 
mblcllnóse hacia adelante. El certificado fué vuelto a co-

-Y yo también creo que tiene locar bajo las tarjetas, en la~­
alguna relación con el caso. Y se veta. 
trata de un caso µe ase~ato. Y -Confi~ijo Keene-en que 
si usted, con toda tntencion y a no hay necesidad de advertir a 
sabiendas, oculta cu!llquier prue- usted que no hable de esto. ¿Qué 
ba se hace usted compllce en el cuartos ha limpiado? 
crimen. ¿Se ni~t usted a hablar? -Este y el de Mrs. Norrts. 
N~r:~f~~ h~bra~~~r~~{r-;;:_: sill~~amos al otro lado del pa-
rio, quiero hablar. ¡Pero es qu1: Cuando, respondiendo a su na. 
yo no tengo nada de ella! A mi mada, David Hamllton abrió la 
no puede usted probarm~_nada. puerta, Keene· dijo: 

-Eso lo veremos. ?Que era lo -¿Puedo hablar unas palabras 
que buscaba la señortta? con usted? En el entretanto, 

-Me parece que ... un pedazo la sirvienta puede arreglarle el de~tro:· qué y qué papel es ése? cuarto. · 
-Pues .. . -la actitud de Nelly m~h~ngu~~1ªisi~~;~~!suffu'~ 

era cautelosa, circunspecta--.·· denes! 

~~~rt':i°~h~ ~~!fr'is e~~~Ya ef~ trfb~ ~i~;~~o f~i~f~é! :e!~~o~~ 
limpieza en su cuarto, Y mas tar- el gabinete. Su sillón estaba' sl­
de cuando le hablé de él, así de tuado . Junto a una ventana; el 
pasada ella se alborotó bastan- detective se hallaba de pie de­
te. Y luego dijo que lo -estuvo bus- lante de él. La difusa claridad 
cando y no lo pudo encontrar• • · gris de la nublada tarde era aún 

-¿Pero qué papel era ése? más obscurecida por ,los árboles 
-Un certificado de matrtmo- que se elevaban tan cerca de la 

nio . . . de ella. y Mr. Norrls. casa. Era una luz tétrica la que 
-¿Cuánto tiempo hace que us- entraba por los cristales de la 

ted lo encontró? ventana. surcados por la lluvia. 
-Unas tres semanas. Una claridad en simpatía con la 
-¿Qué fecha tenía el docu- solemne dignidad del hombre 

m~~dué fecha? Ah, hacía una vestido de negro allí sentado. 
semana que estaban casados. bas~l~f~~~ó~ ~;~¿!'.1'5s~g~!=; 

-¿Dónde está? levemente inclinada hacia · atrás, 
-En el· cuarto de ella. eran asimismo fúnebremente so-
-¿En oué lugar? lemnes, una sosegada y ceremo-. 
-Creo que ella misma debió de niosa solemnidad que era como 

volver a ponerlo · en su escritorio, una máscara. 
y luego se le olvidó. O quizás yo lo Keene dijo con gravedad : 
cambié de sitio cuando •o· en- -Mr. Hamllton, vamos a hablar 
contré. con franqueza. · 

Keene se puso en pte de un sal- -Ciertamente, sargento. Estoy 
to, exclamando: a sus órdenes-manifestó David . 

-¡Déme su libreta de banco! con suave y serena aquiescencia. 
Los ojos de la muchacha eran -Estoy segur~ijo Keene-de 

dos redondos y negros abismos que le parecerá a . usted lo mejor. 
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de odio. -Sin duda, sargento. 
Keene agregó: -Sí. Dicho sea de paso; sé que 
-Usted le ha sacado a esto más le complacerá a usted enterarse 

de lo que está a la vista. Y yo de que el anillo de Mrs. Norris 
sé que es una chica demasiado ha sido hallado. 
avispada para guardar su dinero David Hamilton pareció de !,m·. 
debajo del colchón. Especialmen- prov.iso muy fatigado. Ese fue el 
te en una familia de banqueros. único cambio en su expresión . . 
¡VitTaº~p~;i!~e~ta~:n{~b~~\ª~jos Como si al oír aquellas cuantas 
de los de él y se dirigió hacia la palabras hubiese sentido que ~ 
puerta del guardarropa. Detrás le escapaban las fuerzas. Volvio 
de la tabla de los zapatos había la cabeza después de un instante 
enganchado un sobre. Lo rasgó, y y contempló con ojos -.:elados el 
entrególe al detective una libreta pt~:~~nfj~º~!mp~/. ela11~o~ile:r~ de banco. Doblado en su interior milton 
había un cheque de doscientos ~;a;Ju~~~a~~- 1fª;;;ta:: de la 
dólares con la firma de Rogcr ventana. 
Hamilton. -No creo-dijo-que pueda us-

Keene se lo guardó en el bol- ted censurarme el que no. _le co­
silla, y le señaló la puerta con un municase dicha informacion es­
gesto. Saliendo de_trás de ella, pontáneamente. · 
~f¿}ródiª1allªc~~r~jut!. pr~!r;~t~l Keene replicó : 

~i~~~- rae~Paºvees!~ !fª~gl~~o~si- de~~ete hu3!e~r so~ren~~g ~ 
-¡Oiga! . .. -protestó ella. ra . . . -"Su tono era frío Y rapl-
-Puede que descubramos-ma- do--¿cuáles son, exact~~ente, las 

nifestó Keene-que alguien más relaciones que han existido entre 
~fer~e~~~~~ ;

1
~ · eii YsJª c~~~~o P~; us~:vi~ ~~~~~isr:spondió con 

~
st

;incf:~~!~ªHi~taha:~ttJf!:~r~~ . le~~~~:mi parte, siento Por eµa 
usted ni nadie entra ahí. Aho- · el mayor resoeto y e~timaciond 
ra .. . ¡eche adelante! Vamos al Creo, y espero, que mi amtstas. 
segundo piso. es tenida en mucho por Mr 

47. UN CUADRANGULO 

rS.17 p . m.-5.40, p . m.J 

Nelly Payne guió al detective 
hasta un pequeño escritorio que · 
había en la habitación de Diana ' 
~?illton. _Abrió una gaveta, re- . 
t1.ro un punado de tarjetas de fe­
licitación correspondientes a las 
pasadas .Pascuas de Navidad, y 
descubrio un p¡lpel doblado que 
estaba debajo del montón. 

NoJ_~i!ne exclamó, con cierta vl­

ve~itr Hamilton, vamos ah~ 
francamente. Yo aprecio el hec n• 
de que usted desee hacerme e or 
tender que siente usted el ma1as 
respeto por Mrs. Norris. Pero r· 
mujeres raras veces regalan J' 
tijas de brillantes para oc 
unJu~~i~~dmomento de silenci~ 
Oyóse cerrar una puerta .en 
pasillo. Los dos hombres mira 



Di , gatimete, que estaba 
abierta. Roger Hamilton apareció 
ante ellos, detúvose, hizo ademán 
de entrar, y entonces, dándose ' 
cuenta al parecer de que se tra­
taba de una conferencia privada, 
contúvose y preguntó: 

-¿Hay alguien abajo? 
K'eene inclinó afirmativamen­

te la cabeza. 
-Mrs. Norris y su hermana de 

usted. · 
. -¿Dónde está miss MacLean? 

· -En la biblioteca. 
'-Gracias. . 
El joven ·continuó hacia la es­

calera. Keene volvió a fijar su 
atención en David. · · 

En el ínterin, éste había apa­
rentemente• arribado a una deci-
sión. Mañifestó : · 
· -Es la dificultad de presentar 
clara la situación lo que me ha­
ce hablar con cautela, sargento. 
Pero yo no tengo nada que ocul­
tar ... e indudablemente el único 
camino a seguir es el de la ab- . 
soluta franqueza. 

Keene asentía con impaciencia: 
-¡Completamente, Mr. Hamll- · 

ton! Bien, ¿debo entende~ pues, ­
i~1rYf~ed está enamorado e Mrs._ 

-Pues . . . si. 
·¡'--Perfectamente. ¿Ella le-co­
~esponde, según tengo enten­
dido? 
· David Hamilton declaró con 
grav.edad: 

-Así lo creo. 
-¿Su hermano de usted esta-

ba enamorado de Mrs. Norris? · 
-Sí. 
:-Mr. Hamilton, se me ha in­

dicado que Nelly Payne, la donce­
lla, disfrutaba de la confianza de 
la difunta Mrs. Hamilton. 

-Era su espía. 
-¿Cuando Mrs. Norris le dió 

el anillo, lo hizo, pues, pj!.ra que 
no le dijera nada a Mrs. Hamil­
ton? 

-Sí. Pero fué una tontería muy 
grande el dárrelo. Ya me esforcé 
por disuadirla. 

-¿Le ha dado usted desde en­
tonces dinero a la muchacha? 

-¡No· por cierto! Yo no soy 
tonto, sargento. Sólo los tontos 
dan dinero a los chantajistas. 
-El hecho de que Mrs. Norris 

considerase necesario comprar a 
la muchacha ·para que no comu­
nicase lo que sabía a su herma­
na requiere alguna explicación, 
¿no le parece a usted? 

Los /POLVOS TABU dan al 

cutis, con la mórbida suavi­

dad del terciopelo, el mate 

adorable. de la adolescencia. 

• Invisibles, adherentes. • 

Especialmente ideados por 

DANA para los países tropi­

cales, en 9 tonos diferentes 

que armonizan con todos los . 

tipos de piel. 

di~~i -t~~u~f:~ij~e J~~gr;¡~: 
milton. 

-Fué un comentario que ence­
rraba v!lrias preguntas. ¿Por qué 
no quena Mrs. Norris que su her­
~t~S? se enterase de su afecto por 

EXTRACTO• LOCION • COLONIA 

-Porque se lo habría dicho a 
mi hermano. 
· -¿Por gué razón? 

-Mi- cunada tenía conoclmien-
h
to_de la inclinación que sentía mi 
ennano hacia la hermana de 

!~9véss~e ~~;eiJ:i~. en herirle a 

tió;L~e cfaal a~rftu~ª~e a rl:s. o~~= 
rriS-'hacia- sµ- hermano de usted. 

~No me parece, eorrecto que yo 
responda a ·esa pregunta. Debe 
usted formulársela a ella única­
ml!n-te. 
·-·-Ttetíe~usted razón. Pero otra 
Pregunta hay a la que es no sólo 
correcto, sino también necesario 
Que usted responda: ¿cómo con­
shalderaba usted la actitud de ella 

cia su hermano de · usted? 
David respondió de mala gana.: 

h1~1: ~~ua~~ia::zo~rsa ~~~1;: fe la incllnación que le demos-
ra~a, mi hermano. Ella. carece 

de medios de vida propios . .. y 
al venir aqui a peticion de su 
rermana, su hijo renunció a su 
rnpleo en Nueva York y. entró 

el Hudson Bank & Trust. Us-

ted sabe cómo están los tiem­
pos .. . hubiera sido altamente 
improbable que se le presentase 
la oportunidad de encontrar otro 
empleo. En resumen, ambos, ma­
dre e hijo, han venido virtual­
mente dependiendo de la buena 
voluntad de mi hermano. 

-¿No obstante, usted abriga­
ba l'a convicción de que el cariño 
de Mrs. Norris le pertenecía a 
usted? 

David Harnilton respondió con 
acento firme: 

-Continúo abrigándola. 
-Y con eso, Mr. Hamilton, vol-

vemos a la ·primera pregunta que 
le viene a uno a las mientes en 
relación con este asunto: ¿cóm.> 
es que usted y Mrs. Norris no se 
han casa.do? 

David auedó absolutamente in-

Mo1hersills 
Alivia el malestar del 
estómago a( viajar 
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móvil. La grisácea luz .que caía 
sobre su enlutada figura no re­
veló expresión de inquietud . algu­
na en su rostro, tan sereno e im­
pasible que semejaba una másca­
ra; fué solamente el hecho de 
q1;1e esa misma impasibilidad ha­
b1ase endurecido, se había con­
vertido en una máscara de hierro 
lo que indicó cuán en guardia 
creía él necesario colocarse. En 
tono firme e inexpresivo, declaró: 

-Han existido varias r,osas que 
nos han hecho dilatar nuestra 
decisión en cuanto a eso. Creo que 
ya hice alusión a una de ellas al 
referime a la desgraciada situa­
ción en que ello habría colocado 
al hijo de Mrs. Norris. 

7"ii 

-¿ Con respecto a su empleo en 
el banco, o a sus relaciones con 
miss Hamilton? 

-Ambas cosas a · la vez. 
-Mr. Hamilton, ¿puede usted 

decirme cómo fué que dió la ca­
su~l~dad de que tanto usted como 
Mrs. 'Norris se retirasen anoche a 
sus habitaciones respectivas a las 
diez? 

-Me parece que la explicación 
de eso debe estar bien clara pa­
ra usted, sargento. Ya he aludidc 
a los celos de mi hem;i_ano .. Re-

cientemente había dado en per­
manecer levantado hasta muy 
tarde, sencillamente a fin de que 
Mrs. N orris y yo no pudiéramos 
estar un momento juntos lejos 
de su vista. La noche pasada, al 
ver que se retiraba temprano, 
creímos lo más conveniente hacer 
lo mismo y no despertar aun más 
sus sospechas. 

-Comprendido. ¿Creo, Mr. Ha­
mllton, que me dijo usted que en 
el testamento de su hermano se 
le devuelven a . usted hipotecas so­
bre esta propiedad que ascienden 
a sesenta mil dólares? 

-Cierto. 
-¿Me equivoco al suponer que 

la razón de que su hermano de 
usted y su familia hayan conti­
nuado viviendo en esta casa es 
debicin R nnP. él est.ahR P.Xtrema-

SALUD, VIGOR, WllllAD 



crespas y deliciosas-abun­
dantes en energía-incitan a 
los niños a tomar más leche 

Al le.antarse -de mañana, la vitalidad del niño está baja. 
~ece:.-ita un desayuno nutritivo, productor de energía para 
la.s horas de- actividad. La madre mcxierna sirve Kellogg's 
Com Flakes eon leche y azúcar. Cada tazón tentador está 
lleno de energía nutritiva de efecto inmediato para su niño. 

Sirva Kellogg's Com Flakes-crespa.s y tostadas, al desayu­
no, para el almuerzo, después de la escuela o a la hora de 
acostarse. Pero no se olvide, solamente Kellogg's vienen en­
vasad.as tal eomo salen del horno en el bolso patentado CER..\­

TELEI 

CERRADO. Listas para servirse. 
Diez porciones en cada paquete. 
De venta en la.s tiendas de víveres. 

-4~53 
- Z!)l-4 
- a-8t4 
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damente encariñado con ella? -Sí. 

Set~ ~e ~~o ~~~~ee~s!,~I't¡_: pu~~S~ t~1::r~
0 v~ga~~~ era. 

gen to. Tanto mi hermano como -Pues bien. .. sí. 
yo nacimos en esta casa. La he- -¿Quizás fué por esa circuns-
~e~°i~o j~J;.\;l~~- ~1uª1;itºd~ ;~c\~ Pgfp~~~e? no se renova-· 

~an! &eZU~· ~ia;e~~ti!~fd~~~ cu~TI~g~ se habló acerca de esa, 
Ha continuado viviendo aquí co- -¿Pero es posible que fuera por 
mo cuestión sobrentendida. Un· eso por lo que no se renovaron? 
orgullo de familia, sargento, no es -Es posible. , 
vanagloria de poseer cosas n ue- -Anoche usted acusó práctica-
vas. mente a su hermano en su cara 

-¿Estoy en lo cierto, pues, al del asesinato de su esposa. , 
presumir que su apego de usted -Yo pensaba que él era el au-
por 1,u hogar es sumamente in- tor. 
tenso? -Bien. Pero ¿le hubiera sido 

-Forma, desde luego, parte de posible a usted continuar vivien-
mi vida. do aquí después de una acusá-

-Ha hecho usted mención de ción semejante? 
los celos de su hermano. ¿Si no -Quizás no. 
he entendido mal, el matrimonio 
de usted y Mrs. Norris hubiera 
ocasionado -un franco rompimien­
to entre usted y su hermano? 

-Si. 
-El hecho de que su hermano 

tuviera una cantidad tal en hi­
potecas sobre esta propiedad ha­
ce surgir la cuestión de la situa­
ción económica de usted, Mr. Ha­
milton. 

-El hecho habla por si mismo. 
Yo quedé arruinado en 1931. 

-La pobreza tiene grados, Mr. 
Ham.llton. 

-Si lo que usted me pregunta 
es si me hubiera sido posible sos­
~er a Mr~. Norri.s, le responde­
re que ... SI. 

-También el sostenimiento tie­
ne grados, Mr. Ham.llton. 

David dijo con leve inflexión de 
molestia: 

-No tengo empacho en confe-

~~~e ~a:~ir1;.n ~~grf!.ub;T~~ 
sumamente reducido. 

-¿ Usted se lo explicó así a 
ella? 

-Tal vez. 
-¿ Y su opinión? 
-Fué la misma que la mía. 
-Mr. Hamllton, ¿en qué fechas 

se vencen las hipotecas? 
m~ª::d r e s p o n d i ó tranquila-

-Hombre, a decir verdad, ya 
llevan un poco de tiempo de ven­
cidas~ Iban a ser prorrogadas por 
un ano. 

-¿Cuánto tiempo llevan ··ven­
cidas? 

-On. . dos semanas o cosa 
así. 

-¿La prórroga no había sido 
concedida, en realidad? 

-No. Pero ... 
-¿Me parece que dijo usted 

que la esposa de su hermano se 
deleitaba en herirle a través de 
sus celos? 

-En efecto. 
-¿Con observaciones tendien-

tes a demostrar que el cariño de 
Mrs. Norris se inclinaba hacia 
usted? 

-Si. 
- _¿Usted dijo que Mrs. Norris 

tem.ia ofender a Mr. Hamilton a 
ca usa de su hijo Alan? 

Haciendo una inclinación de 
:abeza, Keene se alejó de él, fué 
hasta la puerta de la habitación 
y regresó, detúvose de pronto an­
te el sillón, y dijo : 

-En resumidas cuentas, si su 
hermano de usted hubiera segui­
do viviendo, eXiste la fuerte pre­
sunción de que usted habria sido 
arrojado de esta - casa, a la cual 
califica usted de una parte de su 
vida. Empero su muerte y la de 
~u esposa le han restituido a us­
ted muy oportunamente su c~ 
y le proporcionan una renta que 
le permitirá contraer matrimonio 
con la mujer a quien ama. Esa 
es una exposición ~uy imparcial 

1 del caso, ¿no es cierto? 
-¡Pero, Dios mio, sargento ... ! 
-¡Es una exposición muy im-

parcial del caso! ¿No es cierto? 
David Hamilton se puso en ple. 

Su rostro estaba tan gris como 
la claridad que entraba por la 
ventana rociada por la lluvia. Ex­
clamó : 

-¿ Tiene usted algo más que 
preguntarme? 

.-No. Eso es todo por ahora. 
David Hamilton marchó a la 

planta baja. Keene le siguió con 
la vista desde la puerta del ga­
binete, y luego volvió a entrar en 
éste, poniéndose a dar paseos arri­
ba y abajo desde la puerta hasta 
la ventana, y desde esta hasta la 
puerta, por espacio de cinco ml­
n u tos largos, hasta que, de repen­
te, salió muy decidido del gabi-

fita IIám!~r! vr:a:u~~elder:!1:~ 
to de Alan Norris. 

* '¿Por qué tiene interés Keene en 
que todos sepan que la casa 1&a 
quedado sin vigilancia? 

¿Vuelven a recaer las sospecha3 
del detective sobre el joven Bo­
ger? 

¿Por qué sustrajo Pa¡¡ne el do­
cumento? 

de¿~~ ~ifuz!~"l:}~ 
Este. ra.To misterio se aprozima 

a su .sen.sacional de.senlace. Lea 

~f/:t~t~ ~:::::ir;: &i~ 
sodio. 
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[HREJEHH5 
DE CUBR 

LA CARRETERA entre Pinar del Río y ·Man­
tua, en el extremo occidental de la isla, cons­
tituye un ejemplo más del estado en que la 

incuria y la rapacidad de los Gobiernos tienen a 
las vías de comunicación de la República. 

Como puede verse en las fotografías de esta 
página, los puentes de esta carretera son apenas 
una armazón metálica desprovista de pavimento, 
que une teóricamente, por sobre la hondonada 
del arroyo, una sucesión de furnias y de baches 
a otra sucesión de baches y de furnias. 

Tal parece que esta carretera no tuviera im­
portancia ninguna y que hubiera sido construida 
para satisfacer a un político que perdiera hace 
mucho . tiempo su influencia o para dar ocasión 
de ganar dinero a unos contratistas bien relacio­
nados . .. Y sin embargo, no es así. Sus 74 kiló­
metros pasan por una zona riquísima, agrícola y 
minera, y los residentes de ella la necesitan tanto 
que han ofrecido al Gobierno cooperar en su re­
paración, aportando la piedra necesaria. 

( Fotos Alex). 

·CARTELES 



C
ALLES · como la del Progre­
~. antigua de la Bomba, 
pa.recen anticipar el limi­
te de la ciudad por el oes­

te . Esta calle fué célebre con su 
n~mbre anterior, en época colo­
nial. pero con una celebridad de 
.la cual ni las calles, ni las muje­
res. pueden hacer gala. Yo le res-
tituiría su antiguo nombre, si no 
hubiera peligro de que la resti­
tución surtiera un doble efecto. 

Por aquí se aproxima uno a los 
rincones más evocadores de la 
ciu_dad: calles de Empedrado, de 
Te _i adü o, de Chacón , de Cuarte­
les. de Peña Pobre ... Parece como 

JI IIIl8 81116H · 
CEJffllff 

si huyeran del centro de la ciu- E 
dad, ganosas de asomarse al mar, L 
a las piedras del castillo del Mo-
rro, a los murallones de la Caba-
ña . ~alles recatadas, que bajan 
curvandose un poco, como si el 
mar les impusiera su ademán, ha-
cia las plazas de San Juan de Dios 
y de la Catedral. 

RLMH DELHS 
CALLES 

Peña Pobre, Cuesta del Angel, 
Espada, Cuarteles. . . ¡ He aquí 
Andalucía! · Rejas, muros encala­
dos, viejos balcones florecidos. Más 
Cádiz que Sevilla, y no solamente 

Por PROEL 
por la vecindad del mar. Quietud ' de provincia. Muchachas de piel 
pálida, que se destacan allá, al · 
fondo . en los patios claros, sobre 

~~!~ el d!o1 laJor~~!~-hi~r! ~~1 • • · · 
'viejo torreón que se alza en la 
explanada cercana, y un barco 
animará la vieja estampa, aleján­
dose hacia el mar y hacia la no­
che . Entonces el viejo rincón vol­
verá a su estatismo, a su calma. a 
esta soledad que no turban ni el 
guia, ni el turista. . . dedicados 
casi exclusivamente a retratarse 
ante el monumento al Maine . 

* Vayamos ahora, bordeando los 
muelles, hasta la Alameda de Pau­
la. En un tiempo fué lugar de ci­
ta para doncellas y galanes: hoy 
todo aquello no existe más que en 
las crónicas y en las viejas estam­
pas. Ahora se ven trabajadores del 
muelle que esperan descargar un 
barco ; empleados de la Aduana: 
gentes humildes que aguardan el 
momento -de tomar la lancha para 
atravesar la bahía, hacia los pue­
blos de Regla y Guanabacoa ; gol­
filios, limpiabotas que se ganan la 
vida junto a los soportales de la 
plaza , rondando por los cafés del 
puerto. llenos de tripulantes que 
bajan a disfrutar unas horas de 
permiso . .. Lueg-0, en el calor del 
mediodía, se hace una pausa en 
la que se amodorra un barco de 
cabotaj e recostándose contra el 
muelle ; al anochecer, se diría que 
en este rincón de agua quieta . al ~ 
que se asoman las piedras ruino­
sas de la iglesia de Paula, el mar 
con sus hombres y el arrabal con 
sus encrucij actas hacen un pacto 
silencioso que se cumplirá cuando 
llegue la noche. 

* Calles de los Oficios, del Inqui-
sidor, de los Mercaderes . . . Olor 
a tasa jo, a cacao, a cereal. Calles 
dL~uestas siempre a recibir lo que 
vue can las bodegas de los barcos. 
El viejo viaducto se empina t ra­
bajosamente a causa de su vejez, 
a tisbando por las ventanillas del 
tran vía que se a t re-ve a cruzarlo el 
afán mercantil de estas calles. Los 
viejos mercaderes y los menestra­
les de las calles ae Toledo y de 
la Ca va Ba ja madrileñas---con sus 
espar erias , cuchillerías y a lmace-

L a calle de Pro9 reso . anti9ua de la Bom ba . 

nes de granos--no se hubieran 
sentido ext raños en esta barriada . 
Aquí el comercio es más directo 
,,·ue en otras vías comerciales de la 

-~dad. Si a la calle de Muralla 
ia vemos representada por aquel 
viejo indiano de leontina de oro y 

~~1fl;~ ~~~~cio q:ue v~iue:r~b~ 
atusándose de cuando en cuando 
el canoso bigote, Oficios es el mo-

I Fotc, F uncastaJ. 

ce tón, de camisa sudorosa , car­
gando un saco de arroz sobre los 
hombros ... 

Prosigamos. Dejemos dormir al 
carrero su siesta sobre el encerado 
de su carretón atestado de mer­
cancías-carretón de ·dos muli­
llas, que todavía se resiste ante la 
camioneta de motor-y evoque-
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mos las posadas del viejo Madrid 
con su olor a heno y a vino en 
pellejo. Oficios y Mercaderes tie­
nen su olor típico también . El ha­
banero al volver a su ciudad po­
dría reconocer esas calles con los 
ojos cerrados. 

so~t~;;d~oce~eér~ijf ~Si:0
: ª¿a~!f~ 

nes de puerto, vamos a dar ¡ la 
plaza de la Catedral. Piedra au 
téntica, como la de la plaza d; 
Armas. En realidad son dos plazaa 
hermanas : en una está el castillo 
Y. en la otra la . i~lesia, los dos 
simbolos ~el colomaJe. La plaza de 
Armas, s1:11 embargo, parece aso­
marse mas 3:1 e~terior; la de la 
C~tedral esta mas recogida en si 
misma. Hay que verla de noche 
y c~m la menor cantidad de gente 
p~sible. Con poca luz, además. La 
piedra , con su luz estelar, se alum­
bra a sí misma. La aventura dél 
embo~a_do y 18: tapada debió de ser 
magnifica baJo la benignidad de 
este clima, por obra del cual la 
dama h8:bría de ir menos tapada 
Y. el galan menos embozado, ha­
ciendo del amor un Juego más des­
cubierto. (Siempre el clima influ­
yendo en la moral y en las cos­
tumbres 1 

Esta sugestión pagana no es 
contraria al lugar, aunque la pre­
sencia de la catedral se imponga 
al ámbito de la plaza toda. Pero 
una catedral en el trópico no es 
lo mismo que una catedral en Cas­
tilla. Una catedral asomada a una 
naturaleza que alarga sus brazos 
vegetales por todas partes, cálida 
y voluptuosamente, no es lo mismo 
que asomada a las tierras ascéti­
cas de Santa Teresa, aunque sus 
torres y agujas sean idénticas. Es­
to es quizás lo que no supieron 
ver los conquistadores y coloniza­
dores cuando aquí levantaban ca­
tedrales. En el trópico, quien aca­
ba siempre poniendo cátedra es la 
naturaleza . 

Es curioso observar cómo los dos 
extremos de La Habana de ayer 
- oriente y occidente - mantie­
nen su fisonomía andaluza, si bien 
esta fisonomia muestra lamenta­
bles aspectos en su parte oriental. 
Mientras estas calles de Aguaca­
te, Habana, Aguiar, Cuba, etc., 
atraviesan los centros comerciales 
de Obispo, de O'Reilly , de Tenien-
te Rey o de Muralla, adquieren 
cierto aire de modernidad; pero 
a medida que se alejan hacia los 
extremos, se hacen más íntimas, 
más provincianas. Hacia el este, 
la intimidad se convierte en des­
cuido. Por aquí se penetra en los 
dominios del sainete y de la es- 1 

tampa de puerto. El puesto de fru­
tas, la can tina, con sus cocos so­
bre el mostrador y su negro co­
rrespondiente acodado en él, vi~n­
do pasar la vida-Sin haber leido· 
a Jorge Manrique--; el zapatero 
remendón y el "chinchal!to" don­
de las manos sabias de un vejete 
magro van escogiendo la n_oja de 
tabaco, son los elementos de esta 
barriada Y de vez en cuando, la 
puerta cie la accesoria detrás de 
la cual hay siempre apercibido un 
siseo misterioso. 

Un poco de cal en los ~uros .Y 
unos tiestos con flores hanan _re­
cobrar a estos lugares su antiguo 
carácter. Es una Habana que no 
se debe perder. Hay rejas Y teJda­
dos y patios que nos ha~lan e 
pueblos primorosos de Cadlz, de 
Málaga, de Sevilla; y hay, sobre 

~~º·d!ª t-~~~º1~ct! 1!~1~~eJ°y c~; 
aligerar nuestra mente enturbia¡ 
da por la visión de la miseria Y de 

vi~f en está que La Habana rom· 
piera un día sus murallas para 
extenderse en anchas avenidas/ 
en barrios modernos, rodeados e 
jardines; bien está que desde 1~ , 
viejos muelles de ~uz, de la Ma !, 
china, de Caballena, haya sub~~ 
hasta más allá de las alturas 
río Almendares, acicalándose, S!}~ 
perándose embelleciéndose en su 
ma; pero sin abandonar a su sue~ 
te, a su mala suerte actual, es el 
Habana criolla y andaluza que • 
viajero había adivinado en sus ru 
tas imaginarias. 



EL DRRMR 
DE SANTIA60 DE CUBA 

Margot GARCIA MALDONADO contes­
ta a las pregun tas de los repórters, sin 
que se borre d e su rostro la sonrisa 
d e satisfacción d e quien ha vindicado 

su honor. 
( Foto Mqisés) . 

MARGOT García Maldonado , poetisa de ta­
lento y mujer de extraordinaria belleza, 
perteneciente a una distinguida fam111a 

de Palma Soriano, hizo cinco disparos de re­
vólver contra su concuño Armando Corona, 
en el vestíbulo del hotel Plaza, de Santiago 
de Cuba. 

Al mismo tiempo que las balas, le dispa ró, 
gritando, estas palabras: " ¡ Desbarataste un 
hogar. pero no lo harás con otro !" . Y su ame­
naza se cumplió, porque Armando Corona que­
dó exánime sobre el terreno. 

Muerto el hombre a quien acusaba de haber 
destruido, con la calumnia, la fellcldad de su 
hogar . Margot García se entregó a las auto­
ridades , declaró ante el Juez y contestó a las 
preguntas de los perlQdlstas sin que se borrara 
W! sus labios la sonrisa de satisfacción df 
quien ha vindicado una afrenta . 

El drama de Santiago y el hecho de que se 
la h aya procesado por asesinato y no por ho­
micid io. ha dado lugar a que se exterioricen 
pr<>testas contra la actitud del Juez, sefior Mo­
linos , y n que se Inicie un movimiento a fa­
vor de quien mató en defensa de algo más 
importa nte que la vida misma : el honor. 

Margo / GARC'IA MALDONÁDO con su esposo , 
el se;ior .4bel CAMPS, de Bayamo. Una h er­
mana d e Camps estaba ca sada con el occiso, 

Armando Corona . 
( Foto Barrero) . 
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Abatido por cinco balazos quedó • sobre 
el pa11imento del hotel Plaza, de San­
tiago de Cuba, el cadáver de Armando 

CORONA FERNANDEZ. 
. (Foto Moisés). 

CARtl:Ll:I 



PAIUS, tunio. 

ES CREENCIA general en 
Francia que, especialmente 
desde la anexión de Austria 
a Alemania, no existe ver­

dadero entusiasmo en Italia por 
el eje Roma-Berlín y por todas· sus 
consecuencias. 

Algunos dicen que Edda. la hija 
del premier Mussolini v esposa del 
ministro de Relaciones Exteriores, 
conde Ciano, fue la inspiradora y 
principal artífice de la unión de 
10.5 fascistas y los nazis. y que el 
' 'Duce~ se limitó a dar su aproba­
ción dubitativa . 

Lo evidente es que antes de que 
el Gobierno inglés tomara la ini­
ciativa de tratar de impedir por 
medio de la Liga de Naciones la 
realización de las ambiciones de 
Italia en, Abisinia, el ·'Duce" era 
personalmente hortil a toda en­
tente con Alemania que fuera más 
allá de unas relaciones respetuo- , 
sas y corteses. 

Hace unos años.-

Mientras negociaba con Pierre 
Laval, entonces premier de Fran­
cia, que intimó más con él que nin­
guna otra persona en los últimos 
años, el líder italiano parecia dis­
pue..tj;o, no sólo a mantener, sino 
a robustecer el frente de Stressa 
contra Alemania, a condición, des­
de luego, de que se le diera mano 
libre hasta cierto punto en Abi­
sinia. 

Musrnlini estaba dispuesto a lle­
gar a un arreglo amistoso con Yu­
goeslavia, aunque en aquel mo­
mento el asesinato del rey Alejan­
dro hacia difícil cualquier nego­
ciación de ese género. 

Y no tenia inconveniente, como 
lo afirman los íntimos del señor 
Laval, en ayudar a poner de acuer­
do a Italia con la Pequeña En­
tente y con la Entente Balkánica 
y a contribuir en amplia medida 
a la realización del viejo sueño 
diplomático de Francia, que con­
siste en mantener la paz mante­
niendo cercada a Alemania. 

Todo ese esfuerzo fracasó cuan­
do el plan elaborado por sir Sa­
muel Hoare, secretario de Relacio­
nes Exteriores inglés en aquella 
época, y por el premier Laval, fué 
rechazado por Inglaterra, e Italia 
se sintió obligada a abandonar la 

,,,. Liga, y habiendo dejado la Liga, 
a ponerse de acuerdo con Berlin. 

Su fácil éxito en Abisinia. que 
terminó siendo acaso una victo­

~ria más completa sobre la Liga y 
os ingleses que sobre los abisi­

nios, sirvió sin duda para abrir 
nuevos horizontes a l ' 'Duce". 

España le proporcionó el nuevo 
campo de acción. Pero han ocu­
rrido dos cosas. Los ingleses bajo 
la jefatura d.el primer ministro 
Chamberlain han continuado in­
sistiendo en hacer amigos y aun­
que los acuerdos a que se ha lle­
gado SGn un tanto frágiles y en­
teram.ente condicionales, no hay 
du da de que entre el pueblo ita­
liano la creencia en la necesidad 
y en el valor de la amistad con 
Inglaterra constituye el más vigo­
róso sentimiento. 

El segundo accidente fué la ocu-
~~~l J~d~- Brenner por 

En la Prensa italiana ha sido 
.fácil ocultar el hecho de que ese 
mceso ha Bdo considerado por el 
pueblo en general más como una 
causa de preocupación que de re­
gocijo. 

La recepción al canciller Hitler 
en Roma, en Nápoles y en F1oren­
cia fué apenas tibia, según los tes­
tigos presenciales. 

El arreglo español.-

Pel'o Mussollni, bajo la inf!~1en­
cfa de su hija Edda y de su yer-

CARTELES 

. ESPAffA ·y L 

DOS HOMBRES PREVISORES.-Pierre 
LAV AL , de Francia , y sir Sam.u el HOA­
RE, d e Inglaterra , llegaron a un acuer­
do por el cual se hacían concesiones a 
Italia en Abisinia . Ese acuerdo fue re­
chazado por la opinión pública inglesa, 
y sir Samuel tuvo que dimitir la car­
tera de Relaciones Exteriores, cediendo 
el puesto al capitán Anthony Ed.en, 
campeón de las sanciones en la Liga. 
Los hechos h.an demostrado que Lava! 
y Hoare tenian razón . Si .TU transac­
ción hubiera sido aceptada es probable 
que no hubiera habido guerra en Abi­
sinia ni en España, ni e;e Berlín-Roma, 
y que Austria continuaría existiendo co-

mo nación soberana . 

• UN DOCUMENTO DE 1930.-Edaa MUS­
SOLINI se ocupaba de política exterior 
desde mucho tiempo antes de casarse 
con el con4e Ciano. De todo.! los hiios 
del '" Duce", es la única que h.a here­
dado el talento político de .n, famoso 
padre. La Joto nos la muestra ;unto 
al difunto general PRIMO DE RIVERA, 
entonces dictador de España, cuando 
visi tó Madrid en 1930. Su visita fué 
relacionada con el viaje del rey Alfonso 
a Italia , y .con las veleidades fascistas 
de Primo de Rivera, que alarmaron en-

tonces a Inglaterra . 

no, el conde Ciano, ha ido dema­
siado lejos para poder hacer otra 
cosa que poner a mal tiempo bue­
na cara. 

Los acontecimientos le han lle­
vado lejos desde aquellos dias en 
los que dijo al señor Lava! que el 
único peligro de Italia residía en 
Alemania. 

E su discurso de Génova se 
5intió bligado a decir cosas que 
tenían que provocar automática­
mente a suspensión de las nego­
ciacion s fran~italianas. 

30 

-FRRnc 

Su sentido común le dec1a que 
n? era posible llegar en . ellas a 
mnguna . part~. en esta ocasión, y 
por eso mvoco la guerra civil es­
pañola como üna excusa para in­
terrumpirlas. 

Y ~nnque _ la opinión pública se 
exc1tu aqu1 momentáneamente, 

-
EL FRENTE DE STRESSA .-¡Cu4núu 
cosas han ocumdo desde que se tomó 
~sta foto! He ahí a Pierre LA VAL, Be­
nito MUSSOLINI, Ramsay MacDONALD 
y Pierre Ettenne FLANDIN. que acaban 
de ponerse de acuerdo en Stressa para 
formar un jrente común ante Alema­
nia . El pacto fracasó por la oposición 
de Polonia . que no simpatizaba con ese 
directorio europeo de las tres grandes 
potencias . Hoy tenemos a Mussolini li­
gado a Hitler , frente a Inglaterra, Fran• 
cia y Rusia , mientras Polonia hace equi-

librios sobre la cerca ... 

pronto se comprendió que el "DU­

ce~f~íad¡a~~~- sea posible lle~ar ' 
a ningún esfuerzo directo o in­
directo para modificar la política. 
italiana •J aun siquiera para me: 
jorar la·; relaciones fr3.?c~ff~­
nas y . para reducir el eJe. r . 



nE&DCIRCIODES 
.ITRLIRDR5 

Art~ALDO CORTESI 

Benito MUSSOLIN/ /a la izquierda/ . se 
ha comprometido d e manera inequívo­
ca a ayudar al general Francisco FRAN­
CO /a la derecha/ a obtener la victo­
ria · en la guerra civil española. Este 

, compromiso es el obstáculo que se in­
terpone actualmente entre Italia !I 

Francia . 

-
RECUERDOS DE TIEMPOS IDOS.-Ha­
ce t,..., afto.,, en f ebrero de 1935, MUS­
SOLINI y LAVAL se reunieron en Ro­
mq para firma r un pacto francoitalia­
no dnti11ado a ci mentar para siempre 
la amistad y la paz entre las dos gran­
des potc11cias med it erráneas . Ho11 Pa­
ris !I Roma se amenazan veladamente 

en Espa,1a , en los Alpes, en Libia . 

Roma a una posición de impor­
tancia relativa y no primaria en 
las relaciones exteriores de Italia, 
habrá que bUscar y encontrar al­
gún arreglo de la situación espa-
ñola. •. 

Con ese objeto los franceses es­
tán apoyando ahora, con toda la 

------

fuerza de que disponen, 1~ inicia­
tiva inglesa de buscar una tran­
sacción en la península. 

Puede ser que no tenga éxito, 
pero la gente se da cuenta de que 
no queda otro camino. 

Toda conversación y todo arre­
glo a que se llegue podría tener 

~1 

La aproximación entre Francia e Italia·, considerada como un . 
medio capaz de crear más estabilidad en Europa, espera una ~o.­
lución del problema internacional creado por la guerra cwzl 
española. En los artículos de estas páginas se exponen lo~ p_un­
tos de vista de París y de Roma con respecto a los ac~m~ecimien­
tos que deben preceder la reanudación _de las negoczaczones en-

tre las dos potencias. 

INSPIRADORES. - Edda MUSSOLINI, 
hiia del " Duce" . !I su esposo. el conde 
Galeazzo CIANO, ministro de Relaciones 
Exteriores de Italia, son considerados 
no sólo como ejecutores sino como ins­
piradores de la politica exterior d e Mus-

solini . 

-
LA GV,,,'RRA DE ESPARA S¡1.LPICA A 
FRANCIA .-Efectos de las bombas arro-
1adas por los aviones sobre la estación 
ferroviaria de Cerber e /Francia¡ . ,El Go­
bierno francés ha concentrado aviones 
!I artillería en la fr_ontera española para 
impedir la reiteración d e estos bombar-

d eos. 

sólo una naturaleza muy prelimi­
nar y provisional, hasta que se 
llegue a una solución en España. 

Y será obra todavía más lenta 
el devolver a Italia al panorama 
mental que contemplaba el "Du­
ce" antes de la campaña de Abi­
sinia, hasta "librar a la frontera 
alpina de Francia''. de todo peli­
gro o preocupación . 

Aunque pueda resultar lenta, 
esta obra es tan importante que 
debe ser considerada el principal 
objetivo inmediato de la diploma­
cia francesa. 

ROMA, junio. 

. Las brillantes esperanzas que ~e 
sintieron inmediatamente despues 
de la conclusión del acuerdo an­
gloitaliano del 16 de l3:bri_l, cuando 
comenzaron las negoc1ac10nes con , 
Francia para un acuerdo seme- . 
jante, no parece que _hayan_ de 
realizarse en un futuro mmE;d1ato. , 

En el momento actual estan ro­
tas las negociaciones y en l~s 
círculos italianos se afirma enfa­
ticamente que no serán reanuda­
das hasta que Francill: adop~e me­
didas eficaces para 1mped1r que 
crucen armas y voluntarios por la 
frontera de los Pirineos, hacia Ca-
taluña. . 

Italia exige, en otros términos, 
que Francia recGnozca inevitable 
la victoria final del general Fran­
co y desista de hacer ningún es­
fuerzo para oponerse a ella. . 

Los italianos parecen pensar 
sinceramente que eso no es pedir 
demasiado. 

Y arguyen que ellos se compro­
metieron, al iniciar sus negocia­
ciones con Inglaterra, a no .enviar 
refuerzo alguno a los "volunta­
rios" italianos que estaban ya en 
España en aquel momento. 

Que Italia ha cumplido lealmen­
te su palabra. • es cosa declarada 
reiteradamente por el primer mi­
nistro Neville Chamberlain en la 
Cámara de los Comunes, y las ba-

1 

jas recientes han sido tan grandes 
que todas las fuerzas italianas en 
España llegan hoy apenas a unos 
30,000 hombres. 

Comprometidos con Franco.-

Los italianos creen que Francia 
está tratando ahora de ganarles 
la mano aprovechándose del he­
cho de que Italia se encuentra 
amarrada por la · promesa . que hi­
zo a Inglaterra y piensan que eso 
es una cosa que no puede ser to­
lerada. 

Mussolini se declara pública y 
definidamente comprometido a · 
asegurar la victoria final del ge- , 
neral Franco, y ha dedicado hom­
bres y dinero a óbtener ese ob­
jetivo. 

Italia no puede, por tanto, re­
tirarse aunque lo quisiera. 

Si Francia continúa enviando 
voluntarios y material de guerra 
a través de los Pirineos-dicen en 
los círculos italianos-Italia pue­
de verse obligada a desembarcar 
tropas de refresco en España aun 
cuando eso significara necesaria­
mente la ruptura del a~uertlo an­
gloitaliano. 

El resentimiento contra Francia 
es también muy grande en vista 
de que el Gobierno del premier 
Daladier no ha querido designar 
embajador en Roma, lo que en- · 
trañaría necesariamente el reco­
nocimiento de la conquista de Abi­
sinia por Italia . 

Tal como están las cosas al pre­
sen te no se ve aquí posibilidad 
de ;reanudar las negociaciones 
francoitallanas hasta que suceda 
una de dos cosas : 

Bien que el generai Franco ga- i 

ne la ~uerra civil, resolviendo .asi 
automatlcamente la cuestión es­
pañola, o que Francia se resigne 
a ver surgir otro estado fascista. 
del otro lado de la frontera pire­
naica. 

Ninguna de estas dos cosas pa­
rece probable que ocurra en el 
futuro inmediato. 
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ACTUALIDAD 
INTfRNAOONAL 

¿ESPIA ALEMANA 1 - La señora Ma­
ria GRIEBL , esposa del fugi t i vo doc­
tor l gnat z Griebl, que ha sido arres­
tada por la Policía de New York pa­
ra evitar que desaparezca de los Es­
tados Unidos como su esposo , que 
embarcó sin pasaje a bordo del " Bre­
men" , y q ue no f,ié entregado por 
su capitán <>l reclamarlo las auto­
ridades norteamericanas. A los es ­
posos Griebl se les c ree complicados 

en actividades de espionaje. 

( Fotos International ). 

LOS WINDSOR LLEGAN A SU RE­
FUG/0 .-Alegres co mo una pareia 
de r ecién casados, ll egan a Cap d'An­
tibes los duques de W i ndsor , para 
tomar poses ión de la suntuosa res i ­
dencia que han alquilado por tres 
_alios,. Los . d uqu es precipitaron su 
;>art1da de Par is para no encon­
trarse alli cuando lleguen los reyes 
de Inglaterra en su anunciada vi ­

sita ofic ial. 

~.-...- -- . 
- • ~ ~ - .... 7.-.- ~ - - • 

PRESO EL SECUESTRADOR DEL Nl­
~O CASH.-Franklin Pierce McCALL, 
secuestrador y asesino del niño Cash, 
es conducido a la cárcel de Miami por 
el detective COLEMAN , de los G-Men. 
A McCall se le ocuparon los $10,000 
del rescat e, menos $5 .00. Posteriormen­
te declaró haber dado muerte a su 

victhta sin querer .. 

EL " CL/PPER " TRASATLANTICO .-EL 
gigant esco " clipper " construido por la • 
Boeing Co. para la fut1lra línea ent r e 
los Estados Unidos y Europa , por el 
Atlántico d el No r t e , realizando su pri­
mer V1lelo de prueba en Seattlc ( Wá~ 

shlngton /. 

¿POEMA DE AMOR?-Todo parece in­
dicar que existe , una novela de amor 
entre L ela ROGERS , madre de Gin­
ger Rogers, la vivaz estrella de! cin~. 
y G. Edgar HOOVER , el jefe de Los , 
G-Men , q1w acaba de anotarse ú.n. 
gran triunfo d.cscubriendo al secues­
trador del ni7io Cash. En la foto apa­
rece Mrs . Roger s junto a un retrato 

de su Romeo. 



Rú:, Jojó cerca de la d esembocadura. Hay que cruzarlo m cis de IS veces entre Imi(].S 
y Baracca . 

óJ ARACOA está, pudiéramos 
, d~ir, enclavada en un1. 

· penínsuhi, larga d e esGe 
a oeste y más escrecha 

• de norte a sur. Al este está ia ba­
hía de Miel, donde afluye el río 
del mismo nombre. Al nocte, todo 

, el canal de Bahamas, o sea el 
Océano Atlán tico. Y al oeste y 
parte al sur, el puerto de Ba­
racoa. Sus alrededores son tan 
bellos, que no tengo palabras con 
que describirlos. Su puerto, muy 
pequeño, donde hay siempre 3 o 4 
barcos de las distintas compañías 
fruteras, cargando guineos--como 
le dicen allí al plátano Johnson. 
o banano-, necesita ser dragado 
totalmente, para dar mayor cabi­
da y seguridad a las embarcacio­
nes. Actualmente, sólo la mitad 
del puerto es aprovechable. Se­
gún nos dicen, este dragado no 
seria costoso, pues el fondo de la 
bahía es mayormente de fango. 

La riqueza principal, y hoy dia 
casi única, es el guineo, del que 
se embarcan alrededor de 5.000 .000 
de racimos anualmente, con un 
precio promedio de $0.35 por ra­
cimo. También se embarca un po­
co de cacao. 

Estas frutas se recogen en mu­
los, y en la mayor parte del año 
se ven numerosas arrias atrave­
sando las montañas. 

En Baracoa tenemos antiguos y 
viejos amigos, entre ellos, el se­
.flor Carlos Casanovas y Molinet, 
actualmente en La Habana, jefe 
de una numerosa y distinguida 
!~a, cuyo hijo Juan , ya muer­
to, era ingeniero de minas del 
Missouri School of Mines, Esta­
dos Unidos, y trabajó mucho 
con nosotros. Saludamos a sus 
hermanos Carlos, Jorge y Alberto. 

La familia Argüelles también 
es de las más antiguas y numero­sas de Baracoa. Uno de sus miem­
bros, el doctor Celestino Argüelles, 
es compañero nuestro desde hace 
años. La familia del doctor José 
Abalo, padre de nuestro estimado 
amigo el doctor José Luis Abalo, 
abogado distinguido, y aun más 
distinguido como minero y geólo­
go. Y , finalmente, la familia de 
Rafael Alonso, Panchito, José y 
su señora, que nos conocen por 
,uestros art1culos en CARTELES, 

que nos colman de atenciones. 
Al día siguiente de nuestra lle­

gada a Baracoa, empezó Rafa,el a 
organizar la excursión a la costa 
sur, cerca del poblado de !mías, 
para qu e viéramos su mina de co­
bre Agarctta. 

ruI~ui~~ó J~efe~~d~ni~!~ 
cuatro y media de la ~gada 

-y salimos una hora desp~es en 
automóvil para el poblado de Sa­
banilla, a unas tres leguas y_ me­
-dia de Baracoa, donde montamos 
a- caballo. Ibamos en la excursión 
Ra.fael, Panchito, el señor ~rtí­
nez, Romanowsky, de na_cionalidad 
rusa, y nosotros. Los senores Mar­
tínez y Romanowsky son los des-

C'ARTELEI 

cubridores y socios de Rafael en 
la mina. 

Aunque estamos acostumbrados 
a excursiones mineras, jornadas 
largas como éstas nos cansan 
extraordinariamente, sobre todo 
si son por montañas, y tenemos 
que parar con frecuencia. 

El viaje resulta un señor viaje, 
pues son catorce leguas de monta­
ñas. Y montañas como las de la 
Sierra Maestra, que conocemos bas­
tante bien, y seis leguas de llano 
relativo, a lo largo de la costa sur. 
Hay lugares maravillosos como los 
que se divisan en dicha Sierra 
Maestra , para desarrollar centros 
de turismo, como se hace en E. U. 
y Canadá, con buenos hoteles, 
campos de sport y hay también· 
sobrado lugar para paseos a ca­
ballo por esas mQntañas y pesca 
en ríos y arroyos, con cambios de 
clima notables. Las catorce leguas 
son a través de las famosas cu­
chillas de Baracoa, cuyos nombres 
son: La María, Cagüeibaje, el Ma­
rañón, Salto del Indio, Loma del 
Yumurí, la Majagua, Cotill, h 
Farola (divisoria de las aguas, 
hacia el norte y el sur) . Ya al pie 
de esta montaña, ¡asómbrese el 
lector!, hay una tienda de ví­
veres que posee un refrigerador 
marca Servel. 

Desde la loma de la María y la 
de Cagüeibaje, mirando hacia Ba­
racoa, se contemplan tres paisa­
jes a cual más bello. Hacia el este 
se ve la montaña de Capiro, una 
de las más altas, con profundos 
valles a su alrededor. Hacia el 
NE. se divisa el famosísimo valle 
y puerto de Mata, que rompe en­
tre el abra de dos montañas. Y 
mirando al norte, hacia Baracoa, 
se alza la montaña del Guamá, 
junto a la cual pasa el avión, 
cuando sale y entra al campo de 
aterrizaje. 

Esta loma o montaña es muy 
escarpada, y con muy poca capa 
vegetal. Los caballos y mulos res­
balan constantemente, y es un 
milagro no caer junto con las ca­
balgaduras. 

Después entramos en la monta­
ña del Yumurí, donde está el Sal­
to del Indio, desfiladero peligro­
sísimo, como otros muchos que 
hemos pasado y pasaremos. Ca­
minamos por él unos 150 metros 
y en una anchura de metro 
y medio. Nos hace el efecto de 
una cuerda floja con dos abismos 
a los lados, por lo menos de 300 
metros de profundidad. Al menor 
desliz caeríamos al precipicio. Esto 
dicen que le aconteció a un indio 
perseguido por una avanzada es­
pañola, y de ahí el nombre que le 
han dado. 

Al llegar a lo alto de la monta­
ña La Farola, y luego de caminar 
un rato por su dilatada cúspide, 
se divisa fácilmente la costa sur, 
así como la norte . El paisaje r.S 
divino si el día está claro, como 
nos ocurrió a la ida. 

Ya en las últimas estribaciones -

un. VIAJE R 1 
de la montaña, encontramos una , 
de las tiendas de los hermanos 
Ortega, que tienen una cadena de 
ellas (tipo de cubanos modernos 
que no sueñan con la política co­
mo modus vivendi). 

Aquí nos apeamos otro rato, 
mandamós a hacer café, y a los 
10 minutos emprendemos nueva­
mente la marcha. Panchito a to­
dos conoce, por sus largos años 
de procurador y el haber sido juez 

~~st~~ruéfa~ló ~;;uJm~a pi!z ~~ ,camino ae lmtas a la mma A"garcita" \ - ' 
río Jojó, aquí bastante ancho y que se ve al fondo en la monta11a'. 

cargado de agua. Cuatro leguas 
más de camino, contemplando el 
maravilloso paisaje de la costa y 
el azul in tenso del mar a la iz­
quierda, mientras que, a la dere­
cha, se ven las montañas que co­
rren más o menos paralelas al r 
mismo, y así llegamos al río Ta­
cre, de cauce bastante ancho, pe­
ro sin una gota de agua. Nueva 
bajada de los jamelgos, y nueva 
taza de café que nos preparan 
unos guajiros amables. En las po­
cas palabras que cruzamos con 
ellos nos dice el dueño del bohíc 
y veterano de la guerra de inde­
pendencia, que esas lomas "ne 
son nada", que él las anda a pie 
todos los meses, por dos veces 
cuando va a Baracoa a cobrar su 
cheque de veterano. 

Del río Tacre a !mías, ya· sólo 
nos faltan dos leguas. Son ya más 
de las seis de la tarde y llevamos 
12 horas de camino. Empieza 

1 h 1 · Mina "Agarcit a", Calicata N• 4, domtel !1 c:i: ~e~c e1tl ;an~~o rr:i~s 1~ hay riquí simas mg;~testacton es de co-
1 jornada. Ya nadie habla; los chis­

tes han desaparecido y todos ca­
minamos serios y espoleando los 
caballos y mulos, pues hay un de­
seo comun de llegar. Hago prodi­
gios en la montura, cruzando las 
piernas de un lado para otro, o 
separándolas de los estribos pa­
ra aliviar un tanto el dolor 
del cansancio. Por fin, a las 
7 y media de la tarde entramos 
en el famoso poblado de !mías, 
y nuestro asombro es grande al 
oír las notas de un radio. Y, efec­
tivamente, de pronto lo vemos ¡y 
nada menos que dándonos noti­
cias de la revolución de España! 
Echamos pie a tierra y pronto 
trasegamos varias botellas de 
cerveza, en la tienda de otro • ci­
vilizado que tiene también neve­
ra eléctrica <otra· tienda de la ca­
dena de los Ortega) . 

La conversaclon se generaliza 
Y nos acosan a preguntas. Al sa­
ber que representamos a CARTE­
LF.s, todos nos dan grandes 
~~~::;s_de interés y surgen las 

Comemos algo que nos preparan 
en un bohío próximo, y nos echa­
mos a dormir en se·guida unos 
dentro del bohío, otros fuera en el 
po~l. Por suerte, a nosotros nos 
toco un catrecito colombina bas-
tante bueno y cómodo. ' 

A las cinco de la mañana está­
bamos todos en_ pie, después de 
un descanso mas que merecido. 
De_sayunamos unos con pan y ja­
mon, y otros con café con leche. 
Como en muchos lugares de Cu­
ba, la leche de vaca aun brilla 

r~a~u q~~sl~c!a 1:\tJ:~~ ~ª~fnº~ 
prar leche condensada. ¿Qué les 
parece esto a nuestros lectores? 
i Para muchos la leche en Cuba 
se toma todavía como medicina! 

La mtna Agarcita.-

La mina Agarcita está situada, 

directamente al noreste del po­
blado de !mías, a unas dos leguas 
y a igual distancia y al norte 
franco del puertecito de Irnías. 
Está en las estribaciones sur de la 
montaña de Pitahaya, como puede 
verse en las fotografías que aquí 
aparecen. El camino desde !mías, 
así como el que va desde el puer.:. 
to, es llano y fácil para el trans­
porte del mineral en camiones. 

ígn1:a, tºZ:u~ci~~sc~~8~~st~~~~~~ 
dando el cuarzo en todas sus ma­
nifestaciones, así como la serpen­
tina y los pórfidos, en estado bas­
tan te descompuesto. . Por otra 
parte, también hay mucha piza­
rra y esquistos pizarrosos, . en la 
que abunda el cobre en sus distin· 
tas formas, aunque principa!men­
te se le encuentra acampanando 
al cuarzo y la serpentina.: · 

El enriquecimiento parece ha­
ber sido de abajo hacia arriba, 
pues en los tres días que estuvi­
mos en esa propiedad, recono­
ciéndola ligeramente, no pudimos 
comprobar que fueran cantos ro­
dados y desprendimientos de l!-5 
partes más altas de la montana 
aquellas buenas manifestacion~s : 

, deo'ii_°ctt>;~a riqueza del mineral (no 
he visto otro tan rico en Cuba), 
pues sus análisis arrojan un 68 
y 78 % de cobre, tanto en labora· . 
torios nacionales como extranje­
ros, con 16 onzas de plata en to­
nelada y por estar en una zopa 
completamente de formación 1dg• 
nea, recomendaría trabajos e 
exploración de mayor importan-

~~ª• i~~e~~i~n~~ ~aeri~~n 1~ft:& P~; I 

pesos, de 3 a 5 mil, se pudiera dar J 
~~~o~~:rag~~~ ~:g:s ~f~!}o t~ 
vertido, y lo que es más impor- , 
tan te aún, que . dejara al descu­
bierto la, posibilidad de encontra~ . 
una gra mina y, como conse 
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mente al norte, para . empezar a 
cruzar las cuchillas ya mencio-
nadas. ' , 

Antes de llegar a la tienda de 
(?rte~!l, y últitpo vestigio de civi­
hzac1on que hemos• de ver en las 
próximas seis horas. a caballo, ya 
hemos cruzado el río Jojó más de 
10 veces. Viene ahora mu} creci-

. do y hay bastante peligro. El ami­
go Panchito, que monta un buen 
mulo, alto y fuerte, va · delante 
siempre, enseñándonos el camino. 
En uno de esos cruces, el com­
pañero Martínez, que monta un 
jamelgo raquítico, se niega a se­
guir nuestros pasos y, desviándo­
se un poco, cae en una poceta 
bastante honda, donde la corrien­
te es fuerte . La lucha desespera­
da por salvar la vida llega a re­
vestir caracteres de posible tra­
gedia. El caballo por un lado, él 
por otro, y nosotros gritándole 
desde el medio del río, con el agua 
al pecho d~ los caballos y mul9s e 
imposibilitados de acudir' rápida­
mente en su auxilio. La suerte lo 
protegió. El caballo pudo poner 
las patas en terreno firme, y él; 
agarrándose ·a las hierbas y jun­
cos del fondo del río, pudo ganar 
la orilla. , 

En la tienda de Ort. ,5a toma­
mos algunos tragos . de ron, y 

btra v ista d e la m i na " Agarcita" , Ca- gentilmente la familia nos prepa­
licata N ,• 4, donde hay yacimientos rl- ra un almuerzo. Demoramos allí 

quis imos. una media hora, y luego segui-
cuencia . de ello, lograr · el de;~ mos camino, comenzando el as­
arrollo de una fuente nueva de ri- · censo de la famosa Farola, mon­
queza para esta parte de Oriente. taña que debe tener no menos de 

A unas cuantas leguas de aquí, 1.500 metros de altura. Ya llegan­
pero er. lugar bastante más inac- do a su cima, como a las dos de 
cesible, se está empezando a tra- la tarde, cambia por completo el 
bajar otra mina, que no visité, ~:n~~óJe~t;º16r~Nib~asJ~ ~~= 
también de cobre; lo que indica da su intensidad, se oculta sú-
~ls Y~e~~ie!t;~te! ftt~~a1fJ1acf°~~ bito y empiezan los nubarrones. 
que Cuba necesita abrirse nuevos La lluvia y la niebla se entronizan 

, h!Jrizontes. El turismo · y la mine- y ya no nos abandonan hasta tres 
na sen sus dos nuevas. fuentes de días después, cuando salimos de 
riquez.:i. por explotar. Baracoa, ya de regreso a Prestan. 

Por las tardes, ya muy tarde, Pasamos muy malos ratos, pues 
como a las siete y media, nos ba- ya he dicho que muchas de estas 
ñábamos en el río !mías, que cru- montañas son muy escarpadas y 
za por el mismo poblado, a pocos · rocosas, casi sin capa vegetal. ~ 
pasos de la casita donde parába- una de estas cuchillas, creo que 
Il)0s. El frío nos hacía dar un la de Cotilla, donde hay mucho 
baño muy rápido, no pudiendo hierro, vulgarmente conocido por 
recrearnos en el agua y contero- hierro llmonitico-tierra muy ro­
plar la luna, pues a esa hora ya ja, amarilla o parda-, resbala 
estaba r'eluciente (eran días de la mula de Rafael Y va de cabe­
luna llena). za a topar contra las ancas de 

Salimos de regreso una mañana, mi caballo. Rafael, empapado 
algo tarde para estas excursio- hasta los huesos, resbala también, 
nes, a pesar de haber hecho el y tiene que ir bajando, en cucli­
propósito todos la noche antes de Has unas veces, y otras como pue­
levantarnos a las cuatro de la de, a buscar _su bestia. A menos de 
madrugada y ponernos en mar- 30 pasos unos de otros, casi no 
cha. ¡Pero cualquiera pone de · ~~s c~~m~s efº~i~~~i~~a 1fuJ:{e~ 
~iu~~~o~! 6 J~gil~~Ji~~ \~son!~= El conjunto no es nada envidiable. 
cha a eso de las s a. m., camino Por fin después de muchas fa­
de la costa, en una mañana de- tigas y sobresaltos Y calados has­
!iciosa, muy fresca y con un sol ta los huesos, siempre bajo la ex­
radiante. Vamos pa:,ando por lu- perta dirección del gran capitán 
gares ya conocidos y mencionados. Panchito Alonso, llegamos a las 
En los alrededorPs del río Tacre 8 de la noche al poblado de Sa­
existen unas minas de sal gema, banUla. Allí echamos pie a tierra 
o sea sal de mina. se nos dice bajo un aguacero torrencial, y 
que son grandes extensiones y penetramos en el colgadizo de una 
que uno de !os dueños es mi ami- tienda donde dejamos las bes, 

·go el doctor José L. Abalo. tias. 
Seguimos por toda lo costa has~ Ya en Baracoa comimos una 

ta llegar a Cajobabo. Allí des- buena cena bien ·caliente, y a la 
montamos un rato, y mientras nos cama hasta· el día siguiente. Dor-

. hacen unas tazas de café, apro- mimos esa noche como debe ha­
vechamos el tiempo para sacar la ber dormido .el general José. Ma- . 
fotografia del lugar. Nuevamente ceo cuando atravesó esas mismas 

. seguimos el camino ya franca- c~ch1ll11s a pie, en la guerra de , 

. ... .. ~ 

Los hermanos Rafael ¡¡ Pancniio ALu1v.::1u, e mgen~ero QUADRENY, cruzando el 
rlo Tacrer et1tre lmtas 11 Cajobabo. • . 

independencia, des_pués de es·tar 
perdido muchos d1as entre ellas 
y encontrar quien le diese alber­
gue.· _ _ _ • . · 

Llegamos a . Baracoa el ~b~~o 
por la noche; creyendo que al dia 
siguiente; domingo, habría avión 
para Preston. Pero no. fué así. Los 
domingos no hay transporte aé­
reo. Pasamos el día lo mejor po­
sible, leyendo los periódicos de la 
semana y viendo llover torrencial­
mente cada media hora. Por la 
tarde, sobre las · 4 p. m ., levantó 
algo el tiempo y salió el sol un 
rato. Con la cámara fotográfica 
tomamos algunas vistas de la ciu:.. 
dad más vieja de Cuba según la 
Historia, aunque no lo demues­
tra, puesto que • su construcción 
no tiene ese sello de antigüe­
dad de otras ciudades, como 
Santiago, Baya· m o, Camagüey, 
Sancti Spiritus, Trinidad, etc. Pa­
rece más bien ona ciudad de sólo 
un siglo o poco más. · 

Nos levantamos temprano al \día 
siguiente, ·pues había que estar 
en el campo de aviación a las 
7 a . m. 

Bajo la experta dirección del 
piloto señor Sagarella, y el copi­
loto señor José Terry, salimos 
después de calentar bien los mo­
tores, y revisarlo todo. Pasamos 
pe~ados al picacho llamado Gua­
ma. Pronto estamos sobré los ríos 
Yumurí, Miel y Baracoa. Se ven 
todos crecidos y los batéyes de · 
los bohíos, rojos como sangre, así 
como las calles de Baracoa, por 
la gran cantidad de tierra colora­
da. Mirando hacia el norte y oes­
te, precisamente . el camino que 
tenemos que llevar; todo está ne­
gro y cerrado. El corazón nos di­
ce que va a ser infructuoso el 
vuelo. Y as.í sucede a la altura de 
Punt~ de Guarico, ~espués de dar 
dos vueltas en redondo. Volvemns 
hacia atrás, y aterrizamos en Ba-' 
racoa después de una hora de · 
vuelo. · 

Todo el pasaje queda s1,miamen­
te contrariado, pues la Compañia 
Cubana de Aviación no tiene una 
estación de radio en Punta de 
Guarico ni otra en Sagua de Tána­
mo o Cayo Mambí, que continua­
mente estén en comunicación con 
Baracoa y Preston. No sólo no las 
tiene sino que tampoco cuenta 
con operadores de radio en los 
aviones, por lo menos en esta ru­
ta, dejando al buen criterio de los 
pilotos lo que deban hacer. Oyen­
do comentarios bastante fuertes 
l!~erca de esta poderosa compa­
~:ua, y reuniendo a todo el pasa­
Je bajo un ala del aparato, a 
pesar de estar ·11ov1endo, sacamos 
una fotografía del grupo. Despué~ 
de un cambio de impresiones, que­
damos en volvernos a reunir allí 
sobre las 11 de la mañana, para 
intentar otra vez el vuelo y dar 
lugar a recibir noticias de-. San­
tiago o de Preston. 
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Volvemos a Baracoa en las má­
q~!nas que a toda velocidad nos 

vienen a buscar, y en esa ciudad 
esperamos hasta la hora indicada, 
en que salimos nueva-mente en 
busca del avión,· .a _ tres leguas y 
media de distancia. No ha dejadó 
de llover mientras tanto, y aun­
que personalmente n'O creemos que , 
tengamos . éxito tampoco esta vez, 
confiando en la maestría del pi­
loto Sagárella, y de su compane­
ro Terry, nos decidimos a montar 
nuevamente en el avión. 

.Af pasar sobre Baracoá, todo el 
pueblo está en las calles y patios 
diciéndonos adiós, y como asom­
brados de ver· salir al avión dos 
veces esa misma mañana y para. • 
el mismÓ lugar. Esta vez, ni si­
quiera llegamos- a Punta de Gua­
rico, pues la cerrazón es peor que 
antes, y aunque el piloto hizo to­
do lo que pudo, elevándose posi­
blemente a 3.000 pies o más, toq.o 
fué inútil, y -celebramos muy m11-
cho que tomara la determinación 
de volver a Baracoa. Ya casi al 
aterrizar, levanta el 1vuelo nueva­
mente, y seguimos · volando hacia 
Maisí, dando•un gran rodeo sobre 
los picachos· de la Sierra, bacia el 
sur, para coger la ruta de Guan­
tánamo. Pero todo sigue cerrado. 
No hay manera .de penetrar esa 
montaña de nubes negras carga­
das de agua. El piloto con su fino 
instinto regresa definitivamente 
al campo de aviación, poco antes 
de que la cerrazón fuese comple-

~Jc;&igf:. e, }!ll~?ta~osª~~c~~~ 
mente lo mismo que al copiloto 
señor Terry, . y definitivamente 

3f:d:g~f;~f:,d~~l q~~e~ .J':i~~o 
se nos ocurriera reclamar ·contra 
'una compañia que tiene ése ser­
vicio tan abandonado de noticias, 
s1 bien los aviones y personal son 
magníficos. Nos hemos gastado en 
viajes inútiles al campo de avia­
ción $1.50 con propinas. No ca­
be duda que la deficiencia de esa 
compañia, que expone la vida de 
los pasajeros, la suplen esos dos 
·grandes pilotos, llenos de capaci­
dad y ~entileza. 

Al d1a siguiente salimos pa­
ra Preston. Ya ha levantado el 
tiempo y el vuelo es perfecto. El 
avión regresa lleno de pasajeros, 
la' mismo que fué. Siempre tiay 
\'!.e e~ej;~e~S:,j~ ~~!\~~tr~:~ 
tos llega el avión de Santiago, el 
Electra, donde viene como pasa­
jero único el amigo Primitivo del 
Portal, con quien charlamos bre-
ves minutos. -

Y dejamos para el final una cosa 
muy importante. Durante el re-

. greso a caba\lo de IInías no senti­
mos cansancio alguno en las ro­
dillas, y esto se lo debemos a un 
gran medicamento que· nos aplicó 
allí un vecino. Nos frotó las pier-

- ~~ Yd~6~~!r~~~~~l~~~frie i:!~ 
grediente que no puede mencio­
narse, pero el caso es que nos d16 
resultado. . 

,_.a~•--111!'9 



[one1Tn1Do 
la Constituyente bien orientada 

En _un rec~ente co~entario dijimos que la 
necesidad vital de ir a una Constituyente 
no creaba tanto un imperativo de tiempo 
l?Omo de modo. Si esencial era que los traba­
Jos preliminares se iniciaran lo antes posi­
ble, como prenda de buena fe por parte del 
Gobierno y por imperiosa conveniencia na­
cional, mucho más esencial era que los trá­
mit~s se corriesen con el tiempo necesario 
para su normal desenvolvimiento. 

De ?,ejar las ~osas para última hora, se 
correnan dos nesgos, igualmente funestos 
para el país. Uno, el que no hubiera con­
trario organizado que le disputara a la fau­
na política actual el copo de la Asamblea. 
Otro, el que las fuerzas sensatas no pudie­
ran consolidar una tendencia constructiva 
y la Constituyente cayera en manos de una 
delirante demagogia de tipo tropical, que no 
es socialista, ni marxista, ni sindicalista, si­
no una mezcla indigesta de todos esos ismos, 
cop una trayectoria fatalmente orientada 
hacia la anarquía, por muy nobles que sean 
los propósitos de sus dirigentes intelectuales. 

Afortunadamente el Gobierno se ha dado 
cuenta de lo improcedente de un horario 
fijo y atropellado, y parece dispuesto a aten­
der la demanda de los llamados sectores 
revolucionarios, que muy atinadamente ex­
pusieron las razones que aconsejan una más 
amplia tramitación. Ya no se habla de una 
convocatoria festinada para fines de año, 
sino de una bien medida para los primeros 
m~s del próximo. 

Queda, pues, aparentemente eliminado el 
único reparo válido que pudiera hacerse al 
propósito del Gobierno de cumplir la volun­
tad del pueblo cubano, sin cortapisas ni 
zancadillas. 

Y quedan también deslindados y diafani­
zados los dos campos de opinión : el que fa­
vorece la celebración de la Constituyente, y 
el que impugna su necesidad y conveniencia. 

No vamos a repetir ahora las contunden­
~s razones en que se funda la gran mayo­
na del pueblo de Cuba para exigir una nue­
va Constitución, más a tono con las tenden­
cias politicosociales de la época y las nece­
sidades típicas del país. Pero si es preciso 
rebatir los argumentos que empiezan a es­
grimirse con rara concordancia en distintos 
sectores de las llamadas fuerzas vivas de 
la nación. 

Se alega que la Constitución de 1901 es 
perfecta y no exige más cambio que el in­
jerto de tales o cuales conquistas de la Re­
volución ; que los elementos subversivos -u 
oposicionistas buscan en la Constituyente 
el medio de destruir el régimen ; que es de 
alta peligrosidad en estos momentos en que 
Cuba está aún convaleciendo de agudos ma­
les el -abrir nuevamente la válvula de los 
conflictos sociales; que el mantenimiento del 
na.tu quo actual es absolutamente esencial 

~~~. e~o;eiflt~~~~!ºn~e;i~:ó=~ro~s ~~= 
cinos no ven con buenos ojos ese nuevo salto 
en las tinieblas. 

La actitud del coronel Batista, decidida­
mente favorable a la celebración de la Cons­
tituyente, les ha quitado toda fuerza a los 
reparos de supuesta intención subversiva, y 
por ello la argumentación que hoy priva en­
tre los opositores de la Constituyente se ciñ<! 
al cacareado peligro de entregar la Iglesia 
en manos de Lutero y de exponer a Cuba 
una vez más a las sacudidas de un extremis­
mo infecundo. 

No negamos el peligro. Existe indudable­
mente. Y adquiere un carácter más ominoso 
en virtud de la actitud pusilánime y desuní-

da de las llamadas fuerzas vivas del país, 
que en vez de aprestarse a la lucha y salir 
al paso de los elementos disolventes, preten­
den encontrar la salvación en una inercia 
imposible de mantener , o en un respaldo 
cómplice de las organizaciones politiqueras 
que hoy se abrogan la representación del 
pueblo. 

O se quieren mantener privilegios ilegíti­
mos; o se carece del más elemental instinto 
de defensa propia. No cabe otra explicación. 
En cualquiera de los dos casos se sigue un 
camino equivocado y contraproducente. y se 
abandonan las trincheras en manos del ene­
migo. 

Oponerse a un movimiento de evolución 
politicosocial como el que caloriza el pueblo 
de Cuba en esto de la Constituyente, porque 
tal movimiento pueda degenerar en el caos, 
es algo así como preconizar el cercenamien­
to de las cabezas todas por aquello de que 
puedan germinar en ellas las violencias más 
criminales. Sobre todo cuando tal caos no 
podrá subvenir, a menos que los elementos 
conscientes del pueblo de Cuba, que son los 
mas, no hagan una absoluta dejación de sus 
deberes. 

¡Paso, pues, a la acción ciudadana, con 
tiempo y organización adecuac\a, y fuera los 
fúnebres presagios que a nada conducen ya 
a estas alturas! 

• 
Más sobre nuestras dos velas 

La explicación que dimos al perspicaz re­
dactor de un distinguido colega acerca del 
porqué de las dos velas que CARTELES man­
tiene encendidas respectivamente ante los 
nacionalistas y los _leales de ~spaña, no pa­
rece haber convencido al cnt1co quien vuel­
ve a la carga en un tono de olímpica supe­
rioridad. 

En su riposta nos dice que "le interesan 
muy . poco l~~ publicaciones que en circuns­
tancias dec1s1vas para la vida de su propia 
pat_ria, para la vida del mundo", asumen esa 
actitud de absoluta neutralidad a que alu­
?,e nuestra revista. Lo único que pudiera 
.mteresarle es el modo de cumplirla. 
. Y resul_ta que, a su juicio, no existe tal 
1mparc1~l!dad desde el momento que publi­
camos mformaciones "que pueden ofender 
constantemente a cualquiera de las partes". 

mo ya apuntamos, se inhibe de enjuiciar los 
problemas ínternos de los demás países his­
panos, por las dps razones que señalamos 
Una de probi~a~. por falta de los precisos .. 
elementos_ de Jmcl9; _otra de pudor, porque 
~1~d~ t:rª1eºc&i~_vidno no queremos arrojar 

Niega nuestro Catón la carencia de ele­
mentos d~ juicio. N9s dice que "hay libros 
q~e exammar, agencias a que _acudir, perió­
dicos que leer, testigos que mterviuvar v 
Se7!tú:lo 'f!'U!ra.l, sentido crítico y senttdo . cci­
mun suficiente, para avalorar primero con 
justicia, testigos y periódicos y agencias". 

¡ Ah, la estocada a fondo que nos lanza al 
invocar nuestro sentú:lo moral, nuestro sen­
tú:lo crítico y nuestro sentifio com~n! Porqué 
ya no se trata de la pohtica editorial que 
como norma nos fijamos, sino de esas hon­
das ' cavilaciones y perplejidades en las que 
el juicio y la conciencia personal se pier­
den ante los complejos factores que condi­
ci_o!}an la c~uenta guerra que asuela a Es- · 
pana. <Y creanos nuestro impugnador que el 
vocablo asuela no necesita de comillas) . 

No compartimos esa santa simplicidad de 
criterio que ve candorosamente blanco cuan­
to colora nuestra pasión, y satánicamente 
negro cuanto incita nuestro odio. La hondu­
ra de nuestro sentido moral y crítico nos 
salva. d~ caernos_ del nido. Lo que vemos en 
el conflicto espanol es algo muy distinto de 
lo que el avisado redactor reduce con tanta 
facilidad a un conflicto entre Dios y Luzbel. 

No vamos a expresar opiniones. Vamos-só­
lo ~_plantear los fundamentos de nuestra per­
pleJidad. Aceptemos en hipótesis como cierto 
y probado todas las enomnidades de hecho y 
de propósito que se les imputa a los elementos 
que defienden al Gobierno de Barcelona. Pe­
ro, nos hacemos estas preguntas. ¿Quiénes 
son los responsables de todo ello? Y no ha­
blamos de responsabilidades inmediatas, si­
no de las remotas de clase y de privilegios. 
¿El ser humano se convierte en fiera por 
gusto? Cuando lo hace ¿no es impulsado 
po_r profundas causas de opresión, injusticia 
o ignorancia? ¿Quiénes son los que, a través 
de la historia de España tienen que cargar 
~º!1 l~ _responsabilidad de esa opresión, esa 
mJustic1a y esa ignorancia? ¿Los mismos que 
hoy pretenden la regeneración completa de 
la nación? Y si son ellos, ¿ quién puede ase­
gurar de antemano que existe un sincero 
mea culpa y un firme acto de contrición que 
haga concebir las esperanzas de una acción 
rectificadora? 

De triunfar el Gobierno, ¿ vendría el caos, 
o se iniciaría un proceso de verdadera aun­
que balbucean te evolución? De triunfar 
~ra!)-CO, ¿ volverían a imperar el sable, el se­
nonto, el latifundio y los privilegios de cla­
s~. o, por otra parte, se establecería un go·­
b~erno de orden , fuerte , justo, de unidad na­
c10nal? 

¿Pueden determinarse estos puntos sólo 
J:!Or las protestas y declaraciones de los be­
hgeran tes respectivos? 

Inglaterra, Francia y Bélgica ¿no fueron 
a la Guerra Mundial para acabar de un~ 
vez con las guerras de agresión? ¿No probo 
Inglaterra con el Informe Brice la mons­
t~uosidad alemana, para más tarde desde­
cirse de lo dicho? ¿No entraron los Esta­
dos Unidos en esa misma Guerra Mundial 
para asegurar la democracia en el mundo? 

¿Libros, periódicos, agencias, testigos·? 
¡Bah! Hay algo muy superior a todo eso, 
que se llama la Filosofía de la Historia. Peréo , 
ella no dice la última palabra hasta des~u s 
de ocurridos los hechos. Mientras, segull'e· 

La misión editorial ya es otra cosa ~o~ _con nuestras dos vel~s. encendidas, e in: 
eso seguimos una política invariable que: c~~ ;¿~~~~-donos de todo Jmc10 editorial cate 

~qu~ confunde el impugnador la opinión 
ed1~o_nal. de C~TELES con su invariable 
poht1ca mformativa de dar a sus lectores el 
pro y el contra de éuantos hechos o ideas 
constituyan la actualidad. Nuestros lectores 
en esto de la. guerra ~e España como en to~ 
das las del!las cuest10nes que interesan al 
mundo, es~a:~ ~rotundamente divididos. y 
n_uestra mis!on mformativa es 1a de selec­
~~onvt~1~ mas representativo de cada punto 

~:~~; 
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EN LA ASOCIACION DE 
HACENDADOS.-El coro­
nel BATISTA pronuncian ­
do su importante discurso 
en el acto d e la toma de 
posesión del nuevo comité 
ejecutivo d e la Asociación 
Nacional d e Hacendado.•. 

El coronel Fulgencio BATISTA , jefe ael Estado Ma­
yor del Ejército . que hizo importantes d eclaracio­
nes en nombre del Presidente d e la R epública y 
del Gobierno, en el acto de la toma de posesión 
del comité ejecutivo d e la Asociación Nacional de 
Hacendados. El discurso optimista del coronel 'Bar 
tista constituyó una d efen.<a d e la política econó­
mica y social del Gobierno y una afirmación d e que 
es posible resolver los problemas de Cuba si se pone 

a contribución "e l corazón y la conciencia". 

EL ARCHIVO HISTORICO MUNICIPAL.-
El alcalde d e La Habana , se11or BERUFF, 
inaugurando el Archivo Hist órico Muni­
cipal y la Biblioteca Histór_ica Cubana y 
Amencana , creados por iniciativa del His­
toriador de la Ciudad . nuest ro ilustre 
compa11cro Emilio ROIG DE LEUCHSEN­
RING, con la cooperación de un grupo 

de distinguidos escritores . 

Lino V/LLAR. pintor y poeta , cuyo poema 
"El Aretino" acaba de ver la lu.a pú­
blica . "El Aretino" es un poema de vasta 
envergadura c11yos 4.000 endecasílabos 
cantan la vida del famoso poeta d e Arez­
zo , en un estilo frondc,so y grandilocuen­
te que recuerda el de los pc,etas román-

ticos del siglo pasado. 

Serafina NUFIEZ , toda sensibilidad y ta­
l ento, que ha publicado su. segundo vo­
lumen de poemas, " I sla en el Su.eflo". 

( Fc,t o Montero) . 

(Fotos Funcasta 'J. 



CALLOS 
E..Tiirpados C on 

ACEITE DE RICINO 
No continúe us.'\ndo las peligrosas 
mwajltl\s y los molestos emplas tos 
c-.allicidas. Un nueYo liquido llamado 

0."'u\CORN elimina el dolor en 60 se­
gunctos. Seca los callos en tal form a 
que no salen más. Contiene a ceite 
puro de r icino. yodo y a lcanfor. Com­
ple tamente lnofens!Yo. Fáciles ins-

. trucciones con cada pa quete. Un fras ­
co de 35 centa\'os evita grandes su­
frlnuentos. Su dinero será devuelto 
si NOXACORN fracasa en extirpar 
cualquier callo o callosidad. 
D istrlbuiáores en Cuba :-Droguer ía de 
Johnson, Haban a. 

Sollcil< <1 " LIBRO DE LAS SORPRE­
SAS' º, que 1, enu"aré ..el MÉTODO 
para 1nuñlarene1 AMOR , NEGOCIOS, 
E M PLEOS y mejorar su 'o'ida en 
TOD O SENTIDO. Tamb,~n podri 
obtener de R e O A L O un' hermoso 
ANILLO S,mból;co Ot S U ERTE . 
Envíe 0.10 etvs. en es1amplllu e 

CASA CARBALLO 

POR 
ROIG DE · LEUCHSENRING 

R
EMEMóRANSE en estos 
días el nacimiento y la 
muerte de uno de los más 
esclarecidos patricios _ha­
baneros, que consagro su 

vida , toda entera, al bien de sus 
semejan.tes y a la libertad de su 
patria: Domingo de Goicouría y 
Cabrera. 

Nació en La Habana el sábado 
23 de junio de 1805 y murió en 
garrote levantado en la falda del 
Castillo del Príncipe, de esta ciu­
dad, el sábado 7 de mayo de 1870. 

Después de haber hecho sus 
primeros estudios, hasta 1817, en 
el colegio San Cristóbal, continuó 
su enseñanza en Bilbao y en La 
Coruña, hasta que en 1825 regre- · 
só a Cuba. Dos años más tarde 
fija su residencia en Filadelfia, y 
en 1830 vuelve a su patria por 

Casona d< e?"'º· ,9 ... -.n~ ~h~v1i~~i~~~¡;0S\1iavig¡ t~i~~d;~~~ 
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en frecuentes viajes de negocios, 
ya a Inglaterra, ya a España y 
a diversas ciudades europeas. Du­
rante esta época realiza el con­
trato del ferrocarril de Cárdenas; 
contrae matrimonio en 1841 con 
la señorita Carlota Mora y Gon­
zález, acomete el plan de coloni­
zación blanca, habilidosa manera 
de contrarrestar la trata y la es­
clavituc! negras en esta isla; ·in­
terviene en un proyecto diplomá­
tico en el Ecuador, apoyado por 
la reina María Cristina; y a la 
muerte de su padre se establece 
en Cuba, al frente de un negocio 
de construcción de clavos sin el 
auxilio de fragua , yunque ni mar-
tillo, que no logra éxito por el 
boicot de los ferreteros españo­
les; fomenta la crianza de gana­
do vacuno y caballar en tierras de 
los cafetales, al efecto adquiridos, 
La Esperanza y La Simpatía. 

Sólo había tenido Goicouría 
hasta entonces oportunidad de 
demostrar su espíritu emprendedor 
y su infatigable laboriosidad, así 
como su humanitarismo, puesto al 
servicio de los hombres de color, 
víctimas del maltrato y explotación 
de sus verdugos--que no herma­
nos--blancos, ya que, mediante el 
citado fomento de la inmigración 
blanca, se proponía redimir al 
negro de la esclavitud a que es-
taba condenado de por vida. · 

Al fundarse en Nueva York el 
periódico La Verdad, Goicouría se 
pone en comunicación desde esta 
isla con "El Lugareño" y otros pa­
triotas cubanos, empeñados en 
propiciar la expedicion indepen -
dentista de Narciso López y a ella 
contribuye de manera efectiva 
con veinte mil pesos, con cuya 
suma pudo facilitarse el desem­
barco de López en Playitas, el 12 
de agosto de 1851. 

Con estas actividades revolucio­
narias, que han de constituir en 

• PRIMER PREMIO EN ¡ lo adelante . la absoluta y total 1 consagración de Goicouría a la in-

TINTURASI ! ~~e~~bffn deelsu JfJ[!~rus~~rJ~ 
EN LA calvario---que será en lo adelante 

EXPOSICIÓN DE ARTE DEL ~cixi~~~i~!_ct~ul~~~~~!tf~~:s~ 

PEINADO Y DEL PERFUME g;J;c~ie~i~:
1W~~~! st ~ii~~~: · 

1 

prisiones y exilios, separación de Celebrada = París del 
24 de septiembre 41 
4 de octubre de Hl37 

. su familia y pérdida de su for-
! tuna. Tal parece, examinando la 

NO DAÑA lA VISTA ~~Jo g~d;~~o dfe ~~~~~~fia q~i:~~ 
Í9 COLORES DEPÓSITO : pre, frustrando, unas veces en 
N ATURALES ÁG~.. 115 . f g;rti~\os tii u~t¡:,s tgJg:i~is Y~o~ 

_bles empeños patrióticos. 

El venerable pa­
triota Domingo DE 

GOICOURIA. 

Carta de Goicouría, 
despidiéndose pa­
ra siempre de su 
espesa. Carlota 
M o r a, escrita a 
bordo de la cat!o­
nera española " Ga­
cela" , cuando era 
conducido a esta 
oapital después de 
caer prisionero en 

Gibara. 

primero, y ejecutado el 22 de 
.marzo de 1855 por su a'migo ínti­
mo y protegido económical]:lente 
el general Concha, y los otros dos 
a diez años de presidio. 
· Lejos de desilusionarse ante este 
nuev_o fracl'!,SO revolucionario Goi­
couna env1a desde Nueva York 
las armas salvadas de la expedi­
ción de Quitman a Juan Enri­
que Félix y Rusel y a Francisco 
D'Strampes, en dos pailebots, que 
desembarcaron en Baracoa el 19 · 
y 21 de octubre de 1854, respec­
tivamente. Es denunciada esa ex­
pedición, tomado el cargamento y 
hecho prisionero D'Strampes, que 

Conocida de las autoridades es- recibe la muerte en garrote el 31 
pañolas la efectiva participación de. marzo de 1855 en la explanada 
que tuvo Goicouría en las cam- de La Punta de esta capital. 
pañas separatistas de Narciso Ló- Nuevo fracaso y nuevas labores 
pez y sus compañeros de La Ver- independentistas. Goicouría pro­
p,ad., lo detienen y confinan, pri- cura atraer a la causa de Cuba 
tnero en el castillo de La Punta libre, al general Walker, _compro­
Y después en el del Morro, des- metiéndose a ayudar personal Y 
terrándolo más tarde a España, económicamente la invasión de 
con residencia forzosa en Sevilla, Nicaragua, lo que así hizo er:nbar­
cludad que se le dió por cárcel. cándose al frente de doscientos 

Pero, deseoso de continuar sus cincuenta hombres; pero al. ~n­
trabajos libertadores, logra eva- terarse de los torpes propos1t~s 
d)~se de aquella población, diri- que Walker perse~uía de esclav1-
g1endose a Inglaterra y de allí a zar a los indios, rompió el noble . 
Nueva York en 1852, donde recibe cubano el pacto convenido. Apro­
la noticia de que el Gobierno es- vecha el paso por Nueva Orleans 
pañol había confiscado sus bie- de Benito Juárez y se le _ofr~ce 
nes Y condenado a muerte, lo- para apoyarlo en sus asp1r_ac10-
grando salvar de su fortuna úni- nes presidenciales, a cambio de 
camente lo que le fué posible a que este cooperase oportu!1ame_n­
su esposa liquidar al salir de La te en los planes revoluc10nar1os 

~~ba~Paª /~e~~~ hijos Valentín, cuir~~t111ar en los Estados Uni-

be~~;~i~t:~~fi~f~~~~se~en l~~J~= ~f~o1i1e gyu~1r:ur~1e SfJ¡5¿1~e~rsr:1 
das como consecuencia de la in<;- puesto de general de los ej~rc1~0s 
talación, el 19 de octubre de 1852 del sur, p-ero no lo acepto, f1~l 
de la Junta Cubana, de Nueva'. siempre a sus convicciones anti- . 
York, presidida por Gaspar Be- esclavistas 
tancourt Cisneros, y en la que cua:1do ·carios Manuel d~ Cés­
Goicouría ocupó el cargo de teso- pectes se alzó en La DemaJ~gua, 
rero. Con ese carácter, y secun- el 10 de octubre de 1868, G~1cou- , 

f;s7~e e~ab~~?er~evc
O
ifi/f~ª~~m~~ ~~ió~e d~ª~ibfa~lia~
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Pintó, organizó en 1854 una ex- acomodada posición economica. 
pedición, que debía estar manda- Pero apenas le llegaron las ~ri· 
da po~ el general Quitman, y meras noticias de la revo~ucion, 
constana de unos cuatro mil nor- embarca con su hijo Valentm ha­
teamericanos conducidos en tres cía Nueva York, a fin de incor­
vapores, con sus .correspondientes porarse a las primeras exped!cio­
pertrechos Y víveres. Pero ni si- nes que salieran rumbo a Cu~a. 
q_u_iera fué posible que la expedí- Valentín se unió a la expedlcion 
c10n abandonara las costas riorte- del Perrit, como ayudant~ del · ge

1
-

am~ricanas, pues el secretario de neral Jordan, y Goicouna en .ª . 
Estado, Mr. Marcy, convenció a del Lillian, como jefe. Valentm 
Quitman desistiera de su empresa muere peleando por Cuba libre 
Y ordenó el desembarco de la tro- en el combate de Cuevitas, . no~­
pa expedicionaria, lográndose sal- cía que recibe su padre cuando 
var buena parte del cargamentQ.. se hallaba en Nassau, el . 9 e 
bélico. Al mismo tiempo, eran de- , enero de 1870, en camino ha

1
c
5
i~ 

tenidos en La Habana Ramón Cuba y después de _ haber V •• 
Pintó, Juan Cadalso y Nicolas una vez más anulados sus propo . 
Pinelo, condenado a muerte, el sitos libertador~s. pues los exp~- · 



diclonarios del Lülian se vieron Cuba Ubre. Se cumplieron nús 
·,obllgados a atracar al ca.yo inglés juramentos patrióticos. ¡Cómo po­
Nurse Key, donde fué apresado dría expllcarte lo que siente mi 

. el Lillian por el gobernador de corazón! Nunca tuve este senti­
. ~assau y adjudicado su carga- miento antes más que otra vez en 

mento a los españoles, perdiéndo- mi vida, y fué cuando por primera 
. se así para la revolución cubana ocasión te estreché entre mis bra­
los valiosos pertrechos militares zos, porque entonces adquirí tan­
que habían costado trescientos . to en conseguirlo como hoy en 
mil pesos. Hechos prisioneros de saber y ser cierto que lo que piso 
las autoridades inglesas los expe- de nú deseada tierra es libre y 
dicionarios, poco después se les se une a mí para siempre". Poco 
puso en libertad. Goicouria no se después, en 9 de enero de 1870, 
amilanó ante este nuevo desas- desde Nassau, le dice a su "Que­
tre, y desde Nassau ordenó a su riela Carlota de mi vida": "Lo 
cuñado José María Mora emplea- que he padecido en estos meses 
ra los pocos recursos de que aun moralmente es i.'Inposible pueda 
disponía, en- armas, y se las re- creerse; pero al dispensarme Dios 

r ~;i~~~a P:~e3i~1i~~zar y prepa~ ~¿1bi-e~~':i~ si~fi~ª
1
ln~1atft~Ji~ 

Y en una goleta llegaron á que son las recompensas de los 
Punta Rasa, en Gibara, el 3 de que hemos nacido para ser sacri­
febrero de 1870, entrevistándose, ficados por el bien común de la 
en la manigua, con el presidente sociedad -humana. Así, todo lo lle­
Céspedes, quien acuerda con Goi- vo con paciencia hasta que llegue 
couría que éste fuese a México mi hora de martirio que .espero 
para levantar otra- expedición con no esté lejos para descansar". A 
.el· dinero que aún le restaba de bordo de la cañonera Gacela, 
su fortuna personal: el crédito rumbo a Nuevitas, en 19 de mayo 
que Juárez le abrió años antes de 1870, al dar cuenta a su her­
por la venta del vapor Indiana. mano de la forma _en que fué 

Tratan de llegar a Nassau en hecho prisionero, convencido " ya 
una pequeña embarcación, pero el de su próximo fin, se expresa así : 
mal tiempo arroja a Goicouría y "Sólo es cuestión de pocos días, 
sus acompañantes a Cayo Guaja- como debes presumir, lo único 
ba. Un cañonero espanol descu- que siento es aue no hubiera sido 
bre la presencia de los revolucio- sobre el campo . de batalla; pero 
narios cubanos, y es Goicouría he- como la Providencia ha dispues­
cho prisionero, trasladado a Nue- to otra cosa, estoy conforme con 
vitas Y finalmente a La Habana. ello y moriré como saben morir 
Se le interna en el castlllo de los que defienden los derechos del 
La ~unta, pri;mero, y después en hombre humanitario, y contento 
la caree!, donde se le formó rá- porque la independencia no es 
Pidamente consejo de guerra ver- más que cuestión de tiempo . .. 
bal. Al ser interrogado por el pre- Como toda mi fortuna la he da­
sidente, coronel de ingenieros Ma- do y nada tengo en el mundo, 
lo, qué había venido hacer a Cuba, ninguna disposición hago sobre 

~g;¡fs~r~ ~~~~Y!~~~s"~!ce~f~ .. ~~~1~ ~ie~rs victa~i:c\o~~r s~ hii.
0

rcti~~ 
Pidió se le condenase, como ge- plido. Ojalá mi sat:rificio lo imi­
neral prisionero de guerra que ten otros". 
era, a ser fusilado en vez de Después del cese de la domi­
sufrir la muerte en garrote, pero nación española en esta isla, la 
le negaron esta gracia, y en la hija de Goicouría, Amalia, resi-

~f;t~e s~~te~c1i ~o~3¿fn~~7~ej~ ~~~fir ;~de~~~íto~~~::~ióca;! 
morir en garrote vil, sentencia tas cuyos originales poseemos- -
que Goicouría oyó sin inmutarse, fuese señalado con una sencilla 
limitándose a exclamar por todo cruz, cv.mpliéndose así los deseos 
comentarlo: "Soy una victima de su padre, el lugar en que éste 
necesaria: y sólo deseo que no se había sido 'ejecutado. Y al efec­
me haga sufrir y se me ejecute to, el doctor Mora, asesorándose 
pronto". Durante las horas que del señor Hipólito Ugarte y Calvo, 
estuvo en capilla, demostró a.dmi- testigo presencial de aquel cri­
rable entereza y estoico valor, es- men político y del perito agróno-

. cribiendo sencillas y emocionadas mo José de Vega y -Flores, -deter­
cartas de despedida a sus fami- minaron el sitio en que el vene­
llares, que fueron publicadas, con rabie patriota había exhalado su-

~~~ :rtgi~~e~:~z;
1 d:er~~o p~; ~~~~º efu~~{~~io ~~1sl~~~~e J~= 

Miguel Angel Carbonen. El patí- ño el 29 de octubre de 1899, y de 
bulo fué · levantado, como ya ex- la que se palla en nuestro poder 
Pusimos, en las faldas del casti- el testimonio expedido a favor del 
llo del Prí_!lcipe, y a las 7 y media doctor Mora, aparece, según de­
de la manana del 7 de mayo de - claración del señor Ugarte, que 
1870, se cumplía la fatal senten- "el tablado sobre del que se co­
C!a. El mismo se colocó el corba- locó el garrote cubría un cuadra­
tin, por debajo de su luenga y do de cuatro metros planos, cu­
bl~nca barba, y al hacerlo excla- yo centro que indicó, distaba unos 
mo: "Muere un hombre, pero na- cinco metros al noroeste de una 
ce un pueblo". El cadáver estuvo roca a flor de tierra que existía 
expuesto durante algunas horas . el día de la ejecución y que aun 
en el_ patíbulo, recibiendo más hoy existe", situado este lugar en 
~rde sepultura en el cementerio los terrenos de la estancia Baeza 
C~l~~~ Antonio Chiquito, hoy de ~e M;.c;~~ég~ld~ ºJ!fe c~~ttn

0
1ofe~ 

rl~~Jªdu~~~o~::ª&tf~r:;sag~; i~~rcif~u!3:~?1s~i¿;rg~?c~~~ñ~~ 
a sus familiares, entresacaremos trasladó a pie desde el castillo 
r.
1 

lgunos conceptos que descubren del Príncipe por la carretera del 
a .i;tobleza de alma, entereza de cementerio o Calzada de San An-

,caracter e ilimitado renuncia- tonio Chiquito hasta el lugar de 

m:!-\~d ªd!0 i~J~. que no fuese la ;rctti~u~iinártÍii~~l~ªdctel p~jér~rr~ 
Al . desembarcar en Nurse Key, · español, cincuenta hombres apro­

cr~yendo que era tierra cubana.,·· ximadamente, mandados por un 
escribió a su esposa: "Ya piso a · oficial del mismo cuerpo, y un 

Limpie y hermosee sus dientes gratis 
dur_ante cinco meses al año \ 

OTRAS VENTAJAS 
DE COLGATE 

Esto lo consigue usa,:,do 
COLGATE 

Los tubos de la Crema Dental Colgate 
contienen un 40 por ciento más de 
crema que los de cualquier otra mar­
ca, por el mismo precio. 

Por esta· diferencia, el dinero que usted 
emplea en Colgate durante todo el 
año le representa tan sólo el gasto 
de 7 meses. · · 

Y con Colgate sus dientes lucirán más 
limpios, .blancos y bellos, con· un 
brillo deslumbrante... Sus encias 
sonrosadas y firmes ... y su aliento 
estará perfumado, conservando en la 
boca una deliciosa sensación de 
frescura. 

piquete de infantería mandado apuntes biográficos sobre Goicou­
por un sargento", agregando que na, publicados ese año, y de los 
Goicouría subió al patíbulo espo- que hemos tomado algunos datos 
sado y en compañia de los Her- para este trabajo, comprobó so­
manos de la Paz Y de la Caridad bre el terreno los particulares 
Y dos jesuitas, y que sólo presen ..: expresados en el acta del nota-

~~¾~~asl,a a y~~c~~~nno ~ª~e(~i~ t~~ct!~g~ Núñez, que hem9s ex-
tió acercarse al cuadro. Del pla- . El día de la muerte de Goicou­
no que se levantó en ese acto por na, cantaban por las calles de 
el . agrim~nsor . ~osé de Vega, y · ~a Habana_· los voluntarios espa­
cuya copia original conservamos noles la siguiente copla burlesca• 
~~ ~~~~~f r::-t!r ºie~~:s~;f áf1~l "~l 9ía 7 de mayo . 
reproducción. En 1911, el señor !icl~~~s~ª efºt~~io grande 
Ricardo V. Rousset, autor de unos don Domingo Goicouría". 

ASMA 
No agote usted a su organismo en una 
lucha penosa contra el Asma y la Tos 
FOSFOMARTIOL, l;\ran preparado modet: 
no para las Vias Respira torias, libra en 
estos momentos una triunfal campafia-en 
toda la Repúbllca contra esos peligrosos 
enemigos de la tranquilidad y la salud. 

FOSFOMARTIQL 
cura donde otros preparadoa sólo dan 
momentáneo a llvlo . Tres cucharadas dia­
rias subyugan en breve tiempo el Asm.a y 
·la Tos más rebeldes. De venta en todas 
las farmacias. 



¿QUÉ HA SIDO LOS 

·¡ 
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C.a- f amilia d e Hapsburgo en torno a la. 
emperatriz ZlTA . en el castillo de Le­
queitio / España ¡. donde les acogió mo­
d esta me11te su pariente el rey Alfonso 
d e Borbón Hapsburgo-Lorena . A la de­
recha , en último térmi no , el archiduque 

OTTO . 

E 
L DIA que aparecieron los 
primeros destacamentos de 
tropas alemanas en las ca­
lles de Viena, un balcón de 

una de las casas situadas en el 
barrio más elegante de la ciudad 
se abrió suavemente y apareció en 
él un hombre de cabellos grises. 
- Con las manos temblorosas el 
anciano desplegó una inmensa 
bandera austríaca, una bandera 
negra ·y amarilla en el centro de 
la · cual se recortaba, orgullosa y 
hierática, el águila bicéfala, sím­
bolo glorioso del poderío de los 
Hapsburgo ... 

Algunos minutos más tarde, me­
dia docena de hombres vestidos 
con el uniforme negró de la Ges­
tapo hicieron irrupción en el de­
partamento donde el . coronel 
Wolff, fundador y director del 
Kaisertreue Volkspartei esperaba 
con el valor heroico de los viejos 
guerreros la llegada de sus ene­
migos. 

Los alaridos de la multitud, la 
tintimarra de los clarines y de los 
tambores, el ruido de las botas 
marcando el paso sobre el pavi­
mento de Viena, ahogaron las de­
tonaciones que repercutieron en 
los muros fríos del austero depar­
tamento. 

Herido de muerte , el coronel 
Wolff cayó' sobre el balcón mien­
tras los hombres de los uniformes 
negros arrancaban la bandera del 
águila bicéfala para pisotearla y 
rasgarla inmediatamente a la vis­
ta de una multitud delirante de 
pasión y de odio . .. 

... He ahí cómo desapareció del 
horizonte vienés la bander~ del 
águil.1 bicéfala, esa bandera que 
el viento que desflora las hojas del 
Prater o que hace desplegarse las 
rosas de Hofburg, había agitado 
durante siete siglos. 

Duran te casi siete siglos, en 
efecto, el águila bicéfala ha _sido 
la expresión altiva del podeno y 
de la riqueza ilimitada de los 
H L uurgo que, a despecho de sus 
r". · Y'!; de fortuna , habían segui­
d,:, .:iendo los príncipes más pode­
r osos y en vldlados de Europa. 

Desde el año 1028 en que Wer-
. nes, obispo de Estrasburgo, hizo 
construir el castillo de Hapsburgo 
(Habitchsburg significaba "casti­
llo de los halcones" > para su cu­
ñado el conde Radboto, el presti-

t>bfa~ª c~cfon~/;_J~:;~~ia ro 
1 

· Unos nueve siglos después de la 

P RIVADO de su doble corona por la guerra, 
el archiduque Otto de Hapsburgo-Lorena, Y 
su madre, la emperatriz Zlta de Panna, han 

realizado esfuerzos tenaces para recuperar el tro­
no. La oposición de la Pequefia Entente Impi­
dió la restauración de los Hapsburgo cuando ésta 
hubiera sido posible. Ahora la anexión de Aus­
tria por Alemaula parece ser un obstáculo de­
!lnltlvo levantado entre la dlnastla secular Y el 
cetro. 

LA FA M 
Por EDMOND DEMAITRE 

El archiduque ALBERTO, primo herma­
no del archiduque Otto, en la _ce re­
monia de su boda con la bella y ¡oven 

.Maria BOCSKAY . 

muerte de Gontran el Rico, fun­
dador de la familia, los cronistas 
de la corte de Viena, muy sensi­
bles al prestigio que confiere el 
nacimiento, calcularon que en la 
sangre del archiduque Francisco · 
Fernando (que murió asesinado en 
Sarajevol se mezclaba la de 112 
familias reales, de las cuales 71 
eran alemanas, 20 polacas, 8 fran­
cesas, 7 italianas y 6 de orígenes 
diversos. Ese mismo príncipe tenía 
2,074 antepasados conocidos . .. 

Los archiduques desgraciados.-

La tempestad que acaba de des­
atarse sobre el Austria no es otra 
cosa que un último grado en el 
calvario largo que han recorrido 
los Hapsburgo desde el derrumbe 
de su trono secular. 

Los archiduques José Fernando 
y Pedro Fernando, ambos ex g!,!­
nerales del Ejército imperial, el 
uno de se sen ta y seis años y el 
otro de sesenta y cuatro, fueron 
arrestados hace algunas semanas 
por orden de Heinrich Himmler, 
jefe de la Gestapo, que les acusa 
de "haber sostenido moral y ma­
terialmente al Frente patriótico 
de Schuschnigg". 

La misma suerte le estuvo re­
servada al joven archiduque An­
tonio, esposo de la princesa Ilea­
na de Rumanía, aunque este ar­
chiduque jamás ha tomado par­
te en manifestaciones políticas. 

A creer una historia que no ha 
sido ni confirmada ni desmentida 
por los nazis, pero que sigue circu­
lando en los centros mejor infor­
mados de Viena, el motivo del 
arresto del archiduque Antonio ha 
sido el siguiente. 

Otro primo del archiduque Otto : el ar­
chiduque JOSE FRANCISCO . pres idente 
de la asociación hüngara d e turismo. 

Unas semanas antes de la di­
misión del canciller Schuschnigg 
uno de los familiares del archidu~ 
que le dijo : 

-Pronto, monseñor, os veréis 
obligado a saludar alzando el bra­
zo como los hitlerianos . .. 

-Lo h~~é con . mucho gusto 
-respond10 el archiduque sonrien-
do--. Sin embargo le agregaré al 
saludo hitleriano un elemento 
nuevo . . . 

Di_ci:i~ eso tomó un lápiz rojo, 
escnb10 sobre la palma de su dies­
tra lai palabra que hizo famosa el 
general Cambronne, y alzó el bra­
zo extendido hasta la altura de 
su frente . 

La historia se hizo popular y 
el archiduque fué arrestado' el 
mismo día que proclamaron los 
alemanes el "regreso de Austria 
al hogar germánico . . . " 

El ú_nico _archiduque que tiene 
su residencia en Austria y que 
continúa en libertad es el archi­
duque Eugenio, ex feldmariscal y 
representante oficial de la empe­
ratriz Zita y del archiduque Otto 
en la capital austríaca. 

Aunque el anciano feldmariscal 
-que tiene setenta y cinco año&­
no ha desperdiciado ocasión al­
guna de manifestar su adhesión a 
la idea monárquica, los hitleria­
nos no se han atrevido a arrestar­
le toda vez que el archiduque dis­
fruta de una gran popularidad. 

Los archiduques /dices.-

La situación de los archiduques 
que viven en Hungría presenta un 
aspecto mucho más favorable que 
la de sus primos residentes en Aus-
tria o en otras partes. · 

Siempre generosos y caballeres­
cos, los húngaros no han tocado 
los vastos dominios que cler.tos 
miembros de la antigua famll~ 
real poseen en Hungría, de manei 
ra que los archiduques húngaros 
siguen figurando entre los terra­
tenientes más ricos de la nación. 

El archiduque Alberto, de cua- · 
renta y un años de edad, poseit 
una de las fortunas mayores de 
la Europa Central. Impulsadó pór 

una madre ambiciosa - n~cid! 
princesa de Croy .--: se ocupo a _ 
tivamente de pollt1ca_ Y no des_ 
autorizó a los partidarios que pro 
movían su candidatura al trono 
de Hungría. · ¡0s 

El movimiento, lanzado por ha 
elementos de la extrema d~r~er~ 
tomó tal amJ?litud, que e~1 pºu;sto 
no se alarmo y estaba s . un 
a actuar cuando se produJO a 
golpe de teatro... Desaflan~fma 
sus padres, pasando por en jefe 
del veto del archiduque ºJtº• sus 
de la familia, abandonan ° ª ue 
partidarios, el joven archidUJal 
se casó en Brighton (Inglate es­
con la señora Irene Lelbach, de 
posa divorciada del ministro 
Hungría e_n Sofía. . , b!lca hl· 

Se retiro de la vid~ pu del'. sur 
zo un viaje a la Am~nca \'Ol· 
para estudiar la agn~ulturadt\'or· 
vió a Hungría y acabo por 
ciarse. 
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MAS PODEROSA DEL MUNDO-? 

Hace pocas semanas anunció su 
intención de casarse con una jo­
ven maestra de escuela, la seño­
rita María: Bocskay, a la que co­
noció durante una partida de caza 
en las llanuras de Hotobagy. 

Otros dos archiduques siguen 
habitando la capital húngara:; son 
el archiduque José y su hijo José 
Francisco. Ex jefe del ejército 
húngaro en el frente italiano, el 
archiduque José forma parte en la 
actualidad de la Academia hún­
gara, que acaba de editar sus vo­
luminosas memorias. 

Su hijo desempeña las funciones 
de presidente de la Asoci~ción pa­
ra el Turismo y se ocupa exclu­
sivameote de las cuestiones ter­
males. 

Las dos familias ducales habi­
tan palacios lujosos, en los alre­
dedores del castillo real de Buda. 

r..os archiduques pobres.-

. . ... 
aventuras sentimentales-y otras­
hicieron ruido durante los años 
subsiguientes a la guerra , hay que 
mencionar en primer Jugar al ar­
chiduque Leopoldo, que tiene ac­
tualmente cuarenta y dos años de 
edad. 

Este ha sido director de una ca­
sa de comercio y ha vendido los 
productos necesarios para la fa­
bricación de la cerveza, y hasta 
legumbres. Su oficina estaba si­
tuada en Viena : Langenstrasse 
N9 63. La placa colocada . en la 
puerta ostentaba esta razon so­
cial: "Nataniel Menkes y Leopoldo 
r:s"~apsburgo-Lorena, negocian-

_EJ archiduque Leopoldo abando­
no pronto a su asociado, Nataniel 
Menkes, y se fué para los Estados 
Unidos. Allí se hizo actor, repre­
sentó el papel de capitán de c~­
ballería en una película y no tuvo 

,éxito. 

Se oyó hablar de él cuando retó 
a duelo al conde Ladislao Sze­
chenyi, ministro de Hungría en 
Wáshington. 

El diplomático rehusó batirse, 
pero abrió uná polémica en la 
Prensa afirmando que el archidu­
que le había pedido dinero. Este 
negó . . . Pero como la condesa 
Szechenyi es una Vanderbilt, le 
fué fácil a la Legación húngara 
el hacer expulsar de los Estados 
Unidos al archiduque. 

Este volvió pronto a New York, 
vendió el collar de su tía la ar­
chiduquesa María Teresa que, no 
recibiendo el dinero, le demandó. 
El archiduque fué arrestado y 
puesto Juego en libertad. Enton­
ces desapareció de los Estados 
Unidos y se fué a vivir en Ingla­
terra . Hace dos años intentó de­
mandar a su madre, arguyendo 
ante los tribunales que "una me­
sada de ciento cincuenta libras no 
podía bastar a un hombre de cua­
renta años" . 

El a re h i duqu e 
"FEDERIC O . uno 
d e l os tios d e! 
arch iduque Otto. 

E l a r e h idu q u e 
O TTO . he rede r o 
de la corona d e 

, A u stria -H ungría, 
saliendo de su 
h otel de Paris . 

El hermano de .este archiduque 
excéntrico, Raniero Salvador. tra­
baja en cervecería. Se compren­
derá el gran interés que los ar­
chiduques sienten por la fabrica­
ción de la cerveza cua:ndo se se­
pa que su tía , María Teresa, posee 
una gran cervecería en Polonia. 

Gracias al apoyo del ex rey de 
España, la archiduquesa obtuv9, 
en efecto, que se le devolvieran 
sus bienes confiscados, a condi­
ción de entregar el diez por cien­
to de sus ingresos a la Academia 
de Ciencias de Polonia . 

Terminemos con e1 bosquejo de 
una carrera archiducal tan extra­
ña como novelesca, la de la nieta 
del emperador Francisco José, la 
archiduquesa Isabel , hija del 
kronprinz Rodolfo, muerto en el 
drama de Mayerling, y de la prin­
cesa Estefanía de Bélgica. 

La archiduquesa Isabel , conoci­
da actualmente con el nombre de 

"la archiduquesa roja", era una 
de las mujeres más bellas del im­
perio. Casada con el principe Otto 
de Windschgraetz, se divorció de 
él después de la revolución, para 
casarse con un simple profesor, 
Leopoldó Petzneck, miembro del 
consejo del partido socialdemó­
crata. 

Durante una docena de años la 
archiduquesa y su esposo desem­
peñaron un papel muy importan­
te ei1 el movimiento marxista. Uno 
de los hijos de la archiduquesa 
era mecánico de una fábrica de 
automóviles, mientras que el otro 
era pintor, y pintor bastante bo­
hemio sin duda, porque hace unos 
cuantos años fueron subastados 
sus bienes para pagar una deuda 
de quinientos chelines .. . 

Dei<:le la llegada de los nazis 
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a Viena, la . "archiduquesa roja" 
fué arrestada por los camisas car­
melitas. 

Suerte análoga le estuvo reser­
vada . a sus sobrinas, las hijas del 
archiduque Leopoldo Salvador, que 
desempeñaban las funciones de 
maestras de escuela en las afue­
ras de Barcelona. Los milicianos 
republicanos las tienen presas. Lo 
que demuestra, entre otras cosas, 
que cuando se trata de los Ha9s­
burgo, represen tan tes de la idea 
monárquica y conservadora, los 
partidarios de la cruz gammada 
y los de la hoz y ei martillo pa­
recen olvidar que pertenecen a 
campos opuestos ... ¡El águila bi­
céfala es, pues, el primer punto 
sobre el cual están ya en com­
pleto acuerdo Stalin y Hitler! 

<ARTELll 



CANTERA y EV-OLUCt~ 

º
ICEN los mejores historia­

dores ae1 teatro español , 
. cuyos libros he consulta­
do (para mayor eficacia 
de este trabajo, a favor 

de nuestra cultura popular, de­
reosa de que tengamos un Con­
rervatorio de Música y Declama­
ción, y por lo menos, un teatro . 
nacional donde veamos expuestas 
las obras creadas e interpretadas 
por los artistas cubanos, sin .ra­
_quitismo intelectual, ideológico y 
económico >, dicen las crónicas d!! 
los viejos tiempos que "durante 
los últimos emperadores gentiles 
que tuvo Roma, llegaron a ocupar 
casi exclusiva.mente los teatros d~ 
la capital y de las provincias su­
jetas a su dominación, los mimos 
y pantomimos carentes de pudor 
humano y huérfanos de · ideales. 
Y hasta en la paz dada a la Igle­
sia pc;r Constantino en el siglo 
IV continuó en la escena la tor..: 
pe disolución de sus farsantes , de 
manera que Arcadio y Honorio 
prohibieron los espectáculos tea­
trales definitivamente". 

Al empezar el siglo V, ocuparon 
los visigodos una gran parte de 
España. La nobleza gótica había 
tecibid-0 su educación entre los 
romanos. Así es qne, cuando lle­
_garon a internarse en España, su 
lengua y sus costumbres eran las 
'lliEmas que tenían los puebl_9s 
1encidos, renovand0 en Espana 
como en todas las demás provin­
cias del Imperio romano los es­
pectáculos del circo y de la es­
cena, y además de los_ teatros de 
·madera que.se constrman en oca­
siones particulares, existían y se 

' usaban de vez en cuando los que 
había de piedra en las principa­
les ciudades de la Peninsula : ta ­
les eran los de Sagunto, Acinipo, 
Carteya, Emérita Augusta y otros 
que yacen hoy desconocidos en 
sus ruinas. 

El papa Gelasio I se lamentaba, 
a fines del siglo V, de la celebra­
ción de las fiestas lupercales, que 
su celo y autoridad no _podían ~x­
tinguir. ¡Tanto tardan las nac1u­
nes en abandonar sus costumbres 
y olvidar lo que las deleita! 

Como los doctos y el vulgo te-
• nían un mismo idioma, con la 

sola diferencia que los unos le cul­
tivaban en sus escritos con la pu­
reza relativa que podían aP.:anza!", 
en tanto que la multitud Je iba 
corrompiendo cada vez mas, no 
es de admirar que no se conserve 
ni un solo dccumento de la len­
gua gótica. 

El pueblo visigodo deseoso ere 
llevar el bien y la paz a las re­
giones maltratadas por continuas 
guerras y heroicas resistencias re­
sucitó los recreos permitidos por 
los césares. Pero viciada la atmós­
fera por el estado excepcional 
que existía entre vencedores y 
vencidos, agonizantes las letras, 
humilladas las artes, con carta 
de naturaleza la . inmoralidad y 
hecha hábito la degradación, no 
era posible que naciera el recreo 
sin ostentar el sello inmoral de 
las costumbres de la época. 

Surgi.eron entre los godos los 
aug.urés, pantomimos, juglares y 
cómicos, teniendo necesidad de 
haJagar y entretener a una raza 
torpe y pervertida, corrompidos 
al mismo tiempo, tanto los auto­
res de aquellas farsas como los 
actores que habían de ejecutarlas, 
el arte y la escena cayeron ver­
gonzosament,e en un estado re­
pugnante de escandalosa licencia. 

Teafro 
In ficionadas las costumbres, per­
vertido el gusto, torcido el enten­
dimiento e inflamado el corazón 
con el fuego abrasador de los ape­
titos, apelóse a una falsa imita­
ción del teatro griego y latino, el 
cual se hizo así más torpe y des­
preciable, alimentando los senti­
dos con el desastroso pasto de los 
vicios. No se temió saltar por en­
cima de los respetos que exigía la 
moral cristiana, olvidando sus en­
señanzas por las desordenadas lec-­
ciones de la sensual idolatría. 

"Entonces fué cuando San Isi­
doro, el sabio metropolitano de la 
vieja Hispalis, escribió su tratado 
De Synonimis, que no sólo llevaba 
por fin principal satirizar los es­
pectáculos y rebajamientos de 
aquella sociedad corrompida, sino 
que alentaba a la juventud aspi­
rante a las grandezas del verda­
dero .sacerdocio. 

San Isidoro fué, pues, el primer 
autor del teatro católico que iba 
a comenzar en los pórticos de las 
iglesias y el claustro de los con­
ventos. 

En tanto el clero contrarres­
tando las libertades de los histrio­
nes y cantarines, llevó a las mis­
mas iglesias el tradicional tabla­
do interpretando los sacerdotes 
todos los misterios de la religión 
de Jesús, mientras que los Con- · 
cilios excomulgaban las represen­
taciones gentilescas, las desho­
nestidades que infectaban calles 
y plazas con el pretexto de que 
se resucitaba la antigua esce,na 
clásica. Perdiendo ésta terreno, 
brotaba el nuevo teatro de carác­
ter · cristiano y · se escribía por 
sa·cerdotes el drama litúrgico que 
alternaba con los villancicos y 
hasta con ciertas danzas. 

Mas como la mala semilla: no 
estaba del todo aventada y las 
raíces eran extensas, el remedio 
no llegó a efectuar la regenera­
ción. Se vieron danzas, se oyeron 
himnos y se representaron dramas 
que eran impropios de la majes­
tad de los templos, radicando la 
principal culpa en aquella socie­
dad· cada día más lujuriosa y en­
venenada". 

¿Qué morbo había aspirado has­
ta lo más profundo de su cuerpo, 
la Roma de los césare.; en las des­
truídas civilizaciones orientales o 
asiáticas, que dispersa y ya sepul­
ta contaminaba la pujanza de los 
pueblos bárbaros en plena juven­
tud? 

"La invasión árabe en la trage­
dia del Guadalete destruyó aque-

. llos espectáculos que se ahogaron 
en los torrentes de sangre de ven­
cedores y vencidos. Cayó el his­
trión en la plaza pública, huyó 
de los claustros y de las iglesias 
el intérprete de los misterios divi­
nos y la poesía española enmu­
decio. 

El grito de independencia que 
resonaba en las montañas de Co­
vadonga se extendió por tierras 
de astures y leoneses, igual que 
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en las navarras y catalanas, por 
un puñado de valientes que con 
fiereza de humillados, poco a po­
co, con increíble constancia, con 
heroísmo sublime, lucían al fin 
en toda la Península Ibérica la 
crm; cristiana, destronando el po­
derío de la Media Luna, que por 
última vez había de brillar en las 
torres de la Alhambra". 

Durante el período de la; domi­
nación árabe en Andalucia, Va­
lencia y Murcia, tomó. grandes 
fuerzas el cultivo de las letras y 
las ciencias. Ellos fundaron Uni­
versidades donde los sabios de Da­
masco y Fez obtuvieron legiones 
de discípulos eminentes. Y la poe­
sía impregnada de esa voluptuo­
sidad oriental que hace soñar a los 
corazones y de luz divina inunda­
da la fantasía, resonó en los pa­
lacios de Medina Azhara, en los 
alicatados salones de los alcázares 
granadinos, y en las ricas ~stan­
cias de la alcazaba malaguena, re­
sidencia favorita de los reyes idri­
sitas. 

El teatro, que tiene como asun­
to principal el amor, no tuvo ra­
zón de ser durante la dominación 
árabe, porque ese sentimiento es 
muy diferente para ellos, que no 
aceptan el galanteo y acatan la 
servidumbre de la mujer. 

En la parte norte de España, 
formados ya los reinos de Aragón, 
León y Castilla, los trovadores 

~~;~br~~dl:nd~ ~~ei1~sf;t!itaY ~~ 
lleza en sus justas del gay saber. 

Renacía la musa dramática, tor­
nó el histrión a deleitar a las gen­
tes, aplaudieron las damas y el 
cansado guerrero olvidaba las fa­
tigas de la batalla, adormecido por 
el eco de la música o por el re= 
citado de los farsantes. 

Y resurge el teatro entre el in­
cienso de los templos, al compás 
de las n9tas suaves de los órganos 
de las catedrales, con el acompa­
ñamiento de las voces infantiles 
de los seises y niños de coro. 

En los palacios de los reyes, 
con ocasión de matrimonios y na­
cimientos de príncipes, surgen 
también las farsas. 

En la crónica general de España, 
hácese más de una vez mención 
de una especie tosca de cantores 
o representantes a fines del siglo 
XI a las bodas de las hijas del 
Cid. Al casarse tton García de Na­
varra con doña Urraca de Casti­
lla, hija de Alfonso VII, se reali­
zaron en León grandes festejos y 
alrededor del tálamo nupcial ges­
ticulaban histriones de ambos se­
xos, cantaban las mujeres y so­
naban flautas, cítaras y salterios. 

¿Cuál y cómo será la nueva re­
ligión que en la sociedad futura 
que se está incubando y que ya 

f!~~~::~~tf rg~luz¡~/
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Las representaciones ya históri­
cas, ya alegóricas, morales o dog­
máticas, continuaron por espacio 
de dos siglos hasta que, desterra­
das del santuario, pasaron al tea­
tro público. 

en 
Supónese que de los diálogos del 

infante don Juan Manuel · toma­
ron inspiración los genios de nues­
tro teatro clásico y hasta Shakes­
peare pa_ra su Otelo y el Hamlet ... 

El rabi don Sem Tob, consejero 
del rey don Pedro, escribió hacia 
el año 1356 al 1360 su obra Danza ' 
General, en que entran todos ·los · 
estados de la gente exornada ·con 
música y ·baile, escrita en verso 
de arte mayor y precedida de ·una 
introducción en prosa. Podían to­
mar parte en ella hasta 75 acto­
res; su fin esencial era probar que 
ante la muerte todas las dignida­
des, todas las glorias; todas · las 
ilusionP.s, se disipan. 

La marca en el Teatro de Va­
lencia da noticia de la tragedia.· 
L'hom enamorat e ·za fémbra sa­
tis/eta, que se representó ·en el 
palacio de los reyes de Valencia 
en 1394. Era alusiva al amor-:-que 
profesaba el monarca don Juan 
I de Aragón a doña Carrocia de 
Vilaregut, dama de la reina. Su 
autor, mosén Domingo Mascó o 
Maspons. 

Gonzalo García de Santa·· Ma- , 
ría, en su Crónica del rey don F~r­
nando de Aragón, llamado el Ho­
nesto, alude a una representación 
alegórica, ejecutada en Zaragoza 
en 1414, para festejar la corona­
ción de dicho monarca. Estaba re­
dactada en catalán, y figuraban . 
la Justicia, la Verdad, la Paz y la 
Misericordia. 

El infortunado condestable don 
Alvaro de Luna, en 1425, al pasar 

el rey por Tordesillas, le obse:fe~ 
con farsas y entremeses, aJr dose 
ciéndolo bastante y deleitán 
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en E~xf~;~~~f c!ºl:~~ó!~!rfe1~on 
Juan II que hubo e~ Soria '.'fie~­
de -"juglares y acc1~1;1es comicas 1· 
con mc,tivo de la v1s1ta deJ rZa • 
su hermana, la soberana e . 
gón. 1aiiJlen· 1 Algunos teólogos Y espe~ y , 
te el Abulense con ~u c to· , 
enérgica pluma, ataco lats Prcen· jJ 
mimas y danzas un tan. o . , 
ciosas. . . cen to- · 

Años más tarde, apare 
08 

-¡os 
mando parte en los carr ha· 
mozos del coro de la catedral,0 de · 
ciendo el papel de Maria .~ · .. 
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ulia. 
ellos lla~ado Antó~. (Nota del 
erudito Sanchez Anona). 

En 1469, con motivo de los des­
posorios del infante don Fernando 
de Aragón con la infanta doña. 
Isabel, hermana del rey E~rique 
IV de Castilla, se represento una 
comedia de aparato en los salones 
del conde de Ureña, ilustre con­
quistador de Archidona, ascen­
diente de los duques de Osuna, que 
lo mismo sabía guerrear que obte­
ner fama de galante y generoso, 
vencedor en las justas y protegi­
do de los reyes. 

En 1487 el arzobispo de Zara­
goza acordó que en la iglesia del 
Salvador se representase con todo 
lujo, sin emitir gasto, el Sagrado 
Misterio de la Navidad. Este acuer­
do es contrario al que firmó en 
las Constituciones en la ciudad de 
Sevilla él cardenal don Diego Hur-
tado de Mendoza, suprimiendo las 
representaciones de . vidas de san­
tos en la Catedral, por los sacri­
legios que ccmetían los cantado­
res y danzantes. 

Durante todo el siglo XV la in-
fluencia italiana y las tendencias 
poéticas provenzales tuvieron gran 
parte en las obras de los litera­
tos españoles. 

Según la crónica del condesta­
ble Miguel Lucas de Grauso, to­
das las festividades y aconteci­
mientos notables se celebraban 
con mimos, farsas, representac!o-

, nes, misterios, comparsas, bailes 
y juegos· por gen tes asalariadas y ;; j : por los mismos magnates. 

1 

Vemos que en España la memo­
ria más remota de representacio­
nes dramáticas viene unida con 
la creencia y el culto religioso. así 
como había acontecido en la an-:: 
tigua Grecia. 

Se sabe que en Italia, en los 
siglos medios, hubo algunas toscas 
reprefentaciones teatrales que se 
celebraban en las iglesias, y que 
las prohibió el papa Inocencia III. 
En Francia empezó el drama por 
"relaciones de peregrinos de la Tie­
na Santa". Desde fines del siglo 
XIV había en París un teatro pa­
ra e~as representaciones. Por el 
mismo tiempo existió el teatro en 
parecidas formas en Inglaterra Y 
Alemania. 

Así llegamos a los finales del 
siglo XV, finales gloriosos como 
ningún ctro tiempo fué para Es­
paña, pues en ellos quedó sellada 
la unidad nacional ante las puer­
tas granadinas, y abierto a la vida 
un nuevo mundo en las remotas y 
originales tierras de América. 

Y henos aquí en pleno renaci­
miento español. Fué entonces tam­
bién cuando, por una de tantas 
\nvasione·s como la historia de los 
tronos ha registrado en sus ana­
les, que viéronse los Reyes Cató­
licos en la augusta necesidad de 
enviar a Gonzalo de Córdoba a 
que metiese en cintura a los au­
gerinos, detentadores de la coro­
na napolitana a expensas de los 
derechos, por lo visto indiscuti­
bles, de un hermano J.>Olítico de 
don Fernando el Catolico. Esto 
originó una guerra, la guerra mu­
chas expatriaciones, y las expa-

.: _·-~:-:_-:_ -

Lugat donde iban las familias elegantes 
despues de las representaciones en el 

teatro. 

He aquí el Teatro Princip_al de La Ha­
bana a prine1p,os del s1qlo pasado 

triaciones un notable intercambio 
espiritual, pues así como los aven­
tureros que se lanzaron a la ex­
plotación del vellocino american-0 
regresaron· a la madre pa~ria tr~­
yendo pepitas de oro, asi los li­
teratos que a la fuerza o de buen 
grado formaron en las filas y es­
tuvieron en Italia, tornaron tra­
yendo, ya que no áureas pep~tas, 
nuevas y no sospechadas semillas 
de arte. 

Juan de la Encina y Bartolomé 
Torres Naharro fueron a Italia 
bien por razones belicosas, bien 
por motivos eclesiásticos. Al hablar 
de literatos preciso es poner el 
pensamiento en los dos ilustres 
farsantes que importaron en la 
península la dramática napolitana 
con sus austeras devociones al rit-

~~t~ ¿~1
l!c~rmi~aa;t~u ~~~~l~! 

al convencionalismo del que tan­
to y tanto se resentía la escena 
española. 

Lo que · Cervantes fué para la 
novela y Calderón para la dra­
mática, fué Lope de Rueda para 

---,¡¡¡j· .:lill}r..-¡¡:_ ~:._, :..- -:-: _ 

declamación: un precursor insig­
ne. Efectivamente, al batihoja 
macareno debe el teatro español 
un paso de gigante, el más de­
cisivo de todos y merced al cual 
la escena española, tan empírica 
hasta entonces, pudo ponerse a 
tono con la época famosísima pa­
ra las letras castellanas, brillando 
en ella los más grandes dramatur­
gos y los más ~randes prosistas. 

La declamacion había venido 
desenvolviéndose lenta y misera­
ble en España, _tomando primero 
de los eruditos y después de los 
italianos los escasos elementos de 
su estructura artística. hasta que 
apareció Lope de Rueda. 

Y si el auditorio de ias iglesias 
se consideraba p}enamente satis­
fecho con la monotonía rutinaria 
de los clérigos farsantes , el de los 
atrios y las plazas se encontró ab­
solutamente complacido con la 
multitonante vc,cmgleria de los 
cómicos de la legua, sin que na­
die .~ospecr.ara la rotunda equivo-­
cac10n de unos y otros, ni nadie 
pudiera pensar que el arte escé­
nico fuese capaz de nuevos ho­
rizontes y más amplias y lumi­
nosaf sendas. 

Lope de Rueda, que nació en 
S~villa y fué batidor de oro, ce­
diendo al impulso que le inclina-

Lindo paseo por donde desfilaban las 
-i;olantas. y los quitrines cargados de 

bellezas habaneras. 

ba al teatro, se hizo actor y autor, 
formando una pequeña compañía 
recorrió las provincias y principa­
les ciudades de la península. Era 
un espíritu sencillo com'.l el de to­
dos los precursores y fuerte como 
el de todos los reformistas. 

Trece años de edad contaba Mi­
guel de Cervantes Saavedra cuan­
do murió Lope de Rueda. 

Allá por el año 1518, Santiago 
de Cuba era una pequeña y pin­
toresca ciudad colonial, plena de 
interés para el historiador cos­
tumbrista. 

L'.Js indios nativos, de finas for­
mas y carácter sentimental, veían.:. 
se diezmados y sojuzgados por los 
invasores españoles, que vestían 
terciopelos y plumas, labradas ar­
maduras de hierro y se transpor­
taban en caballos embridados y . 
campanillantes, vehículo que des­
lumbró cc,n su novedad a los in­
dígenas que le aceptaron con te­
merosa admiración. Utilizábase el 
arma de fuego llamada arcabuz, 
contra la honda y la flecha veloz 
y ponzoñosa del siboney. Y el cru­
ce· del conquistador con la hem­
bra antillana produjo la consu­
mación de suicidios en grupos fa­
miliares, de manera que el ex­
tranjero rio _procreara una especie 
nueva. Y asi resultó que no hubo · 
en Cuba el mestizaje de indio .y 
español, formando como en Centro 
y Suramérica una población de­
finida . 

Tuvieron que recurrir los espa­
ñoles a la trata de negros ca­
zadcs por tribus en las costas de 
Africa, y trasplantados como ra­
cimos de plátanos o rebaño de 
ovejas a este archipiéla(;O descu­
bierto por Cristóba~ Colon. 

Cuando Santiago de Cuba mos­
traba ya su blasonada casona de 
cal y canto para el gobernador 
don Diego de Velázquez, sus calles 
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DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO .•• 

Sin usar calomel-y saltará de su cama 
sintiéndose "como un cañón" 

Su h_igado debe ~erramar todos los días en 
~u est -:-mago un htro de jugo biliar. Si ese 
J ug o ~1h a.r n o corre hbremente n o se digie ren 
los a h m_en t os. Se pudren en el vientre. Los 
gases __ h inchan _ el est úmago. Se pone usted 
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la_ cau_sa. N ada hay mejor que las famosas 
P 1ldontas Cartera para el Hígado para acción 
~egu ra . . J:I ace n correr libremente ese litro de 
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biliar corra libremente. Pida las P ildoritas 
Carters para el Higado por s u ·n ombre. 
,Rehuse todas las demás. Precio: 30~. 

extendíanse empinadas y torcidas 
partiendo _de la plaza central, don~ 
de la residencia del mencionado 
gobernador y la iglesia eran los 
J!os mejores edificios rivales· 
cuando esas callejuelas lucían a 
derecha e izquierda las grandes y 
pequeñas viviendas de tablas so­
bre horcones y con techos de gua­
no, separadas las unas de las otras 
por jardines y huertos cercados de 
"1;>iña de raton" (ese cactus tupi­
d_ísimo, de un metro de altura, hi­
nente , oscuro y defensivo), donde 
los bellos aguinaldos pascuales de 
nuestro florido invierno extendían 
sus mantos de campanillas azula­
das, como escarcha del paraíso 
Surgieron los primeros espectácu­
los teatrales durante la boda de 
don Diego a la usanza de Casti­
D:a, donde en los palacios y ·cas­
tillos los bufones, mimos y pan­
tomimos componían el adorno y 
esparcimiento de bodas y bauti­
zos. Diego de Velázquez tenía bu­
fones, y su dama, bellas azafatas 
· · i Qui p·air1á.i-éá.i: i>1ntói-éséá · y ·ié-
bricitan te era la vida en aquellos 
tiempos ! La ciudad en construc­
ción r t quería arquitectos, ingenie­
ros, albañiles, carpinteros, forja­
dores y agricultores que extraían 
b3"asn Pf ~~¡:b~fe/ªs d~!~;e~f:bat~l~Í 
térreno, sembraban tubérculos, ce­
reales, legumbres y frutas . Acon­
dicionaban las cnas del ganado 
vacU?O y p0rcino, las gallináceas, 
en fm , que todo ser humano rea­
lizaba, desde la s 0 lida. hasta la 
puesta del sol , un o varias la­
bores indispensable.o, necesarias y 
agotadoras. ¡ Tal requería una so­
ciedad rec ién nacida, una ciudad 
en construcción ascendente! 

¡Qué laboriosa lucha la del go­
bernador de la isla dirigiendo a 
toda aquella falange de aventu­
reros aguerridos , enamorados del 
ideal de construir un mundo, para 
su gobierno y disfrute ! ¡ Y sin em­
bargo,.encadenados a la esclavitud 
moral de enviarles a los reyes de 
su patria la mayor cantidad po­
sible de riquezas extraídas de la 
tierra conquistada! Los indios cu­
banos, desnudos y paradisíacos, 
en un clima de dulce fauna y flo­
ra, sin animales feroces ni ser-

. pientes venenosas, donde el plá­
tano y la piña, los aguinaldos 
azules y las blancas máripo­
sas fuertemente perfumadores co­
rresponden a la eterna prima vera 

¿CÓMO c.fi") ~-
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y al verano de continuas brisas 
marinas, con seguridad sufrieron 
al contacto del olor nuevo y ran­
cio de la carne blanca, nada pro­
picia al baño y envuelta en lana, 
seda y terciopelo, bajo las férreas 
armaduras, y al olor, también, de 
la carne negra, apiñada en raci­
mos de hembras y machos, duran­
te la_ travesía de meses, en la dis­
tancia del Africa a nuestras pla­
yas. 

Y deduzco, guiada por la lógica, 
que los siboneyes admiraban las 
vestiduras, armas y actividades de 
aquellos hombres blancos, que lle­
garon por el mar en ciuda.des flo­
tantes, de acuerdo con los medios 
d~ transporte que tenían los in­
digenas. 

Atolondraríanse con el aprendi­
zaje del idioma castellano y con 
las variadas jergas de los negros. 

Y al verse desposeídos de sus 
costumbres, una · triste nostalgia 
una d~~esperación de inadaptados: 
prendio la llama del suicidio en 
los padres de familia, resultando 
inútil el esfuerzo de los sacerdo­
tes para evitar la extinción de 
aquella raza delicada y supersen­
sible. 

Cuando a la hora del rosario 
reuníanse las familias, después de 
las difíciles labores de todo el día 
para escuchar la lectura de al~ 
gún pasaje cristiano dedicado a la 
juventud, descendiente del cruce 
entre el oficial español y la india 
del cacique, entre el soldado y la 
negra esclava, o entre el caballero 
i;ie_ armas y la dama española, for­
mose una di visión de castas. 

Capitanes y clérigos, ambos se­
gundones hidalgos de notables fa­
milias españolas, se enganchaban 
a . la lucha de la conquista del 
Nuevo Mundo, inconformes con su 
categoría de segunda clase, inváli­
da de privilegios ante la corte de 
los Reyes (?atólicos. O bien, fuertes 
y temerarios _hombres de acción 
qu~ dentro de la 1:>enínsula ya con~ 
q:iustada no teman _campo sufi­
ciente a sus ambiciones e iniciati­
vas de guerreros dominantes. 

Ya en 1538 Santiago de Cuba 
tenía sus barrios representados 
por iglesias y conventos, y gozaba 
de los espectáculos, productos de 
aquella sociedad feudal , pintoresca 
y exótica. LGs descendientes del 
cruce . de la india con el español, 
y de este con la negra, celebraban 
las fiestas de la Iglesia Católica 
Romana con música, cantos y bai­
les, influenciados por el clima y 
las costumbres de la colonia, don­
de el orgullo de los gobernantes 
procuraba introducir para solaz 
de los dias festivos o de las horas 
de descanso, los bululúes de los 
bufones, añoranzas de la lejana 
patria. 

Por ese entonces era gobernador 
de la isla , con el título de Ade­
lantado de La Florida, don Her­
nando de Soto, quien al empren­
der el viaje de navegación por el 
río_ Mississippi dejó a su consorte, 
dona Leonor Isabel Bobadilla, ase­
sora de Juan de Rojas en La Ha­
bana, y de Ortiz en Santiago de 
Cuba. Era interesante la vida de 
esta castellana, que viajaba a ca­
ballo con su séquito, desde un ex­
tremo a otro de la isla de Cuba, 
para atender al gobierno de las 
encomiendas y colonizaciones. 

En los días festivos, organizaba 
esta activa amazona representa­
ciones a la usanza de Castilla 
(donde Lope de Rueda y otros más 
hacían las delicias de los espec­
tadores en palacios y corrales, jar­
dines y plazas). Asi pues, en esas 
ocasiones, uno de los más jóve­
nes capitanes de su comitiva na­
rraba en forma trovadoresca el 
romance de don Diego Velázquez, 
al tc.,mar en matrimonio a la jo­
ven y bella dama de honor de la 
almiranta doña María de Cuéllar, 

cuando ya no tenía él la mocedad 
bizarra que- requiere un romance 
amoroso. Y queriendo compensar. 
espléndidamente a la dama de sus 
sueños, hizo construir hidalgas re­
sidencias en cada ciudad por él 
fundada. Así pues, levantó en Ba­
racoa la casuna de cal y can to 
donde celebrar los esponsales, } 
otra más en Bayamo, otra en San .. 
tiago de Cuba y demás ciudades 
por él trazadas. 

Pero terminada y ocupada úni­
camente fué por su dueña aquella 
residencia de Baracoa, donde hubo 
de morir a poco tiempo de la boda. 
Y donde las azafatas y el bufón 
quedaron ,' ellas en la desolada al­
coba con mirador al huerto de las 
palmeras, junto a los cofres de 
brocados, joyas y encajes, y el bu­
fón junto a la jauría de los pe­
rros, frente al horno de cocer el 
pan . Hasta que Velázquez, trasla­
dándose a Santiago de Cuba, pro­
curaba mitigar su dolor, abstraí­
do en la sorda lucha contra su fa­
vorito, · el joven y temerario Her­
nán Cortés, muriendo a poco don 
Diego, ante el deslumbramiento de 
la conquista de México, realizada 
temerariamente por su novelesco 
protegido. 

Poco tiempo después, ya disfru­
taba Santiago de Cuba de una or­
questa que se componía de dos to­
cadores de clavicordio; el· uno era 
un clérigo, y su acompañante la 
esposa de un teniente malagueño; 
un joven sevillano tocador de vio­
lón, y dos negras libres domini­
canas tocadoras de bandola, lla­
madas Teodora y Micaela Ginés. 
Esta orquesta tocaba principal­
mente en las iglesias. 

¿Resulta pintoresco el cuadro? 
¿Vemos en el coro a la bella cas­
tellana con su traje de brocado, 
su velo de seda en forma de toca 
sentada al clavicordio, mientra~ 
el joven_ de calzón corto, chapines 
con hebillas, gorguera de encajes, 
ladeada ~orra de larga pluma pa­
ra los dias festivos, toca el vio­
lón entre las dos jóvenes negras, 
sentadas en taburetes de cuero 
cordobés, luciendo sus amplias 
enaguas de rayadillo, su canesú 
descotado y el pañuelo de colori­
n~s anudado _a la cabeza, con 
aJorc~s y collares, balanceadas al 
compas de las bandolas y del can­
to de ambas en el acompañamien­
to de la voz principal, la de aque­
lla joven y hermosa castellana? 

_Después, en el holgorio de al­
gun bautizo, por el caserón blaso­
n_ado de alguna familia muy prin­
cipal, eJecutaba la orquesta única 
los_ cantos recién compuestos. De 
a~1 l_lega . ~asta nosotros, en el 
~{;;!%11~~it~1~%º ~~t fiª~!fºa~~ 
~~g~~¡dfa d/;t~~ cantos, uno que di-

¿Dónde está la Má Teodora? 
Rajando la leña está · 
con su palo y su ba'ndola 
rajando la leña está . 
¿D1nde está que no la veo? 
Ra1ando la leña está 
ratando la leña está .' 
ra¡ando la leña está 
ratando la leña está'. 
ra1ando la leña está . 

Por aquel entonces, d!éronse a 
representar durante las horas 
frescas ~e les días no laborables 
el bululu _cara~terístico de la ma~ 
dre Espana, ciertos graciosos sol­
dados con licencia, que se enca­
ramaban sobre alguna mesa de 
las del mercado o de la taberna 
situada en los muelles, a la puer: 
ta. de la cual daba sombra un em­
pa~rado de minúsculos racimos 
Alh recitaban de memoria los dis~ 
paratados versos alusivos a la trá­
gica leyenda, de los famosos ~mo . 
res de aquel que fuera primer al­
calde de la ciudad, don Hernán 

Cortés, disfrazando las nomb 
del entonces famosísimo y e ~ 
diado conquistador de MeXic n • 
d~ su dama, la graciosa g~ Y_ 
1~~e:n~ de las cuatro hernian~ 
. Reíase la multitud aglomeráda 
JUn_to a la mesa, donde el cómt 
mdica~a previa y descaradam co ' 
te cuand(? le tocaba hablar aet 1 
dama, cuando al galán cuánd 
al &racioso y cuándo al viejo Co o 
cl_uida la farsa, E:~ cura que ac~: 
dia a tomar su J icara de choco 
late a la caída de la tarde en un· 
de aquellos dos lugares fávonia: 
mentideros _de la novísima y Pin~ 
toresca capital, echaba un guan 
te entre el auditorio, y reunlaI; 
~~~te~uartos al satisfecho come-

La pureza del ideal 11eligioso en 
18: pri~era capital de Cuba, al me­
d10 . sie;lo de la conquista qutzáa 
debiase a la relación de los azarea 
que padecieron los primeros dea. 
cubndores de tierra adentró al 
internarse en la isla buscandÓ laa 
fabulos~s riquezas de los sueñ~ 
de Colon, sugestionados por la8 
delicias del paisaje visto desde la8 
orillas de la mar (elegantísimaa 
palmeras en ejército por los valles 
y las lomas, bajo el tierno y cá­
lido cielo de enormes nubes pla­
teadas o de brillantísimas estre­
llas> . Confiados ante la carencia · 
de animales feroces y con la sa-
r~g:;c~ro~1!n~:s:e~1~! ~:i~ 
que fué el ataque de los indlos cu­
banos, predispuestos contra loa 
conquistadores, debido a las refe• 
ren_cias que los prófugos de La Ea­
panola , hoy Sa,n to Domingo, les in• 
culcaran, atomnentó a don Alonso 
de Ojeda tierra adentro, marcado 
por las heridas que recibiera en el 
combate con los bandidos del pri-
mer pirata Fernando Tala vera. Así ·1 
durante treinta días con todos sus 
hombres hundidos en el fango que 
les llegaba a las rodillas, sin más 
agua que la que recogían de la 
lluvia con sus gorras, sin más ali­
mento que algún marisco y la ruin 
provisión de raíces y casabe que lle­
vaban en los morrales, anduvieron 
Y anduvieron , presos del casual 
martirólogio, donde una treintena 
de sus hombres perdieron la vida. 
Los restantes, al verse a ·salvo, am­
parados por los indios de Cueiba, 
apresuráronse a cumplir el voto 
que habían ofrecido en las inena-· 
rrables horas de aflicción. Y asi 
levantaron en el primer pueblo 
encontrado una ermita a la ima­
gen que fuera el consuelo en las 
crueles angustias del pantano. (Tal 
cuenta Pezuela en su Historia de 
Cuba) . Es de admirar ese batallón 
de guerreros de climas nórdlcos Y ' 
meridionales, con la ropa deshe• 
cha bajo el calor tropical, hundt- 1· dos en el fango , devorados por los 
insectos, combatiendo con los cai­
manes, hambrientos y sedlentos, •: 
transportando en alto la menuda 
imagen tallada en madera, de una 
virgen castellana. 

Quizás por esa anécdota y otras 
más, en Santiago de Cuba, J!rime• 
ra capital de la isla, la religi911 ca• 
tólica cincuenta años despues 1°­
minaba a los habitantes desde 05

1 templos y conventos, que eran a 
confianza y el orgullo de 11quella 
so~:~ª~nm~~tl~ª e~ ~~:V~omlenzos 
de la Historia de Cuba, que todos 

~~~ t~uet;~~doi~~~~~o~~efusP~~r 
dedicamos a la patria: "TreJfle~~ 
!~~eRg~~~;! J:P~~11!1l~e ~á! 
de trescientas leguas de longitud, 

De cuantas conquistas em~rrie~ 
dieron los españoles en .Ame • 
ninguna igualó en -facUtdad ~ 
prontitud a la de Cuba, aunQ~e 
no del todo exenta de sangre Y . 
tropiezos". 
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·un a,sp~cto general del Campo "folar" <!urante el homenaje a México, celebrado 
el domingo lZ. 

El profesor Juan MARTNELLO usando de la palabra, 
en el homenaie a México . 

. :~ fc:º&1;/':erf:~!1~u:1~!!;J?!:Tflsc~~":;/~í 
homenaje a México. 

El 
H~mE~~JE 

ll 

mt:-:iCD 
El coronel BETETÁ. 
y los aviad.ores me­
xicanos ro d e a 4 os 
por los jefes ¡¡ ofi­
ciales del cuerpo de 
aviación de Cuba al 
llegar al campo de 
aviación de Colum-

bia . -Tres a vi o ne s del 
Ejército mexicano 
que llegaron al cam­
po de aviación de 
Columbia en l a ma­
ñana del domingo 12 

. ..----..-.- en vu elo de cort e­
sla y buena volun­
tad . En uno de es-

• tos aviones vino el 
coronel Beteta, jefe 
del Estado Mayor -
Presid encial de Mé­
xico. y enviado es­
p ecia l d el Presiden-

te Cárdenas. 

El genera( Lá.iaro CARDENAS, Presidente de los Es­
t~dos Unidos J'!{~canos, q~e cerró el acto con un 
d iscurso trasmitido por radio d esde C iudad. México. 

t DTr • 



YenenosenlosRiñones 
Causan · 
Fre,uentemente ~~, 

·-Síntomas 
Peligrosos 
Prescripción Médica que 
Comltale los Venenos que 
Paeclen Causar Freeuen­
les Levantadas Noelur­
aas. Pérdida de Energía. 
Exceso de Acidez. Debili­
dad en la Vejiga. Ele. 

Mire en el esquema a la derecha los 
alntomas numerosos que anuncian 
trastornos que pueden ser causado!' 
1>0r la existencia de Venenos en los 
RU!onee , Vejiga y Sistema Urinario. 
Elatos Venenos se Infiltran en los Rl­
tiones a consecuencia de Catarros o 
de otras Infecciones tales como Caries 
Dentales; Amigdalitis o enfermedades 
de origen bacteria!. Asl pues no es de 
110rprender que casi todas las personas 
estén expuestas al peligro de Venenos 
en los RU!ones. 

Estos Venencs pueden ser la causa 
real y verdadera de todos sus trastor­
nos y de slntomas tan peligrosos como 
Levantada.a Nocturnas Frecuentes, 
Acidez Excesiva, Dolores en las Pler-

. 11&8, Catarros y Jaquecas Frecuentes', 
Dolores de Espalda, Reumatismo. Do­
lores en las Articulaciones, Ojeras 
Muy Pronunciadas, Piel Reseca y 
Terrosa. Pérdida de la Energla y Ar­
dor y Comezón en los Conductos. 

Ayada a la Kalaraleza 
de 3 Modos 

Afortunadamente para quienes su­
fren de trastornos en el Sistema Url­
narto las farmacias ofrecen ahora un 
tratamiento en forma de pastl.llas ge­
melas llamado Cy■tel< que es una 
prescripción médica. Cyatel< combate 
de 3 modos.estos trastornos : l. Com­
bate loe Venenos que causan desorde­
ne■ en los Rlflones y la Vejiga. 2. Cal­
ma y entona los tejidos Irritados y 
allvia el dolor. 3. Estimula suave­
mente 1011 Rlflones y los ayuda en su 
función de remover el exceso de Acldo 
Urlco y otras materias de desecho que 
11e convertlrfan en venenos del sistema 
Id ae les permitiera acumularse. 
IDogiado por los Médicos 

Mu de 5 millones de hombres y mu­
jeres, en todos 1011 continentes del 

P 
OR PROCEDER yo mismo 

del cieno y de la parte 
tenebrosa de la vida, 
nunca he tomado en se­
rio las superficiales pesti­

lencias que publican la mayoría 
de nuestros pretensos oficiales de 
Policía y reformadores sociales, 
incluso individuos tales como ,T . 
Edgar Hoover y el perpetuo in­
vestigador de los bajos fondos 
(por excelente paga l Courtney 
Ryley Cooper. 

Creo que nuestro sistema social 
está organizado de tal manera. 
que escasamente hay en él el diez 
por ciento de verdad. Como es­
critor, Cooper sabe que si. dije­
ra toda la verdad. sacando a luz 
lo que ocurre a un lado y a otro, 
obtendría muy poco provecho de 
su colaboracion en los magazines 
que pagan bien. · 

Yo escribí acerca de una consi­
derable oarte de las hazañas de 
la pandiila de Dillinger, por en­
cargo de un sindicato nacional 
de Prensa. Trescientos dólares me 
fueron deducido~ del precio esti-

Toda MUJER 
~ - -

mundo han usado Cy■tel< y los exper­
tos en la materia consideran qu" 
Cy■tel< ha tenido notable éxito. Miles 
de Médicos prescriben Cy■tex y mu­
chos de ellos aun se toman el trabajo 
de escribirnos eloglá.ndolo. Por ejem­
plo, el Doctor Van Straubenzee nota­
ble médico europeo dice : "Considero 
que Cy■tex es una de las fórmulas de 
mas mérito que he examinado y lo 
recomiendo ampliamente." Y el Doc­
tor C. J . Roberts del Hospital General 
de Filadelfia declara : "En mis aflos 
de practica he empleado muchas me­
dicinas y prescripciones para mejorar 
el trabajo funcional de los Rlflones y 
es mi opinión que ninguna prepara­
ción supera a Cy■tex." 

Debe Benelidarlo o se le 
Devolverá su Dinero 

Pida Cy■_tex en su farmacia hoy 
mismo. Pruébelo. Vea exactamente 
lo que puede hacer 1>0r Usted. Cy.«ex 
debe hacer que se sienta mas joven, 
mas fuerte y lleno de vida y energla, 
satisfacerlo en todo sentido y probarle 
que es la medicina que Usted necesita 
o Usted devuelve el paquete vaclo y 
se le retorna el dinero que pagó sin 
descuentos. Usted es el dnlco jues de 
su propia satisfacción. Durante el pri­
mer dla aproximadamente Usted va a 
notar marcada mejorla en su condi­
ción general pero deseamos que tome 
la dosis para 8 dlas y vea por Usted 
mismo el enorme bien que el trata• 
miento completo puede hacerle. Pida 
Cy■tex a su farmacia hoy mlamo. 
Nuestra garantfa lo protege. 

pulado, porque "demostré dema­
siada simpatía hacia los crimi­
nales". 

El hombre que inició a Dillin­
ger en la carrera del delito, vive 
hoy tranquilamente, y le van 
muy bien las cosas. En aquella 
época, el iniciador acababa de 
salir de presidio. Más tarde, Díl­
li.nger. a instancias de su padre, 
se confesó culpable, y tuvo que 
sufrir nueve años de infierno v 
amargura. El otro individuo se 
negó a confesar, y salió del pro­
ceso con sólo un año de condena. 
Ahora bien, cabe en lo posible que 
Dillinger fuese lo que en la pre­
suntuosa frase que sirve para cu­
brir tan ta ignorancia. se llama 
"un criminal nato" , pero el sa­
ber que un juez . y nuestro actu3.l 
sistema social le empujaron a un 
prolongado martirio no tiene mu­
cho de consolador. 

Acaso sea cierto que Dillinger 
no era un sujeto de gran imagi- • 
nación. pues. de serlo. fueran cua­
les fuesen los incentivos que se 
Je propusieran, no se habría em-

- que usa el legitimo VAGINAX no 
admite otro lavado. VAGINAX nun­
ca ralla . Cura flujos . Irritaciones. etc. 
Sln·e para evitar. Mejora al primer 
18\'ado. En boticas, chico $1. 

Una lluviosa noche, un asesino trató de inducirle a seguir la 
senda del ~rimen; _per~ el_ joven Jim Tully _Logró librarse de la 
tenebrosa mfluencza, siguiendo en lo sucesivo el camino recto 

de la honr.adez y de la. bu€na conducta. 

Por JIM TULLY 
Traducción de Eduardo Rey 

geñado en ir contra un sistema, 

11~~~~ ~em~li~m~r~;,u~~f:n;~~ fel!= 
de temprano, aprendieron a "ju­
gar sobre seguro", y que ha es­
tado formándose a través de cien­
tos de siglos. 

Cuéntase que cierto día se en­
contraron en un camino un sacer­
dote y Napoleón Bonaparte, y que 
el siervo de Dios díjole al empe­
rador : 

-Señor, ¿no creéis que habéis 
promovido demasiadas guerras? 

-Tal vez sí-fué la prudente 
respuesta del inmortal corSO-; 
pero ése es un asunto harto im­
portante para que lo tratemos 
aquí, en medio de un camino pú­
bhco. 

* Yo le preguntaría a Mr. Hoover 
por qué, de un centenar de mu­
chachos que compartían conmigo 
la existencia en un asilo de huér­
fanos, apenas uno de ellos ha lo­
grado salir adelante en la vida, 
y aun eso, en forma bastante me­
diocre. 

No pretendo que Mr. Hoover se 
con vierta en un Máximo Gorki. 

~un:!fi~~a!~f ii;~e~!:o ª~1 ~~r;;fJ1; 
Lawes, que empezó su carrera des­
de el modesto puesto de custodio 
de presos, podría contestar a mi 
pre_gunta, aunque la contestación 
sena muy depresiva. . 

La respuesta rotaria acaso fue­
se que ese muchacho (que soy yol 
triunfó, porque "tenía madera de 
triunfa~or". J mientras semejan­
te exphcacion _me halagaría, si 
Y? fuese de caracter más superfi­
cial, no es suficiente para diluci­
<;la~ el punto. Si sali adelante 
~~tamente Dios sabe cómo y por 

Vivía yo,_ siempre que podía, de 
la generosidad de prostitutas v 
ladrones---como les ocurre a tan·-
f~s ~%~~ilov;n;feA~smª~r~~ª~; ~~: 
cuche, en mis años mozos, cuan­
do me hallaba en el período for­
mativo, ni una sola palabra bon­
dadosa, ni se me ofreció la me­
nor oportunidad de dejarme guiar 
por e\ estimulo de personas com­
prensivas. 

_U!l Hoover puede atrapar a un 
Dilhn~er; _pero sin que aquél se­
pa, m le importe, la razón de la 
manera de conduC'irse de éste 
Los dos mund~s tienen que amal~ 
g_amarse. ¿Como? Con nuestro 
sistema económico en su presen­
te etapa de d.esarrollo, es una 
pregunta de mas vastos alcances 
i~t¿~ói~e el sacerdote le hizo a 

Jamás he tenido paciencia pa-

~~tí~~~/.O~ul~a~~~~ ~~e~~~~;~ 
y los del_incuentes salen a luz en 
los principales magazines-artícu­
los escritos por gente que no sa-
~~t~~~~lts~ra de lo que se trae 
. Dejando a un lado lo que con-

~~7;?seªeiªe~ªe~ild~!imi~1¿'ºdr~!; 
act1V1dades a que me dedico es 
incuestionable que estoy dotado 
de gran e~puje dinámico y de 
una energ1a arrolladora. Supon­
gamos que, por obra del ambien­
te en que me crié y sobre cuyas 

fuerzas directrices no ejercía yo 
el menor control, esas cualidades . 
mías se hubieran orientacm en 
sentido del crimen. ¿Qué hubiese 
sucedido entonces? · 

Pues que los subordinados de 
Hoover me habrían acribillado a 
balazos- como, sin duda, juz­
gando desde su peculiar punto de 
vista, opinan que debería ocurrir­
me, en tal supuesto. Pero, aun~ 
que lo hubiesen hecho, la cues­
tión permanecerí!J- _en pie. Porque, 
muerto yo, surgina otro indivi­
duo no menos fuerte, que toma­
ría mi lugar. Y a mi sucesor tam­
bién tendrían que matarlo a ti­
ros . . . ¡ interminable cabalgata de 
corceles ciegos, galopando sobre 
los puentes que conducen 'a la re­
gión de las tinieblas! ... 

Personalmente, nunca me mues­
tro en exceso moralista cuando 
he de juzgar a mis semejantes 
que han tenido peor suerte que 
yo y se han extraviado en los 
tortuosos s e n d e r o s del delito. · 
Aunque tampoco soy tan cándi­
do que imagine que se le puede 
hacer frente a un garrote esgri­
miendo sólo una parábola bíbli­
ca. Reconozco que son muchos los 
que llevan torcido el espíritu, y 

~~;e;:;1!.s~º~!~.u~ts e~;lraiuta~~ ~ 
que tales retorcimientos se hayan 
desarrollado, y entonces elimi­
narlos por medio de la violencia, 
es método anticuado y censurable. 

Mirando hacia* atrás, hacia el 
punto donde mudé de ruta en la 
vida, me siento poco dispuesto a 
Juzgar a los demas con irreflexiva 
aspereza e inmoderada severidad. 

Recuerdo eiue encontré a aquel 
sujeto en una estación de ferro-
carril, en Texas. · 

-¿A dónde vas, tú?---me pre­
guntó. 

-A la costa-repuse, lacónica-
mente . · 

-¿No te molesta que vaya con­
tigo, eh? 

-No. 
VI, a la luz del fósforo que uti­

lizó para encender un cigarrlllo, 
que a mi nuevo compañero de 
aventuras le relampagueaban los 
ojos. Era ancho de hombros. Re­
bosaba de vitalidad. Buen mozo, 
de tez oscura, locuaz, empleaba 
en la conversación tanto un len­
guaje pulido, en excelente inglés, 
como la vulgar y soez fraseolo­
gía de los vagabundos, pasando 
rápidamente de una a otra for-

mif:e dij~~:r!~·a decorador de 
interiores. Y más tarde tuve oca­
sión de comprobar que no men-
tiL . 

Al recordarlo ahora, al trav~s 
de la niebla de niás de dos de-

~~~~rs!e~~~o~~~i1,~t t¡ci~e1óqu'!1 ._ 
ANTIDIARREICO MUNIL 

•

PARA mtNEROS 
Cüraclón en dos 

~ días .. de enfermé• f/11/, dades que diez• · : 
mnn la cría de 
g a n ·a d o vacuno, 
porcino y cab!I• ' 

De YNta •n tocias lcis ~!:~ckil 'fdrotNn•;· 



mozalbete a quien la rueda de 
Jas circunstancias le había dado 

poifo~t~~:S~ªcontento. Iba gene-
,. raJ.rrtente al~gre y y!varacho, co­

mo lo estana un paJaro que tras 
Jargo encierro en una jaula hu­
biese conseguido echar a volar de 
nuevo, recobrando la libertad. 

. Al cabo de algunas horas de 
, marcha, llegamos a una pobla­
. ción., Mi acompañante echóse a 

buscar trabajo, y obtuvo el en­
cargo de dorar el altar. de una 
Iglesia. Entonces vino a reunirse 
conmigo, en un parquecillo don­
de yo Je estaba aguardando. 

Me habló en los mejores térmi­
nos del sacerdote que le encarga­
ra la realización del trabajo. No 
había escatimado gastos, me aseJ 
guró. . 

Compró los materiales necesa­
rios, y regresó a la iglesia. Yo le 
acompañaba. 

Fue una escena que jamás ol­
vidaré : la solemne iglezuela, con 
su bóveda azul cuajada de bri­
llantes estrellas, y los dos ando­
rreros industriosamente atarea­
dos en la faena de dorar el altar. 

Por haber servido, cuando chi-
. quillC?, de acólito a_ un presbítero, 
pense en las extranas sendas por 
donde a veces transcurre la vida 
de uno. · 

Ese trajín de mi memoria me 
llevó a reflexionar acerca de mi 
compañero, a quien al fin dije: 

-Usted es demasiado hábil e 
Inteligente, para que ande vagan­
do por los caminos. 

-Te· equivocas-me replicó-. 
En eso precisamente demuestro 
que no soy tonto. Nadie puede 
gt~gierse mejor que un vaga-

Concluída nue!tra labor exa­
minóla el sacerdote mintÍciosa­
mente, Y, encantado de ella ex­
clamó el buen hombre, frotá'ndo­
se las manos, con evidente gozo: 

-El altar reluce ahora como 
la gloria divina. 

Mi compañero me dió unos 
~~!:1otgs e~f re~~~o~ól;~es p~; ci: 
~~1~~ro trabajo, y se embolsó el 

. A la mañana siguiente fui con 
el a la oficina . de correos don­
de, en la ventanilla correspon­
ddiente, recibió varias cartas. Una 
e ellas pareció impresiionarle 

mucilo. Leyóla de prisa frunció 

\

, el ceno, desgarró . el ~ape'1 en me­
~f~s pedazos y tiro estos en la 

~n el aire notábanse ya los 
, Primeros fríos otoñales. Apenas 

r 
c9!1,taba yo en esa época dieci­
se1s años de edad, y me preocu-

~~~!1 i~vf~~- diiagl~°n~~ ~:f~!~ 
mos de ello, cuando mi camara-
~a~~~jo~~ : repentinamente de 

-Sé donde hay una casa, en ... 
-y nombró un suburbio en el 
cual habitaba la mayoría de la 
e_nt;iej!ic~ue d;iv/1~ii

1 
e11fª~~~ 

tuaimente en una clínica, enfer­
ma. No ha • quedado nadie en la 
casa, a excepción de una criada. 

111 1 1 
Esa señora es dueña de magní­
ficas joyas, con diamantes y per­
las de gran valor, y, desde luego, 
no se las habrá llevado a la clí­
nica, puesto gue no las ha de 
usar. Tú podrias ayudarme en la 
faena. . . y yo partiría contigo, a 
medias, lo que se sacara. 

Con repentino impulso, le res­
pondí: 

-De acuerdo. Participaré en 
ese trabajo. , 

Mi compañero, satisfechísímo, 
me estrechó la mano vigorosa­
mente, mientras añadía : 

-Quedamos entendidos. La co­
sa será pasado mañana, a las dos 
de la madrugada. De todos mo­
dos, tengo que alejarme cuanto 
antes de estos contornos. 

* Llovió torrencialmente durante 
aquella noche y durante todo el 
día que le siguió. 

Yo me sentía molesto, con el 
corazón lleno de miedo y de in­
quietud. 

De pronto, a mi amigo se le 
ocurrio decir: · 

-¡Con tal que este tiempo tan 
humedo no haga que se ponga 
verde el altar, mientras todavía 
andemos por acá! ... 

-Pero, ¿ocurrirá eso?-le pre­
gunté, sorprendido. 

-S1-fué la respuesta-. Pusi­
mos oro falso, y no tardará en 
volverse verde. · 

-Pues me parece una grandí, 
sima pillería, hecha a una per­
sona decenté. 

El otro nada repuso. 
Ya tarde esa noche, estábamcs 

en una esquina, a la espera de 
que pasase un tranvía. 

Mientras esperábamos, pensaba 
yo en muchas cosas. Nunca, has­
ta ese momento, había mezclá­
dome directamente en la comi­
sión de ningún delito. 

Mi hermana, que se ganaba 
honradamente la vida trabajando 
de sirvienta, me había sacado del 
asilo, haciéndome jurarle que, 
sucediera lo que sucediese, jamás 
me dejaría arrastrar a la maldad 
y al crimen. 

Sin acordarme tanto de las po­
sibles consecuencias de lo que 
íbamos a hacer, como de mi bue­
na hermana, · exclamé de súbito, 
casi como dirigiéndome a. mí 
mismo: 

-No quiero tomar parte en es­
to ... Me desagrada volverme 
atrás . .. pero creo que voy a co-
meter una estupidez. · · 

-¿No lo haces por cobardía, 
eh?-inquirió mi acompañante. 

-Oh, no es eso . . . sino otra 
cosa muy distinta, que no sé de 
qué manera explicar. 

En ese instante se nos aproxi­
maron dos policías. Mi compañe­
ro me susurró precipitadamente: 

-¡Huye! ... 

1aJi/~~~~~i 
1! t~~~nc~r~~ - pa-

Yo permanecí quieto. 
Uno de los policías, el de más 

edad de los dos, me cogió por un 
brazo. El otro agente del orden 
persiguió a mi fugitivo acompa­
ñante. 

Excepto lo qu/ teníamos trama -

GR A V 1: El mejor auxiliar del dentista 
do para llevar a cabo aquella no­
che, le conté a mi ·aprehensor to­
da la verdad de mi historia. 

-Pareces un muchacho honra­
do-me contestó el policía, con­
vencido a medias. 

Pocos minutos después volvió el 
otro agente, trayendo a mi com~ 
pañero con las esposas puestas. 

Nos condujeron a la caree!'. 
-¿Por qué huyó?-le interrogué 

a mi compañero, después que nos 
dejaron a solas en el interior de 
una celda. · 

Manifiestamente intranquilo, me 
contestó: 

-Creí que el presbítero nos 
había denunciado. 

Al día siguiente, por la mañana, 
nos tomaron las impresiones digi­
tales. 

Mi compañero mostrábase en el 
colmo de la con,aternación. Y no 

era para menos, porque en se­
guida se supo que, al fugarse de 
presidio, había asesinado a un 
guardián. 

A mí me acusaron de vagancia. 
El domingo vino el sacerdote, 

para celebrar en . la prisión los 
oficios religiosos, igual que de 
costumbre. 

Nos trató . con extrema bondad. 
Algún tiempo después se lleva­

ron a mi compañero. Murió en la 
horca. 

En cuanto a mí, gracias a la 
generosa y activa intervención 
del e~lesiástico a quien habíamos 
enganado, pronto me vi libre. 

~l día de mi llberación estuvo 
a verme, y me dijo : 

-Le tengo preparado un traba­
jo, que supongo hará con gusto. 
Hay que dorar de nuevo el altar, 
porque ya se ha puesto verde. 

l -LO\ D0t<IO\ f IJOI Lo Ayudaremos a 
Seleccionar 

su Regalo para el 
DÍA de los PADRES J _QblNA AGUILA mRmA 
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UN ALMUERZO DE A.BQUITECTOS.---Grupo de arquitectos qu.e almqrzaron en el bohío de " La 
Coneha", en la playa de Marianao, para tratar problemas de urbanismo, protestar de la anunciada 
des:trucción de la Iglesia de PaU-la y estudiar la intervención de Cuba en el Congreso de Planificación 
Cf'.Le e celelmmi en, México. Presidió el señor Enrique CAYAD O, presidentedeL Colegi-0 Nacional de 

Arquitectos. 

L03 señmes Carlos DA.V/LA y Mariano GUASTELLA, director de la Exposición " Frigidaire" y 
~p ñ;,iJco", de Galiana N• 42, con- el gr-upo de cola~es y amigos que ~tió al almuerz~ efec­

uuuio en el Setñlla-Bilimore para celebrar el e:nto de la reciente campana de refngeracwn . 
( Foto AdJ. 

00l1111 . 
6GAflCIII 

El doctor Reinaldo 
D E VILL IERS, q ue 
ofreció una diserta­
ción en el salón de 
actos del Hospital Mi­
litar, acerca de la ex­
tracción de los cuer­
pos extraños del esó-

fago de los ni1"ios. 
( Foto Vales) . 

• 
B ca t Ti z BUZNEDO 
LUEJE, pintora espa­
ñola distinguida , c¡uc 
acaba de llegar a La 
Habana , donde se 
prpponc exponer sus 
obras. Uno de sus úl­
timos trabajos , el r e­
trato de la sciiora 
Paul ina Arabí de Ve­
ga Pand.-0, ha sido ex ­
puesto ya e11 esta ca-

pital. 
(Foto EL Arte) . 

• 
La se,iorita l/enni 11 ia 
FIGUERAS , q11P. o b­
tuvo la más alta ca­
lificación en su s exá­
menes de tercer a1"io 
de canto . sie11do fe ­
licitada por el ;ura­
do del conservatorio 
"Carlosrefi:/J!~.º Pey -

( Foto Va11 Dyck ) . 

• 
El se1ior Ma:rimiliano 
V o n LQEWENTHAL, 
director de la revi.~ta 
" La Raza". d e San 
.Tose de Costa R ica, 
que se encuentra ac­
tualmente d e v isita 

en La Habana . 
rFoto Viena) . 

• Rene CABEZA . tenor 
cubano que está rea ­
lizando una "tournée" 
brillante en México y 
que regresará a L a 
Habana el día 25 dé 
;unio, para actuar en 
nuestras estaciones de 

radio. 
( Foto Sota ) . 

• G rupo de alumnos del 
Conserva torio " M <l'­
teu", que realizaron 
SU-S examenes de fin 

de curso. 
( Foto Nemo). 
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LA EXPOSICION DE C.4 -
LIGRAF!A . - Grupo de 
alumn os d el /11 st1tu t o Ed1-
so11. qu e concurriPro n a la 
1nauourílc1ó11 rlc In cxpo­
stc10i, de cal 19ra/ia e/ec ­
t1,ada el sábado 11 e n los 
salon es de iAJ AsoCJa-Ci ól},. 
de D ependientes de l Co­
m ercio y la Ind u.s en a d e 

La Habana 

J osé Raú l LOPEZ GOLDA­
R AS .. c 1•e11 y 11 c tab le pe­
ri c c/ ,s ta u poe ta , que aca­
ba d e publ ica r un l'olu ­
men d.e ve rsos titulado 

··sa¡o tu s igno .. 

El cl oc cor Rafael J ACOB­
SEN. m edico c/i st1119uic/o, 
c¡ue ncaba de /al/cccr en 

Lu Habana . 
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~HRRLR·DURf"AS---POR '•El CIIIUI ·,11Li'1dft-. 
CHRITHTIJ - ~ 

El Día de los Padres. 
El domingo 19 se celebra en Cuba el O_ÍA OE LOS 

PAURfS, idea felicísima de la gran escritora cuba­

na Ora. Dulce Maria Borrero de Luián. 

los niños que para el padre son sus hiios a todas 

las edades se ¡untarán ese día en turno a él para ' 

devolverle en la emoción de un presente -no im­

porta si humilde o rico- una parte siquiera de lo 

que de él han recibido en afecto, patrimonio moral 

y eiemplo humano. 

EL ENCANTO presenta con. motivo del DÍA DE LOS 

PADRES las más extensas colecciones de regalos 

a precios al alcance de todos los bolsillos. 

. ~o 

__ Ol·VORCiS'rlCO 

E
L COSTUMBRISTA que, co­
mo este Curioso Parlan­
chín, ejerce activamente 
su profesión, se ve obli­
gado a tratar los temas 

más disímiles si es que quiere re­
coger y comentar todas -~quenas 
cuestiones que, en relacion con 
las costumbres públicas y priva­
das, le ofrece la vida diaria de 
su país en particular, y de la hu­
manidad en general. 

Así, tan pronto hablará de las 
actividades abiertas u ocultas de 
políticos y gobernantes, como de 
las nuevas modas que en su in­
dumentaria callejera y playística 
han adoptado las chiquitas de so­
ciedad de nuestro tiempo; y si hoy 
estudia las causas que han moti­
vado la desaparición del sombrero 
de copa o del malakoff, mañana 
tratará de descubrir cuáles son el 
pensamiento y el sentimiento de 
nuestra juventud en relación con 
las libertades de que hoy disfruta 
ésta casi desde la cuna . . . 

Tal variedad de temas, · si bien 
obliga al costumbrista a llevar 
una vida tan agitada como la de 
cualquier pasajero de una guagua 
habanera o de un carro loco de 
parque de diversiones, tiene la 
ventaja de proporcionar a sus ar­
tículos interés y amenidad ina­
gotables, ya que el lector no podrá 
aburrirse con el plato único, que 
aunque sea faisan, bien pronto 
repugna. . 

Como buena prueba de cuanto 
decimos ha de recordar el lector 
que haya tenido la paciencia de 
distraer sus ocios o su vagancia 
leyendo semanalmente estas Ha­
bladurías, que las últimas publi­
cadas han versado sobre asuntos 
tan diversos coma son los acci­
dentes automovilísticos, los niños, 
el cubano, avestruz del trópico, el 
bodeguero, las mujeres y los lan­
ces de honor, simpáticos y pe­
sados .. . 

Hoy hablaré de amo.res, de amo­
res modernos, naturalmente, y del 
matrimonio, del matrimonio con­
temporáneo, como es lógico. · 

Y al hablar del amor y del ma­
trimonio de nuestra época, es in-

i~s~~~s1~1: e~;fc!f1r:1~ !~isi~v~~~: 
ni existe matrimonio, sin divorcio 
y el divorcio es el complementó 
inevitable del amor y del matri­
monio, y el mayor aliciente que 
ofrecen uno y otro. 

No voy a plantear aquí proble­
ma alguno sobre la bondad o 
maldad del divorcio, pues ya éste 
es una institución desde hace 
años, incorporada y adaptada a 
nuestras costumbres, que ha veni­
do a resolver de una manera sua­
ve, civilizada y humana los con­
flictos a veces estrepitosos y cruen­
tos que fatalmente han de pre­
sentarse entre hombre y mujer 
cuando éstos toman la grave y 
tr~scendental resolución que an­
tano tomaban de unirse para to­
da 1~ vida y hasta la muerte, y 
efectivamente, como no había otra 
man~ra_ de romper esos lazos, que 
por indisolubles se convertían en 
horribles cadenas y torturantes 
grilletes, se acudía al crimen. Hoy 
sin estride_ncia, sin escándalo, sin 
d_err3:mamiento de sangre y hasta 
sm OJOS amoratados ni vajilla des­
trozad3:, las incompatibilidades y 
las infidelidades se liquidan con 
un sencillo y simple procedimien­
to de divorcio. 

Pero el criollo no puede dejar 
de ser criollo, llevando su cubaneo 
o cubtcheo a todo lo que utiliza 
en su vida, y por eso tenemos que 

h,a matizado e~ divorcio de curto­
sisimas mo~ahdades, de acuerdo , 
con su caracter y modo de ser · 
En otros países, donde el divorctó 
ti~ne vida larga y estable, a tra-. 
ves de muchas generaciones . de 
hombre~ y mujeres, éstos hacen 
uso de el para romper el vinculo 
matrimonial que los unia, norma­
li~ar la vida futura de uno y otro 
conyuge y las_ de sus hijos, resol­
viendo, ademas, la adecuada re­
partición de bienes habidos antes · 
o después del matrimonio. 

Para eso se ha creado desde ha­
ce siglos el divorcio y con esos fi­
nes se echa mano de él cuando 

h~iJ~rev~d~in mt~~ h~~i i: 
posible, o cuando a uno y a otro 
o a uno de ellos solamente les 
conviene separarse; pero criollos y 
criollas han pensado., que además 
de utilizar el divorcio para resol­
ver los conflictos matrimoniales 
deben usarlb para la satisfacción 
de su amor propio supuestamente 
ofendido por el otro conyuge o por 
la familia de éste, o sea para dar 
caritate a su ex compañero o ex 
compañera. . 

Todos saben, si son criollos o ex­
tran ieros aplat.anados, lo que sig­
nifica entre nosotros dar caritate, 
porque el que más o el que me­
nos ha dad-O caritate alguna vez 
en su vida, ya de novio, ya de 
casado, ya de divorciado, y hasta 
de viudo. 

<He dicho que también pueden 
dar caritate un viudo o una viu­
da porque, aunque la definición 
de esta frase criolla es "lo que 
hace un amante reñido, cuando 
pasea con pareja distinta de la 
otra", según el más moderno Vo­
cabulario Cubano, de Constanti­
no Suárez, abundan los hombres, 
y especialmente las mujeres, que 
después 'de haber perdido a su 
"inolvidable cónyuge" se meten en 
nuevas aventuras amorosas Y 
matrimoniales y utilizan al difun­
to o la difunta para provocar los 
celos del nuevo amante, o sea pa-_ 
ra darle caritate a éste sacando 
a relucir los méritos y las virtudes 
del ex cónyuge fallecido, oleado, 
sacramentado y sepultado). . 

Hecha esta necesaria digresion, 
entraremos de nuevo en materia, 
o sea en caritate divorcístico. , 

En 'el caso, o mejor dicho los 
casos, en que un esposo ~ un~ es­
posa criollos se quiere div~rciar Y 
desea conseg•uir la conformidad d! 
la otra parte, para plant~ar e 
divorcio por mutuo consent1mien­
to, o si esto no es posible, lograr 
que la otra parte acceda .Y se 
allane a la demanda, lo primero 
que necesita es convencer a su 
cónyuge que no hay otro amor 
por medio y no pretende contraer 
un nuevo matrimonio, porque con 
sólo que se imagine estas c~s 
el cónyuge demandado, ha e 
oponerse tozudamente al dlvorclf, 
no porque desee continuar la v • 
da matrimonial, ni porque ame~­
su cónyuge, sino , simplemen~ Pº. 
.darle caritate a este, no fa~illtan . 
dole el medio de constituir nue· 

va p~~f!i~int~u~~ c~~1!b·a días 
pasados un notable abogado en 
ejercicio-porque también los~ª[ 
fuera de ejercicio, o ex abotg~~ 
o que no tienen de tales a ar· 
dos más que el título en la t rta 
jeta y en la plancha a_ la pue ue 
de la casa-la frecuencia con qen 
los esposos o esposas concur\es 
a los búfetes para, q

1
ue :gad:> 

tramite el divorcio. E a a 
realiza las gestiones oportunas · -. 



fin ·de lograr la aceptación de la 

. ~óri:i:~!ªha~n c~~:i~f~b~: 
do sus deseos de que el divorcio 
se tramite rápidamente. Todo 
marcha sobre ruedas, con un ex­
ceso de velocidad sólo compara­
ble al de los automóviles criollos. 
Pero un buen día, se presenta en 
el bufete, nerviosa, inquieta, agi­
tada, la esposa, demandante o 
demandada. El abogado, al ver­
la, creyen~o que desea_ dé . I)layor 
impulso aun a la termmacion del 
divorcio, le participa que ya está 
para fallarse satisfactoriamente 
a los deseos de uno y otro eón -
yuge. Pero, entonces, la esposa le 
participa que ya no quiere divor­
ciarse, que hay que retirar la de­
manda e impedir a todo trance 
que se disuelva el vínculo ma­
trimonial. El abogado interroga 
qué ha ocurrido. 

-¿Qué ha ocurrido?-contesta 
la cliente-. Pues que he averi­
guado que mi marido sólo pre­
tendía divorciarse para contraer 
matrimonio con Fulanita, su no­
via desde hace tiempo; ¡y ·eso sí 
que no lo aguanto yo, ni me pres­
k> a darle gusto haciendo el pa­
pel de C.anuta! ¡Ya no me di­
vorcio! 

Esta misma actitud de caritate 
la suelen adoptar los maridos 
cuando se enteran que su mujer 
quería o aceptaba el divorcio pa­
ra casarse con otro hombre. 

Pero hay otra modalidad del 
caritate divorcista: 

Marido y mujer, a petición de 
uno de ellos, llevan a cabo su 
separación, amigablemente, sin 
dificultades de ninguna clase. Y 
logran el divorcio. 

Mas, en ~;;Uida que están ofi­
cialmente · ..?parados, uno y otro 
se sienten presos de un ansia 
incontenible por contraer nuevos 

ACEITE DE· MANf 

"HERSHEY" 
El 

~atrimonio~. ¿A qué' se debe esta 
fiebre matrimonial? ¿Era tan fina 
su sensibilidad amorosa que ape­
nas salidos de un amor teman 
que entrar en otro? ¿De tal modo 
se habían acostumbrado a la vi­
da matrimonial, que les era im­
p_osible pa~r solos unos meses, 
si.u compama de la cara mitad 
del otro sexo? 

. ~ada de _eso. Esa violenta erup­
c10n matrimonial era motivada 
exclusivamente por el propósito 
de uno y otro de los esposos di­
vorciados de darle oaritate a su 
compañero, haciéndole ver, y ha­
ciendo ver al público, que lejos 
de haber lamentado el divorcio, 
cada uno se encontraba encanta­
do de la vida, aunque la proce­
sión estuviese por dentro; tan 
encantados nue se disponían a 
formar nuevos hogares, demos­
trando ambos, así, que entre ellos 
todo interés amoroso había des­
aparecido, y -eran dos extraños, 
preocupados en reconstruir su vi­
da, uniéndose cada uno al nuevo 
ser amado. 

En estos casos de caritate di­
vorcistico, suele acontecer que al­
guno de los cónyuges necesita dar 

carreras en pelo en busca de un 
hombre-o un-a mujer-que esté 
dispuesto a comprometerse en 
matrimonio en un dos por tres, 
a fin de que no transcurra mu­
cho tiempo después de anunciado 
el divorcio sin que se haga públi­
ca también la noticia del nuevo 
matrimonio, y el público se tra­
gue que este enlace estaba pre­
parado de antemano, pues de lo 
contrario no tendría efectividad 

el oaritate que cada uno de los 
esposos quiere dar al otro y am­
bos a sus amistades y conocidos. 

Desde luego que estos nuevos 
matrimonios, sin más base ni fi­
nalidad que dar carita.te, suelen 
resultar matrimonios en que es­
tán siempre marido y mujer. a 
la que se te cayó o de h:uye qu.e te 
cogen, y no es raro terminen 
en un nuevo divorcio, con caritate 
también. 

MÁS AFAMADOS BARBEROS 

Avitaminosis 
.La falta de vitaminas no causa 

v1c~lmas más que en los medios 
civilizados. Ni los salvajes ni los 
animales la experimentan : un ins­
tinto, como tal seguro, guíalos a 
escoger aquellos alimentos natu­
rales que los proveen de las vita-
:~st!~¿~i~tuias para su salud y 

Muchas oscuras enfermedades 
que intrigan a los médicos inca­
paces de _señalar su causa, no obe­
decen mas que a la falta de estos 
indispensables elementos de vida, 
de los que dice Plimures, un emi­
ne.~t~ investigador inglés : 

Tomanse mucho tiempo para 
aparecer los signos expresivos de 

1' falta de vitaminas. En la mayoría 
de l~s casos la primera manifes­
tacion de la dolencia es la pérdi-
b
dai del_ apetito, seguida por distur­

os digestivos, y más tarde hace 

:nll;!~~~ó°gu~n d~!~~n c~f;!~~ 1! 
CO!J.fusion a la mente del clínico 
mas experimentado 

· .Durante la Gran ·Guerra obser­
~ose qu~ en los individuos carentes 
de ~a vitamina e las heridas tar­
r:-ar~~ extremadamente para ce-

fi ~rregÚiaridades cardiacas mani-
estanse, en ocasiones que no tie-

~Ü~~~~~ ~igen que 1~ falta de la 
t Las dietas que tienen pocas vi­
et~lnas o carecer. totalmente de 

las -fnf1~~=~ e8ñ ~~~á?c1~~~~~~ ~~~ 
~ QUkir rápidamente aquellas enfer­

:edades infecciosas que ·rechaza 
rl orga~ismo que ingiere su dla­
h: racion vitamínica, y que hasta 
se cd Pb9co fueron consideradas que 

e ian a la poca higiene o el 

confinamiento en que vivian, 
cuando es lo cierto que ni una ni 
otra causa enferman al animal 
debidamente alimentado". 

Realmente es imperdonable que 
se padezca de avitaminosis, cuan­
do bastará al profano una tabla 
alimenticia de· las muchas com­
puestas con tal fin para asegu­
rarse contra ella . .. 

A continuación damos una bre­
ve lista de alimentos ricos en vi­
taminas A, B y C. 

Contienen la primera : la alfal­
fa, la mantequilla, la yema del 
huevo, la leche y sus derivados, 
la crema y el queso, los tomates, 
las judías, la zanahoria, el agua­
cate, la piña, las cilruelas y el 
maíz. Su falta determina entre 
otras dolencias: anemia, raquitis­
mo, nutrición defectuosa, resisten­
cia disminuida para las infeccio­
nes de los ojos, oídos, nariz, gar­
ganta y pulmones. 

Contienen la segunda: la alfal­
fa, los espárragos, la coliflor, el 
salvado, la col, la zanahoria, el 
apio, la ciruela, el limón, las len­
tejas, la lechuga, la miel, las nue­
ces, la cebolla, la naranja, la pi­
ña la papa, el arroz, las espina­
cas, el maíz, las judías ... f?u ca­
rencia origina: mala nutrlcion, ra­
quitismo, astenia nerviosa, falta 
de apetito, indigestión, constipa­
ción, polineuritis, beriberi. 

Y poseen la tercera: la col (cru­
da), las frutas (fre~as) y sus ju­
gos, el jugo de Umon, la lechuga, 
la cebolla, la papa, el tomate <fres­
co o en conserva), el nabo, la 
frambuesa, los granos y los cerea­
les. Su falta _provoca: raquitismo, 
mala nutricion, plorrrea, dientes 
frágiles y defectuosos, etc., etc. 
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NO importa el lugar a donde 
usted concurra ... la hora que 

sea ... la ropa que vista ... En todos 
los momentos es indispensable 
que usted conserve su cabello 
bien peinado, si quiere destacar 
su personalidad. 

El tratamiento diario con el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS 
elimina la caspa, fortalece el ca­
bello evitando su .. caída, facilita 
el peinado y caracteriza a quien 
lo usa, por su perfume fino y agra­
dable. 

Use diariamente el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS y 
observe cómo su cabello está más 
limpio, sano, suave y atractivo ... y 
c6mo se mantiene bien peinado 

• Humedezca su 
cabello con RHUM 
QUINQUINA DE 
CRUSELLAS, fric­
ci6nese durante unos 
segundos . . . después 
péinase. 

durante todo el día, .. 1-0-C-. 2-0-C;;:. 3=5 C. SO C. y $1.00 
RQ-10 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS ~ 

(ARTELEI 



Permítame Probarle en 30 Días 
Cómo puedo yo 
Enseñar a Ud. 

RADIO , 
Y TELEVISION 

RECIBE ESTE EQUIPO 
Con Su Enseñanz:a 

SIN COSTO ADICIONAL 

®O 0 0 • ••• --·~· -· COMBINACIÓN DE INSTRUMENTOS 
DE PRUEBA !: ~~~~~ii di:.Ícl~ 
esta combinación de oscilador Genera• 
dor d e Señales v Probador de Bulbos. 

APRENDA RADIO en 
Su Propia Casa en Sus 

Horas Libres 

S~n~n::~ ;;;;,:7:i:~!::~:/ ,:~:;~::::::: 
-en su propia casa-por medio de mi famoso Siste• 
ma. No se requiere experiencia previa. 

Radio es una de las industrias de más rá°pido 
desarrollo en el mundo. Demanda inmediata para 
un gran número de expertos. Enseño a Ud. todas 
las materias relacionadas con Radio-inclusive 
Televisión, Películas Sonoras, Sistemas de Ampli• 
ficación , Onda Corta y Larga, Diseño y Conrrucción 
de Aparat06; lnstalaciÓn,Reparación, etc. u envío 
Lecciones especiales prácticas que le enseñan cómo 
llevar a cabo multitud de trabajos en su localidad. 
Cientos de mis alumnos ganan, a medida que aprcn• 
den, lo suficiente para pagar el costo de su colegia• 
tura y les sobra lo necesario para atender ,us gastos 
personales. Mande hoy mismo el cupÓn pidiendo 
mi folleto ilustrado de 44 Páginas, Gratis. 

APROVECHE MI OFERTA DE 
PRUEBA POR 30 DÍAS 

,---------------------------------------~ ; C. H. MANSFIELD, Presidente, 965 1 
1 Hollywood Radio & Tj!levision lnstitute, : 
1 810 West 6th St., Los Angeles, Calif., E. U. de A. LI 8 RO ~ 
1 Dtseo una prueba de cómo podrl obrmer un empleo bim remunerado por GRATIS 1 
: wudio de su sistema de enfrenamimro. Sin obligación de mi parre, envieme : 
1 a n1tlta de corrto su Oferút de Prueba por 30 días y su libro de 44 páginas GRATIS. 1 

: NOMBR"-------------------- ~ 
: DIRECCIÓ.~------------------ ; 
~---------------------------------------------

ANTIGUO GABINETE DEL DOCTOR FILIBERTO RIVERO 

Dr. Eduardo Rivero 
Laureado de lo Facultad de Medicina de París 

PULMONES Y RAYOS X 
NEUMOTORAX, RADIOTERAPIA, 

RADIUM, FISIOTERAPIA 

SIMÓN BOLÍVAR (Reina), 127, LA HABANA 
' TELÉFONOS: M-6828 : F--4936 

CONSULTAS DIARIAS DE 11 A 1 Y DE 2 A -4 
Servicio de Royos X y Diatermia a Domicilia 

DR. MIGUEL A. BRANLY 
Del Hospital "Lo Chorité" de Berlín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

De 3 o 6 p.m. previo turno 
Telf. F-5728 

.,__,. ezs• r, 

Paseo, 169, entre 19 y 21 
VEDADO 

AVAíl[ES D 
L

A PELEA que el mundo de­
po.rtivo espera, ,se efectua­
rá el día 22 de este mes de 
junio en el Yan!cee . ~t~­

dium. Las opiniones estan d1v1di­
das . Sobre el papel de las conje­
turas y vaticinios se vierten con­
trastantes pareceres. 

Versión número 1: Schmeling 
debe repetir su nocaut .. . Ya sabe 
el teutón cómo noquear a Louis ... 
El campeón mundial tendría que 
aprender a hacerlo ... _ 

Versión N<? 2: Con los punos que 
posee Joe Louis no hace falta 
curso didáctico ... Joe Louis sabe 
cómo se noquea a un contrario, 
porque eso es lo que hace casi 
siempre en el ring . . . 

Versión N<? 3: El factor ps1colo­
gico, muy explotado en esta época 
de psicoanálisis y neuronas ... 
Louis, en el subconsciente, teme a 
Max. El alemán lo domina psíqui­
camente y Louis no podrá vencer 
este pavoroso obstáculo. 

Versión Nº 4: Joe Louis no esta­
ba en condiciones el día que se 

enfrentó con Max. Cantado p0¡ 
los bardos deportivos como el In­
vencible, Louis llevó al ring de­
masiada confianza y ésa fué su 
perdición. Es la eterna historia ~e 
los hombres y los pueblos Pode• 
rosos que caen estrepitosamente 
cuando se sienten invencibles. Pe­
ro ahora tenemos a un Joe Louis 
alerta y dispuesto. 

Versión N<? 5: Max pertenece a 
una raza germana que, como el 
vino, mejora con .la edad, y aun­
que esta aseveración sea una pa­
radoja humana, Max es una prue­
ba robusta de la vigorosidad de su 
raza. 

Versión N<? 6: Max restaurará a 
la raza caucásica la supremacía 
masculina . 

Versión N<? 7 : Joe Louis es una 
bendición a su raza y un vivo· 
ejemplo de la potencialidad de­
portiva de los suyos : Henry Arm­
strong, John Henry Lewis, John­
ny Woodruf, Cornelius Johnson, 
J esse Owens. 

Versión N<? 8 : Joe Louis no pue-

\ 
\ 

/ · 
' 
Ir 

J im BRADDOCK le di­
ce a LOUIS :-¡Tú de­
bes oanar ! Boxéalo CO• 
1110 me boxeaste a mi. 

',,'----

c4 · 
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El rostro de Max 
SCH M EL! NG ... 
¿Cómo r eacciona­
rá Joe Louis cuan­
do vea est e rostro 
f r ente a frente, en 

el ·•rtng"? 

1 
de perder, porque él lleva al ring 
una misión histórica . . . Esta ver­
sión, acompañada de un himno, 
desde luego. 

Versión N9 9: Joe Louis no asi­
mila en la mandíbula y su '[)Unch 
no le hace efecto a Max. 

Versión N9 10: Max pega tan du­
ro como Joe . .. y su nocaut sobre 

. Louis es una prueba ·que con­
vence . . . 

Versión N9 11 : Louis no es un 
boxeador de coraje. No puede ga­
nar el día 22. 

Versión· N9 12: El día: 22 de ju­
nio, los críticos de boxeo tend.rán 
que . redactar el obituario de Joe ­
Louis, boxeador. 

Podría ofrecer veinte versiones 
más, pero con estas doce bastan. 

Precisamente la versión N9 12 me 
-recuerda un episodio del primer 
bout Louis-Schmeling: La pelea 
se pospuso veinte y cuatro horas 
por lluvia. Al día siguiente, un cro­
nista norteamericano, demasiado 
convencido de la victoria de Louis, 
~scr!bió esta humorada deportiva 
-Henry ARMSTRONG le dice a LOUIS: 

- ¡lmltam,•, Joe! 

Por JESS LOSADA 

que le valió una buena carcajada 
de la opinión pública: 

"La ejecución de Maximiliano 
Otto Adolf Siegfried Schmeling, 
contrario condenado de Joe Louis, 
ha sido pospuesta por 24 horas, a 
la una y diez y nueve minutos del 
día de ayer". 

Pero sucedió todo lo contrario. 
Fué Joe Louis el ejecutado. Des­
pués de 12 ivictorias consecutivas 
sobré los mejores pesos completos 
del mundo, Joe Louis, el invenci­
ble, sucumbió ante las tácticas 
elementales de Max Schmeling, 
un boxeador con inteligencia, rara 
avis en el boxeo contemporáneo. 

Como uno de los cronistas que 
dió a Joe Louis de vencedor en la 
primera pelea con Max, debía de­
cir que esta vez Joe Louis me ha 
de reivindic~r. Francamente, yo 
confío en que. ha de suceder así. 
Mi versión tiene un fundamento 
muy fisiológico: Louis ha mejora­
do física y técnicamente, Está en 
sus mejores años. Max, por el con­
trario, ha. declinado, siguiendo las 
normas lógicas de la naturaleza. 
Louis, en espiral ascendente. Max, 
en el tobogán natural de su exis­
tencia. 

Pero una pelea de boxeo no obe­
dece siempre a la lógica natural 
de las cosas. Por algo, en una pe­
lea como ésta hay ,lel?iones que 

·confían en Louis y hay legiones 
que esperan un nuevo triunfo . de 
Max. · En una pelea de esta natu­
raleza, donde Louis se juega un 
campeonato, su prestigio y un ca­
pital que puede ser valorizado· en 
dos millones de dólares, el factor 
psicológico tiene una gran fuer­
za. ¿ Quién es capaz de prever la 
impresión que sentirá Joe Lciuis 
cuando se enfrente con su con­
quistador, con el hombre que le 
hizo bajar de un pedestal de Dios 
para convertirlo en un ridículo 
fetiche? ¿El campeonato mundial 
ganado a Braddock y sus victo­
rias sobre Thomas y Mann ha­
brán reconsttuído. la psiquis de 
Joe Louis? Estas interrogaciones 
serán los motivos de una recau­
dación de un millón o más de dó­
lares el día 22 de junio en el Yan­
kee Stadium. 

En el próximo número CARTE­
LES ofrecerá una completa in­
formación adelantada sobre esta 
pelea, incluyendo los récords d<' 
ambos boxeadores, la historia de 
los campeones de peso completo y 
muchos más datos de gran inte­
rés para el fanático . 

Una versión : El poderío del puño d e 
Joe Louis. • 

¿Estará grabada en la memoria de Joe 
LOUIS aquella pesadilla de hace · dos 

años, cuando Mllx lo aniquiló? 

( 
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:ret?p"fár 
1;:ZªJ;r;~-B-;a;;f,º1

;anf;;:f~el~[ 
tradicional Derby Inglés de Epsom, que 
se ha corrido 159 veces hasta La fecha . 
"Boú" fué un legitimo eléctrico, ya 
que estaba cotizado en los libros 20 a 1. 
Como es de costumbre, el rey y la reina 

~ef;!fdt:ir';;~ª·ef clls~~o 
4
~í~'fco s~~~~t 

tania. · 

.HOLGUIN.- " Teams" cU "volleyball" de 
Ba11amo y Holguin que están demos­
trando su clase y su preparación en 
reñidos encuentros con los equipos ri-

vales de La provincia oriental. 

DEPORTE nunmnt 

-
BARACÓA .-Los equipos de " baseball" 
de Baracoa (de pie¡ , 11 de Cayo Mam­
bl (sentados), que f ugaron un intcre­
•an te desafio en esta ciudad, y que 
resultó un triunfo para el " team" de 
Baracoa. PIRJN, el "shorstop" bara­
coense , se distinguió una vez más en 
este fu.ego, siendo el héroe de La v ic-

. toria . 

-
(Fotos 

lnternatlo11al). 
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AHORA! PRONTO DESCANSO 
••• BLANCURA, PARA 

OJOS CA-NSADOS! 

ROJOS. CANSADOS ' 
Óbtenga Vd. pro~to descanso para ojos 
cansados, irritados, con el nuevo y cien­
tífico EYE-GENE. Tan calmante después 
de paseqs nocturnos en carro, trabajo 
exacto con la vista, etc. Miles han aban­
donado soluciones de ácido bórico y ·otras. 
Ojos inyectados se clarifican en unos 
cuantos segundos. No mancha y~ absolu-
tamente inofensivo. · 

E YE-GENE Un nuevo y seguro método 
. de clarificar los ojos, calma toda irritación. • 

Agentes exclusivos para Cuba: 
. ADOLFO KATES E HIJO 

Jústiz N '-' l. T el. A-8340 Habana 

li1E4:1Ja 

JOSÉ PADERNI, Jr. 
Reporodones de Rodios 
Instalaciones Eléctricos 

PRECIOS MÓDICOS 
Ave. Universidad, 2, entre J y K, 
Vedado. - Teléfono F-4553. 



Ana SAUVALLE . 

~ 
(Fotos Funcasta ). 

~ 

Para iniciar of icialmente su temporada de remos, efectuó · el-- dc_mingo 12 el p,resti­
gioso Habana Yach.t Club u.na competencia int !!rsocios de este deporte . .A.qui ¡>re• 

aentamos a la canoa tnun/adora . 
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RESULTADO DEL DECIMOSEPTIMO ESCRUTINIO 

Bertha Otazo 
Ma ria Poch 
Eva Gou ..... 
Isabel Ga rcía 
Melba Ga rcía . . 
Martha Velazco 
Ana Sauvalle .. 
Bertha G lroud 
Gloria Ga rcía 
T et é Qulüones 
ºNere ida G ay .. 
Lourdes Pérez _ .. .. . 
Martha Hemández 
Coral Colón 
Rosi ta Antlch .. 
Edllla Gll . 
Ma rgot Foyo . . . . .. .... . . . 
Oiga Diaz ....... . . . 
Florence McGovern 
Maria Confort! ... . . . . 
Teresa Gómez Ichaso .. . 
Ma rgaret Cha pman .. . . . . 
Ruth Gll . . 
Ra quel Lanz . 
Ma ria A. Pons 
Eisa Ada m s 
Rosario Fernández . . 
Lidia del Cast1llo 
Zenaicta Cas tro .. 
L idia Navarrete 
Beba Sllvelro 
Concha Méndez ... 
Ca rolina Comesafia 
Mela nla Zayas 
Silvia Ga rcía Nava . . . 

Club San Ca rlos ..... 
Colegio La Inma cula d a .. . ... . .... . . . 
Casino Espa fiol ....... • .... . 
Club Náutico de Ma rla n ao 

f;:~~~t~~~fs~n · ..... . . . ... . ... . . . . . .. . 
Club Hispano .. 
Colegio Estrella 
Colegio . La Mllagrosa 
Club Cubaneleco .... . . . ...... . .. . . ... . 
Club Cuba n eleco 
Liceo de BeJucal ..... . .. . . . . . . . 
Colegio Est rell a 
Club San Ca rlos 
Casino Es pa ñol 
Casino Espa ñol 
Colegio Estrella 

r~~~an~~~t1~actit ·c¡i:i¡; 
Colegio Sepúl veda 
Casino Espa ñol . . . . . . . .... .. . ... . . . . . . . 
Mlramar Yacht Club 
Cas ino Espafiol 
Universidad 
Teléfonos . 
Universidad 
Sa n Carlos 
Les tonac .. . . . ... . ....... . . . .. . . .. . . . 
Club Cubaneleco 
Club Cubaneleco 
Casino Espa fiol 
Club Cubaneleco 

i.,~-·Il;_;; ló-¿ . . ....... . 
Mlramar Yacht Club 

NOTAS DEL CONCURSO 

56,740 ' 
50,390 
19,810 
11,335 
6,945 
6,920 
6,755 
6,135 
3,440 
2,675 
2,585 
2,440 
1,375 
1,100 
1,015 

815 
630 
580 
580 
430 
335 
265 
235 
225 
125 

95 
70 
65 
60 
35 
35 
25 
15 
10 
10 

D ENTRO de tres semanas , el primero de Ju11o , tendremo,s e1 escrutinio final 
· para elegir a la atleta más popular de Cuba .· De acuerdo con el anterior, 

parece Bertha Otazo, -Ja simpática representante del Club San Carlos, l& se­
gura triunfadora. La ventaja que ostenta sobre Maria Poch , del Colegio ··1,a In­
m a culada", parece decisiva, sobre todo si recordamos que las votaciones t'uturas 
tienen que ser flojas por necesidad .. . -Ya no salen más cupones .. . 

Evi ta Gou parece atta triunfadora segura. Su tercer lugar, conquistado graclu 
a una constancia digna de mejor suerte, no corre el menor peligro. Su votación es 
muy superior a la de Isabel G arcla. rel)i'esentante del Náutico de Martanao. Las 
cuatro a.tletas que siguen a Isabel--son ocho los premios que daremos--tlenen una 
votación tan pareja que ofrec~rán , en estos últimos escn1tlntos, la nota de sen­
sación . En el Interior de la República sólo hay una candidata de fuerza : Glorta 
Oa,cía, la simpática "chlnlta" del Colegio "La Milagrosa ". 

Ca rtas para Edllla Gil, Melha Garcla . Maria Confort! y Margot Foyo, te• 
nemas en nuestro poder. Como siempre, la gentil Melblta es J.a que mayor número 
de correspondene!a puede . pasar a recoger . La nadadora del Casino Espatíol. si por 
cartas recibidas se hubiera Instituido el premio de nuestro concurso, era un primer 
lugar cómodo . . . 

No hay escrutinio en que no tengamos pa ra la " maravilla" una nutrida CO• 
rrespondencla, cosa que llena de orgullo al popular " Pappy Rhum", el hombre me• 
tldo a perloctlsta después de los cuarenta ... 

A los esc~tlnlos que faltan deben coñcurrir todas la s candidatas, !ft:>bre todo 
las que tienen poslb!lldades. 

Es emocionante · ver esas lindas caritas reaccionar de a cuerdo con los votos 
que sé váñ contando a su contr-a rla más deBtacada . y n o sólo . por ello es que pe• 
dimos su presencia .. . Tenemos necesidad de conversar con todas para la fiesta 
que daremos el d la de la entrega 7le los premios. 



• 
El profesor AdolfQ MARTINEZ con un grupo de los jovencitos que aspirani a convertirse en et 

ma11anil. en positivas glorias de nuestra natación. El profesor Martinez es el instructor de los 
muchachos en el balneario " La Concha" . · 

(Fotos Funcasta) . 

Chelo BELTRAN, el veterano serpenti-
1tero, y LEAL, su receptor , en el De­
portivo Esso, club que figttra en el c-am- · 
peonato de la Social. Beltrán se anotó 
el domingo un fácil triunfo sobre los 
muchach~s del Liceo de Guanabacoa. 

-Joe tours recibe mu-· 
chas visítas en Pomp­
ton Lakes, donde se 

~9¡f~ne;;:eri:unao tll~i' 
frente a su vencedor 
de su otra era de pu­
gilista championable: 
Max .Schmelíng. El 
" bout" del dfa ZZ -tle 
ne a Louis ante la 
más dificil hazaña de 

su carrera. 

-CARTELES 



RICRRDO 6RLRq/E 
E ISRBEL BRRRI..IN, 

~ co-M.PAítJEROS EN _· LA . FARSA Y EN.·. L~ <)/IDA 

NACÍ EN esta misma Haba­
na, en la calle de Obispo, 
y me bautizaron en la igle­
sia del Pilar. 

Eso nos lo dice , al comienzo de 
la charla, Ricardo Galache. E Isa-
bel Barrón, su esposa, añade : 

-Y aunque salió de Cuba a los 
doce años, y no había retornado 
hasta ahora , muestra muchas ve-
ces resabios criollos. · 

Los dos ríen. Conversamos en 
la salita de recibo de la casa de 
departamentos en que residen . . . 
por coincidencia instalada frente 
al Principal de la Comedia. Nota­
bles figuras del teatro español, ha­
lagados pcr públicos, autores y 
críticos, la .sencillez no les ha 
abandonado. Son, además, simpá­
ticos, de buena presencia, cordia­
les sin · zalamería, de charla fácil. 

-¿ Verdad que es mejor-dice 
ella-que le hable de Ricardo .. . 
de su carrera artística? El habla­
rá de mí. . . ¡ Oh, no tema, que no 
vamos a cantarnos mutuamente 
glor:ias y alabanzas! 

Aceptamos. Y nuestra primera 
cuestión se refiere al debut del se­
ñor Gala che . 

-Pues-informa Isabel , que es 
madrileña-debutó en el Coliseo 
Imperial, en 1921, como galán jo­
ven. Pinillos lo vió . . . la obra era 
Doña Desdenes, de Linares Rivas ... 
y lo contrató en segl.!-ida para e~ 
Español . Usted ve , Ricardo entro 
por la puerta grande, como se dice . 

-¿ Y en el Español? 
-Pues le encargaron nada me-

nos que Cyrano de Bergerac. Poco 
después era primer actor y direc­
tor. Se ha enfrentado a grandes 
fi~ras femeninas, como Consuelo 
D1az, Matilde Moreno, Marta Grau, 
María Gámez, Nieves Suár.ez . . . 

- ¡Y tú! 
-¡Ajá! 
Hay una pausa, para que fun­

cione la cámara de Funcasta . Vol­
vemos de seguida al interrogato­
rio ; e Isabel Barrón va señalando 
algunos estrenos de su esposo, las 
obras de gran éxito: 

-El alba , el día y la noche, Mi 
mujer es un gran hombre, Memo­
rias · de un madrileño ... Esta úl­
tin1a pieza , de Benavente, la es­
trenó Ricardo en Valladolid. Es la 
única producción de don Jacinto 
que no se ha estrenado en Madrid. 

-¿ Cuándo se reunieron uste­
des? 

-En 1930 formé yo compañía 
propia, actuando en el Espa~ol, 
donde debuté con La moza de can­
tara, de Lope de Vega . . . Pero e~­
toy faltando al pacto: esto debia 

• decírselo él. 
-Te perdono . .. 
-Pues en 1931 contraté a Ri-

cardo para ir en j ira por provin­
cias. Y en 1932 nos casamos. 

- ¿Sabe usted _quiér:es fuer_on 
mis testigos mat nmomales?-d1ce 
el actor-. Los dos representantes 
consulares de Cuba en La Coru­
ña, en t a l época, los señores De 

la Luz-León y C¡rballal. 
- -No se le olvida el cubanlsmo 

de nactmien to, ¿ verdad ?-se bur-

f ♦ 97[1 E1 

Por ARTURO RAMIREZ 

I sabel BARRON y Ricardo GALACHE, 
notables figuras d el teatro ·español, en­
trevistad.os por nuest ro compañero Ar-

turo RAMIREZ. 

~o~flrfc~iºa e~~po~gn;~~~dtd~ 
le las . cosas _bel_las de por acá que 
conoc1 en m1 v1aJe a Cuba. 

m;-~~~r~e~i~10tea ~f.dono. . . Eso 

-En efect0-nos dirigimos a 
él-. ¿Cuál es_, ~ grandes rasgos, 
la carrera art1st1ca de su esposa? 

-Isabel también usó la puerta ' 
grande . . . En el Eslava, siendo 
una principiante, sustituyó a la 
Bárcena, nada menos, en· Don 
Juan en España . Quedó consagra­
da . Don Enrique Borrás la contra­
tó como dama joven, y con ese 
gran conjunto rindió Isabel una 
jornada de dos años , en que figu­
ró una iira por la Argentina, Chi­
le , Pet'ú y Cuba. Pasó luego .a ser 
la primera actriz del Rey Alfonso, 
del Alkázar y del Victoria Eugenia. 
Luego. con la compañía de Irene 
López Heredia , volvió a América. 

-¿En cuáles obras ha logrado 
mejores éxitos? 

-Dificil es de decir . .. La moza 
de cántaro , de Lope de Vega ; 
F uente escondida, de Marquina; 
El bandido de la sierra , Juan de 
España , entre otras, son grandes 
éxitos · de Isabel. 

-¿Cuándo salieron de Madrid? 
-Peco después de estallar la re-

belión nos trasladamos a Barce­
lona-sigue contestando ~1-. Se 
0rganizaba el Teatro Nacional, Y 
mi mujer fué nombrada pnl!lera 
actriz , y yo primer a~tor y direc­
tor. La rebelión corto el hermoso 
proyecto. En Barcelona hemos 
residido desde entonces. 

- ¿Proyectan actuar en La Ha­
bana? 

Ambos se miran, un poco miste­
riosos.. Al fin ella resp~nde: 

pr~~ª~t!º e~iar;~~-0 s~a u;,~i~ill: 
dad de una corta temporada, con 
un buen conjunto, que se esco­
gería muy cuidadosamente. 

-Si usted supiera-habla don 
Ricardo calurosamente-<¡ue _an-

~íi ~e~e:c\~~~ t~n /~~a mi. 1~1g~ 
cia. . . y lo temo. Positivo miedo, 
no he de ocultárselo. 

Entonces Ueo-a Rafael Suárez 
Solis, que va a "acompañarlos a 1~ 
Comedia, donde se mtenta una ve_ 
más cimentar el teatro cubano Fas 
rio , poniendo valerosament~ das 
obras premiadas y recomen a n­
por el jurado en el rec1ente _code 
curso te_a t ra l de la Secretaria 

1 
. 

Educacion. Una ojeada al re/i 
nos indica que _la amable Pª~r!­
tiene corto el tiempo para .~ on 
glarse . Concluimos la interviu c 

do~¿Q~gt~~~¡~ro prefieren? ¿Qué 

auI\º;~!i Barrón contesta, mientras 
Ricardo Galache asiente_: . él 

-Hacemos todos los_ genero~'ra· 
prefiere la al ta comedt Y1fim:1da 
[;!ico i p~~fe;!~cci~med~a autores? , 

¿ Cómo decirlo"? or In· 
En efecto. La pregunta._ P si se 

discreta, no debe h:1.::erse. Y no se 
hace, es a sabiendas de __ que 
va a obtener contestacion. 



V
ACACIONES! Llegó el mo.:. 

• mento en que se deja por 
un cuarto exiguo, el vasto l departamento; los muebles 

elegidos con el mayor amor, por 

:e;n~~llil~~o t~Y:rra.R~~~~:tó 
uno. . . Les hablaré de él. 
· Era el mejor de un pequeño rin­

cón de los Vosgos-a decir ver­
dad, el único: los otros no eran 
más que pensiones. Lugar a don­
de se acudía en procura de un 
agua apta para tratar no sé qué 
desorden del pobre cuerpo hu­
mano. No era grande, pero sí, a 
fe mía, de amable aspecto, con 
sus balcones de madera y su te­
cho que caía muy bajo, como el 
ala de un sombrero echado sobre 
los ojos. Rojo y blanco sobre el 
fondo sombno de los pinos de lar­
gos fustes rígidos, lo alegraba a 
tres pasos de él la risa perlada 
de un arroyuelo encantador, que 
se divertía en romper sus aguas 
entre las rocas puntiagudas. Y 
unido a esto, un nombre que ha­
cía la boca agua: Los dos tór­
tolos. 

Llegué un día allí. Fuí recibido 
por la patrona, una trigueña de 
ojos vivaces. Me mostró un cuarto 
y me dejó en él. Cuando quise 
quitarme el polvo del camino, ad..: 
vertí que · no había toallas para 
el baño. Llamé, esperé. . . Nadie. 
Volví a llamar largamente. Na­
die. Llamado más largamente to­
davía, hasta dolerme el pulgar, y 
nadie. Furioso, volví a bajar la 
escalera. Pero mi cólera no tuvo 
ocasión de estallar: el escritorio 
del hotel se hallaba vacío. Un se­
ñe,r, en el vestíbulo, me miraba 
sonriente. ¿Por qué sonreía? ¿Por 
mis cejas ceñudas, por mis gestos 
rudos, por mis gruñidos? Me dijo: 

-¿Busca alguna cosa, señor? 
-¡Busco a alguien !-le contes-

té-. Hace ya una hora que llamo 
y nadie responde. Es fantástico. 

El pensionista siguió sonriendo. 
-¡Ah, señor! Creo que verá us­

ted aquí muchas cosas. Para decir 
verdad, el servicio en este hotel 
-deja mucho que desear . . . Sí . . . 
La patrona se ocupa de las piezas 
Y se olvida de todo; el patrón ha­
ce la cocina con resultado a veces 
desalentador . . . Pero creo que us­
ted hará como nosotros y que muy 
pronto se mostrará indulgente, y 
hasta concluirá oor encontrar to­
do esto encantador .. . Es que, se­
ñor mío, este hotel es explotado · 
por . . . ¿;Ha mirado usted la mues­
tra? Los dos tórtolos. Seguramen­
te lo ha interpretado en el senti­
do gastronómico. Y hay que com­
prenderlo en su carácter senti­
mental. . . Este hotel está admi­
nistrado por una pareja de ena­
morados. No sé qué tiempo hace 
que se han casado, pero su luna 
.de miel aun está en el primer cre­
ciente. Los encontrará en todos 
los. rincones, arrullándose. Cuan­
do no se besan se entregan a es­
cenas de celos, lo que es otro modo 
de estar en brazos el uno del otro. 
iPobres muchachos! Recién casa­
dos, amarse, y tener a su cargo un 
hotel. .. Debe usted pensar que los 
besos perjudican el buen servicio. 
Se necesita mucha cabeza para 
administrar un hotel. En conse­
cuencia, cuando esa cabeza tiene 
cerca de sí un ser amado para 
trastornarla . . . No hay ni que de­
cirlo: la casa está muy mal ser­
vida. Pero dos enamorados son al­
go tan simpático ... ¿No lo cree 
usted así? 

.- En ese momento apareció la 
I>equeña hotelera. Me dijo con ti­
Inidez : 

-Me pareció oír el timbre . .. 
¿Quizás fué el señor?. . . Le pido 
Perdón, pero estaba con mi ma­
rido .. . Y ... • 

Por ANDRÉ BIRABEAU 
(Versión de Andrés Núñez-Olano}. 

Se ruborizaba. El pensionista y 
yo cambiamos una sonrisa. Y sin 
volver a encontrar mi cólera, pedí 
a la patrona las toallas .. . 

El pensionista no me había di­
cho mentira: la casa tenía un mal 
servicio. Me di cuenta un instan­
te-después d~ que el agua corrien­
te no llegaba a mi baño. Estuve 
a punto de llamar. Pero no lo hi­
ce, pensando: "Los voy a !llolestar, 
sin duda ... " Les hable cuando 
descendí. Estaban los dos en su es­
critorio, en dos sillas juntas. 

-¿Saben ustedes que no hay 
agua caliente en el cuarto de 
baño? 

Supongo que mi voz tomó un to­
no confuso, un son de reproche. 
El patrón se sobresaltó dirigién­
dose hacia su mujer: 

-¿Cómo? ¿El baño de la pieza 8 
no está arreglado? Pero, querida, 
te· dije claramente que llamaras 
al plomero. 

-Te pido mil perdones, queri­
do: se me olvidó ... 

Y elevaba hacia él sus ojos lle­
nos de ternura, ojos que habrían 
llorado de continuar el esposo a1= 
zando la voz... Insistir hubiera 
sido convertirse en la causa de una 
querella entre dos que se aman . . . 
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Llegó la cena. Desde él pesca­
do, todo el comedor se dió cuen -
ta de que había ocurrido algo en­
tre el patrón y la patrona. Eran 
platos mal preparados, cocinados 
seguramente por un hombre con 
otras preocupaciones. Oí murmu­
rar, en torno mío, de mesita en 
mesita: "¿Qué quiere usted? ¡Es 
tan celoso! . .. Seguramente ha 
pasado el guardabosque. No hay 
absolutamente nada: ella adora a 
su marido .. . " El plato siguiente 
era pollo".' estaba recocido. La sa­
la se interrogaba: "¿Qué signifi.,. 
ca este pollo quemado? ¿Persisten­
cia del enredo o reconciliación?" 
Y era, os lo aseguro, muy agrada­
ble, muy simpático, el que todos 
los clientes se interesaran por la 
suerte de los patrones, se sintie­
ran inquietos con sus contrarieda-

gi1ró1 ~~i~~1r~0fa;~. i::~!ªgor f~ 
portez1...ela del antecomedor con su 
cabeza coronada por un gran bo­
nete blanco. La patrona se diri­
gió vivamente a mi vecino de me­
sa: "¿Cómo encontró el pollo?" 
"Delicioso", respondió el señor. 
"¿Ves, querido? Yo temía que es­
tuviera un poco . . /' "Delicioso dé­
licioso", apo_yó la sala entera'. 

Permanec1 tres días allí y los 

tres días fueron así. El desayuno 
que se pedía para las ocho no _lle­
gaba antes de las nueve. (¿Como 
exigirles a dos enamorados, cuya 
noche debe ser dulcemente fati­
gante, que madruguen?). Uno se 
cruzaba con la pequeña hotelera 
en peiriador durante la maña­
na y se sentía un poco avergon­
zado de ser el causante de que 
ella tuviera que abandonar su le­
cho. 

De noche, después de cenar, en 
momentos en que la oscuridad 
comenzaba a ser mayor, adiviná­
base en el jardín una pareja sobre 
un banco: eran ella y · él, que to­
da vía tenía el traje blanco de je­
fe de cocina. La agarraba por la 
cintura y ella reclinaba la cabeza 
sobre su hombro-y entonces na­
die se atrevía a sentarse en el 
jardin, ni tampoco a poner en 
marcha la radio. Se respetaba el 
amor, que tiene-~tf propia música. 
Se les hablaba con amabilidad, 
suavemente, como se manejan con 
precaución los objetos frágiles. 
Según su idilio tuviese nubes o 
cielo . despejado, respondían a 
nuestro reclamo con brusquedad: 
"¡ Ah, no lo había pensado!" o .. . 
"¡ Ah, no lo había pensado! .. . " 
--con una sonrisa extasiada que 
colocaba en su verdadero lugar 
aquellas minúsculas miserias : un 
té que no se había servido, un 
cuarto que, a altas horas, aun 
no se había-barrido . . . 

Así las cosas, en la tarde del 
tercet< día, encontrándome por ca­
sualidad en mi cuarto, 01 brus­
camente en el corredor dos voces 
que se querellaban y me pareció 
reconocer las de los dos palomos. 
Pero----con gran sorpresa mía-no 
era una querella de enamorados. 
¡Oh, no! Quejas fatigadas, repro­
ches mezquinos-no la cólera: la 
acritud; no enamorados : dos es­
posos-; no dos palomos: dos bue­
yes unidos por el mismo yugo. No 
podían creerlo mis oídos, y, para 
persuadirme, abrí la puerta. Se 
sobresaltaron al verme. El marido 
Quiso explicarse. 

No encontró modo y se fué. La 
mujer, después de un encogimien­
to de hombros, me dij o: 

-¿Qué quiere usted? Hay que 
darse maña . .. La vida se ha com­
plicado tanto... Es tan duro el 
mantenimiento de un hotel ... Hay 
que limitar los gastos, y no se pue­
de tener el personal que uno de­
searía . . . Hago las tres cuartas 
partes del servicio yo misma ... 
Mi marido jamás había cocinado, 
pero tuvo que transformarse en, 
cocinero ... Se revienta trabajan­
do y no se saca casi nada . . . Pa­
ra q~e les clientes no se enojen, 
sean mdu!gentes con nosotros nos 
fingimos enamorados ... El hotel se 
llamaba Los dos tórtolos asados. Le 
quitamos lo de "asado". Y la co­
sa salió bien . Se le perdonan al 
amor todas las faltas que no le 
perdonarían a nuestro trabajo. 

-:-Entonces - dije decepciona­
do - ¿no se aman ustedes? 

Se encogió de hombros nueva­
mente: 

-Se casó conmigo por mi dote 
Y yo lo hice por no quedarme sol­
tera. Sin duda, pensamos, uno y 
otr9, que el amor vendría después. 
Fue preciso trabajar de inmedia­
to y tan duramente que no tuvo 
tiempo de llegar ... 

Partí aquella noche sin cenar. 
Estaban los dos en el jardín os­
curo, en su banco: él la tenía 
abrazada, ella descansaba su ca­
beza sobre el sa_co blanco. Fatig~\­
dos, por una Jornada laboriosa, 
debian luchar contra un vivo de­
se~ ~ dormir. Una vieja me los 
senalo con ternura: 

-¡Qué gentil es el amor!-me 
dijo. 

CARTELEI-



Ga,w a todos sus contrarios en una sesión ae simultáneas.­
Dos victorias y una der rota de Alejin .-24 C'!7LCU:7"ente_s ~n el 
torneo provincial de La Habana.-Democracuz a1edrecistica.- · 

Noticias, problemas, etc. 

Por JUAN CORZO 
multáneas, sentándose cerca de 
setenta aficionados en torno a­
los 25 tableros opuestos al cam­
peón, que obtuvo una victoria 
arrolladora ganando en todos 
ellos, sin que la sesión durase 
más de dos horas y media . 

Es de notar que en Cárdenas 
h~y fuertes aficionados que en 
recientes ocasiones han conquis-

16 P6A 
17 PxA 
18 PxP 
19 C5R 
20 DxPT 
21 A3T 
22 Ax.A -l-
23 D6D 
24 DxT 
25 D4C 

DxA 
TlCD 

TxP 
D5R. 

T2AD 
P3CR 

TxA 
R2C 
DxC 

Resigna. 
- tado lauros en La Habana con 
' ocasión de eventos análogos. 

EL CAJIPEON ESCOLAR SO VIETICO.~ 
V<Lrili SMY SLOV. alumno d _e d écimJ 
grado cu la e3cuela publica numero 54~ . 
de Jto.scú, conquuto el codiciado tttu­
!o de OGmpeón j u venil de a1_edrez de 
la U. B . S . S . en un torneo mteresco­
la.r al que concurrieron jóvenes de to­
aa Rusia. Sabido e3 que e-n la gran re­
pública socia l i.!ta __ el ajedrez_ 902a de 
gran fa= r ent re 1ovenes y _L-ie1os . con­
Uindo-!e por miles !os aficionados ac­
tuante3 y por decenas d¡, millar !os es­
pectador es de las grandes ;ustas a1e-

drecisticas. 

,tA LUCHA ideológica entre 
la concepción democráti­
ca del Estado y la totali-

. taria bautizada con los 
nombres de fascismo, co­

munismo y nazismo, según la la­
titud donde impera, existe tam­
bién en los dominios del juego 
ciencia. 

Los dictadores ajedrecísticos as ­
piran a que nadie juegue sino 
dentro de los canones que ellos 
mismos promulgan, y no recono­
cen ninguna autoridad moral ni 
científica que limite sus facul-
tades. . 

Pero las dictaduras no se avi~­
nen al modo de ser de las repu­
blicas y menos cuando éstas es­
tán formadas por 'i teligenci~s 
en acción que puedE ' obra_r _li­
bérrtmamente, ya qu , . lo tJ?lCO 
que necesitan los . ~J.edrecistas 
para satisfacer su af1c10n es ple-

~iln~biir~ib'il~adec:, j ~~a~s~ 
mi,~~rr~· del criterio democráti~o. 
la mejor organización ajedrec1s­
tica es la de la Liga de Amateurs. 

Una pequeña cu(!ta an~al de­
mostrativa de interes efect~yo por 
el juego y la consagrac1on de 
cuanto se recaude al fome::ito de 
match.es y torneos, es todo que se 

n~!~ adhesiones se formaría 
· el censo de aje_drecistas · y lu~go 

~evJfn3:n:~uc~~;.°~e~v~r e~~; 
los problemas en_ qu_e surian d1~­
crepancias de entena por_ Ja v1a 
del "referendum", mantemendose 
'intangible el reS)?E!tO a la, volun­
tad de la mayona. 

CAPABLANCA EN CARDENAS 

fuvitado por el Liceo de Cár­
denas estuvo él domingo 5 de Ju­
nio en la Perla del Norte el ~s 
eubano acompañado del presi­
dente del Club de Ajedrez de La 
Habana señor Fig'ueredo, del ~oc­
iar Romero y otros azrugos, S1en-

do~~l~~05sestón de si-

... lltdlLa~El_ll!.a 

Merecen:. una felicitación entu.-. 
siasta los doctores Antonio y Je­
sús Quintero propulsores de la 
triunfal visita del campeón cu­
bano. 

DOS VICTORIAS Y UNA DERRO­
TA DEL DOCTOR ALEJIN 

Aunque haya tenido necesidad 
de censurar la actitud del cam­
peón del mundo respecto a Capa­
blanca y sus "habilidades" para 
eludir el match de revancha, ad­
miro su talento y de ahí que hoy 
publique dos de sus triunfos en 
Carrasco. 

Al mismo tiempo, doy a conocer 
la partida que perdió con Petrov 
en Margate. 

DEL TORNEO DE CARRASCO 

DEFENSA FRANCESA. 

Blancas Negras 

Cánepa Alejin 

1 P4R P3R 
2 P4D P4D 
3 P5R P4AD 
4 D4C C3AD 
5 C3AR CR2R 
6 P3A C4A 
7 A3D PxP 
8 00 A2D 
9 TlR PxP 

10 CxP P3CR 
11 A5CR A2R 
12 D4AR CD5D! 
13 A6A CxC - -
14 PxC TlCR 
15 RlT A3A 
16 AxC PCxA 
17 Ax.A DxA 
18 C2R P5D! 
19 CxP D5C 
20 TlCR TxT - ,-
21 TxT 000 
22 TlD DxP 
23 T2D TxC! 
24 TxT DxPA 
Se rinde . 

ZUKERTORT-RETI 

Blancas Negras 

Alejin Letellier 

1 C3AR P4D 
2 P4AD PxP 
3 P3R P4AD 
4 AxP . P3R 
5 P4D C3AR 
6 00 P3TD 
7 D2R P4CD 
8 A3C A2C 
9 C3A CD2D 

t~?l~ A2R 
P5C 

12 P5R PxC 
13 PxC CxP 
14 A4T -1- RIA 
15 PDxP D4T 

APERTURA CATALANA 

Blancas 

Petrov 

1 P4D 
2 P4AD 
3 P3CR 
4 A2C 
5 D4T -1-
6 C3AR 
7 C3A 
8 DxPA 
9 D3D 

10 00 
11 PxP 
12 DxD -1-
13 A4A 
14 CID 
15 TIA(*) 
16 PxC 
17 C5R 
18 RxA 
19 PxP 
20 C6A 
21 C4D 
-22 C3R! 
23 TRIO 
24 P4C 
25 PxA 
26 TlTD 
27 P5C 
28 T7T + 
29 CxPC _ 1_ 
30 C6D . 
31 P4C -i- ! 
32 T7C - 1-

33 C4R -i-

34 T l7C l lC 

Negras 

Alejin 

CR3A 
P3R 
P4D 
PxP 

CD2D 
P3TD 
TlCD 
P4CD 

A2C 
P4A 
CxP 
TxD 
P5C 
C4D 
CxA 
A3D 
Ax.A 

P.6C ! 
P3A (*I 

TlAD 
R2D? (*I 

AxP 
R2R 
Axe 
C2D 
ClC 
PxP 
R3D 
R4A 
T3A 
RxP 
R6A 
R7A 

Se rindió 

15 B.-Esta jugada hizo medi­
tar 25 minutos a Alejin 
su próximo movimiento, 
aunque hasta ese mo­
mento había jugado con 
tal soltura que solamen­
te tardó un cuarto de 
hora en las 14 jugadas 
iniciales de la partida 

19 N.-Malogrando los efectos 
benéficos de su anterior 
jugada. CxP era lo mejor. 

21 N.--Otro error, aun más gra­
ve. El rey debió situarse 
en 2R. 

LOS TORNEOS PROVINCIALFS 

Según se nos informa en la 
Federación Cubana de Ajedrez, 
están en marcha los organizados 
en las Villas (Caibarién) · y Pinar 
del Río lArtemisa) y La Habana, 
éste con pocas inscripciones de 
amateurs de primera fuerza·. 

Son ellos Planas, . Alemán y 
González junto a los cuales figu­
ran otros de menos cartel : ca­
parrós, R. Blanco, Jr. , Pérez La­
my, Robainas, Elíseo Flgueroa, 
Grave de Peralta, .etc., hasta un 
total de 24 ,concurrentes. 

El señor Daniel Malina, de 
Santiago de Cuba, me escribe pa­
ra decirme que habiéndose in,;-

cripta varios aficionadosorientaie, · 
le ha sorprendido la noticraJ!ubli-

~;d~a~~;1i~~~ir~~iól~~~:,: 
de Oriente Y Camagüey, De .Ma:.:· 
tanzas nada se dice aunque alii . 
hay aficionados entusiastas, tanto 
en la capital como en Cárdenas. 
En conjunto, pues, puede decirse 
que el plan de la Federación no,8e 
desenvuelve sobre ruedas. , · 

INFORMACION SINTETICA i 
-Habiendo quedado por enclnia 

de las demás competidoras, fué 
proclamada campeona femenina 
de Italia la señorita Nelly Lanza 
en Milán. 

-He aquí los mejores seores del 
Torneo Internacional de Milán:: 
Eliskases y Monticelli (8 por 3); · 
Castaldi y Havasl (7½ por 3½l; 
Koblencs, 7 por 4; Grob, 6 por 5. 
Los otros concurrentes: Romi, 
Seltz, Sacconi, Ferrantes y Stalda 
tuvieron más patttdas perdidas 
que ganadas. 

-En el Torneo Nacional italia­
no figuraron · 10 maestros, slenqo 
los mejor situados Orbach, Pao­
li, Napolitano, Roselli 'Y Guarini. 

-Becker y Rellstab compartie­
ron los supremos honores en el 
Torneo austroalemán celebrado en 
Berlín. 

-En Caracas ofreció una sesión 
de 18 partidas simultáneas el 
campeón venezolano Sady Loynaz 
ganando 12, empatando 1 y per­
diendo 5. La sesión duró dos ho­
ras y media. 

-En Honduras reina gran ani­
mación por el ajedrez. Baste de­
cir que en un torneo de elimina­
ción organizado por el Club Ca­
pablanca de San Pedro Sula se 
inscribieron cincuenta aficiona­
dos. 

-Algunos cam¡peonatos conquis­
tados recientemente : el de Chile, 
Julio Salas R. ; el de Francia, 
Orommer; el de Uruguay, Fleur­
qulen (que derrotó en un match. 
a Alejandro Núñez Oslo); el de 
Hungría, Szabo; el de Polonia 
<en LodzJ Herstenfeld ; el del 
Manhattan Chess Club, Kash­
dan ; el femenino de Rusia, ~e. 
V. S . Schudova; el de Par1s, 
SouchoWski; el del Brasil, doctor 
Cruz. 

SOLUCIONES 

Al problema N9 26 : l-R7C. 

2 ~wi~~f f39i~i~~AsÍ ~~•~: 
P3_t; ~r~~me~c.N9 28 : 1-C4D, 
RxC < 4D l ; 2 C6A, RxC; 3D7C 
mate. (Hay otras variantes). 

PROBLEMA NUMERO 29 

POR J. J. CORNEJO 

(8 X 9) 

Mate en 2 jugadas 
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Por 
ALGERNON 

L
k INICIATIVA de nuestra 
compañera Dulce Maria 
Borrero de Luján-un ho­
menaje al padre de fami­

lia-ha ·nallado calor en la Pren­
sa, y más que en la Prensa ez:i los 
hogares, donde el padre es Siem­
pre el punto neuralgico de todas 
las actividades, de todas las in­
quietudes familiares. 

Si fuéramos amantes de la ex~c­
titud, diríamos que todos los d1as 
son días de pa<ires, pues para. 
el pater los problemas y las res­
ponsabilidades comien~an desde el 
día en que se graduo de padre 
hasta el fin de sus días. Claro que 
este Día de los Padres es, preci­
samente, el descanso de sus dil~­
mas humanos, y nos encantar1a 
que durante esas veinte y cuatro 
horas el padre glorificado no tu­
viera que pensar en nada, ni si­
quiera en su cotidiapa labor . . Un 
día de asueto, un d1a de mohcie, 
un día receptivo, en que recibie:­
ra el homenaje · de sus hijos, sus 
madres, sus mujeres, no solamen­
te por medio de regalos adecua­
dos sino también en solaz espi­
ritÚal. Ese día no se debía "re­
gañar a papá", ni "picarlo", ni 
presentarle las cuentas. Es prefe­
rible guardarlas para el d1a si­
guiente, para que ese su ~ran día 
no se nuble con pi¡eocupac10nes de 
ningún género ... "Si la familia va 
al cine ese día, la mamá o cual­
quiera de los hijos debe evitar a 
toda costa el tradicional viajecito 
de la diestra por los bolsillos en 
la. búsqueda y captura del diner~ 
para pagar los boletos. La mama 
o el hijo deben decir: 

-No, papá; hoy no. Hoy me to­
ca a mí . . . 

Lo mismo harán en el momen­
to de pagar los refrescos o la ga­
solina para el coche o el pasaje 
de la modesta guagua. El fin ideal 
es propiciarle a papá un día lleno 
de genuina felicidad . 

¿Qué se le puede obsequiar a 
papá? ¡ Tantas cosas necesita el 
padre! Casi siempre, el buen pa­
dre se priva de cosas que le en-

~t~~!c1ó~e~e Pi:ov~~r;11~i¿ ~~~eJ~ 
dades--¡y hasta los lujos!-de la 
familia. Usted podrá notar que la 
bata de papá está un poco des­
colorida . .. Haga memoria . . . ¡ Pe­
ro si esa bata tiene diez años de 
edad! Ya verá cómo siente un po­
co de remordimiento al pensar que 
la suya-madre o hijos--es de una 
cosecha mucho más reciente. 

Vamos a ver .. . ¿Cómo están las 
corbatas del padre? ¡ Muy mal! 
¡ Hace tiempo que no las renueva 
y las hay tan lindas en aquella 
tienda! Sus pantufla.5 también 
tienen muchos años de servicio .. . 
Le hacen falta pañuelos. . . Una 
brocha de afeitar, una navaja 
eléctrica, un juego de tocador pa­
ra hombre, un· par de zapatos, me­
dia docena de camisas, un traje 
de baño, · un slack _y una guayabe­
ra moderna para la playa, un tra­
je de vestir, un sombrero, calce­
tines . .. ¡Qué horror! ¡A papá le 
hace falta de todo' 

Líneas de Arte perfectas y una confección esmerada en todos 
sus detalles caracterizan los Trajes hechos y a la medida de 
"EL ARTE". Sastrería "EL ARTE", Reina, 21. Habana 



La Actividad Glandular 
y el Vigor de la Juventud 
Restaurados en24Horas 
DescuJ,rimienlo ele un Médico Americano para Forla• 
lecer la Sangre y los N'ervios, el Cuerpo, el Cerebro, 

la Memoria, los Músculos y la Resistencia. 
Superior a las Operaciones ele las Glándulas. 

Gracias a un nuevo descubrimiento "Esta fórmula no sólo de un Médico Americano. todcs los que aumenta los globulos se sientan prematuramente viejos y rojos de la sangre, sino agotados pueden hoy volver a gozar de que a la vez estimula los placeres de un vigor juvenil y re- el sistema glandular, cobrar la ambición y la vitalidad . Este dando por resultado la gran descubrimiento. un sen,.illo trata- renovación de la ener-mien,o casero que cualquiera puede gla y d.e la ambición, usar en secreto, proporciona rápida- a 1 g o especia I mente mente un máximum de energla y de grato para hombres Y vitalidad, capacitándolo para gozar de mujeres de edad ma-nuevo del verdadero placer de vivir. dura. Y un médico ita-Ya no existe motivo alguno para con- liano universalmente Unuar sufriendo de Pérdida del Vigor famoso, el Dr . N G y de la Vitalidad, de debilidad y de Giannini. escribió re-mala memoria. nerviosidad. sangre !m- cientemente "Los cuerpos cansados, pura. piel enferma, depresión y sueño fr:.\giles y extenuados necesitan urgen­incompleto e Interrumpido. Basta que teniente la restauradora influencia de tome este sencillo tratamiento casero esta fórmula cuyos espléndidos efec­durante unos pocos dlas y hallará su tos sobre la sangre, nervios, glá.ndulas vigor restaurado. No importa cual sea e hígado se hacen sentir pronto mejo­su edad . usted hallará que la actividad rando el apetito y fortaleciendo a hom­de sus glándulas y su fuerza nerviosa bres y mujeres débiles, nerviosos y son aumentadas y restauradas, hallará agotados. 
~t~u~~~Jbr~~r~~i~ !~~\t~d~~~u~a~~ Garantizamos Sus 
ru~li~u~ ys:~c:r: ~~~ l~~~i"':~!;g~;rt Buenos Efectos vitalidad. Este sencillo tratamiento La receta médica Varko no es UJ'I eli:-casero es en forma de tabletas agra- perimento. Este sencillo tratámiento dables. Miles de personas que lo han casero que puede usarse con absoluta tomado dicen que es mejor que cual- reserva y secreto, es una fórmula de quier otro ml!todo. un médico americano. Es sor.prenden-

Obra en 24 Horas -1~~e~~d.ef.:i'.i~11~ac1 ;s~te~l!d~ r;;:1i1;.. 
Este nuevo descubrimiento medicinal 

1:lg:_ fof:~~ab~~s ~~!u~~o~~svit~ llamado Varko, ha sido probado por se vende :mora aqul. en todas las far-. millares de personas en los Estados macias y boticas bajo la garantfa de Unidos con resultados casi lncrelbles. dar completa satisfacción Por este Ha vencido casos obstinados que hablan motivo usted no·debe experimentar con 
~i~!l!dfa ºJ~~!ii~cr1'3!er:

0
M11~:a~t'; ~~~!t1~a~~d¡~~ft'ir 1~: d~~~~d~s ~~A~~~~ del envejecimiento prematuro; ha res- lmi y el sistema nervicso. Varko no sólo taurado el vigor de la juventud a ha probado sus valiosos meritas ayu­muchos hombres Y.devuelto la felicidad dando a millones de pacientes, sino que a millones que cre1an estar ya viejos y también lo garantizamos en su propio agotados, que cre7an que para eiios ya caso. Someta Varko a una prueba y hablan terminado para siempre los pla- vea usted mismo cuanto más jóven y ceres de la vida. Y lo más sorprendente fuerte y vigoroso se sentirá con esta de este notable descubrimiento es que famosa fórmula médica. Varko le pro­los resultados son casi inmediatos. En duclrá una nueva sensación de energla %4 horas usted pi;ede ver y sentir la y de vitalidad, y lo dejará completa­irran mejor!a, y en el término de una mente satisfecho, pues de lo contrario 

semana hará de usted un bombre nuevo. ¡.., ccoo~~";/fe si' d~~~~t{v3e ~!r~~~~a. v~~~~ 
Los Médicos Elogian ;1ast\~t~~ÍÍ'n.eluúnnir,.~ioezesdpee~~I PJ~P~~ y k Varko de doble fuerza cuesta muy a ar o ri~~¿ g;:;ª,1 :!~-n~~~dde't!te!gi~~; Los- médicos de los E'stados Unidos. y ni un momento, consiga su tratamiento de muchos otros PQlses también, dlced e n t-i acto para que usted tamblfn vea que la fórmula de Varko es maravillosa pronto lo que es sentirse de JO a 20 para todos los que se sienten prema - años mús j6ven y lleno de vigor y de turamente viejos, agotados v des,:asta- vitalidad. Si no encuentra en la botica dos. Por ejemplo. el Dr. T . A . Ellis . dd Varko legitimo no arriesgue su salud Canadá, manifestó recientemente aceptando imitaciones o substitutos. 
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Y así es, en efecto. El padre re­
cuerda, casi siempre, cuándo tie­
ne que adquirir este objeto·o aquel. 

~1; J.1 v~~~~'. ~rtie::e ~~~~i~;,! 
que recordarlo, pues le llaman la 
atención a tiempo .. . Y su sentido 
del deber lo hace cumplir con lo 
que debe cumplir y hasta con lo 
superfluo. 

Claro que no siempre es así. Hay 
excepciones. Pero nos referimos a 
la norma general en estos casos 

de padres que todo lo dan, sin 
pensar en sus propias necesida­
des, por el genuino placer que 
sienten en hacer felices a los su­
yos. Por eso encuentro muy lógi­
co que, por lo menos, un día al 
año, dediquemos, en justísimo ho­
menaje, un canto de amor, de con­
sideración y de recompensa a los 
padres, para demostrarles que los 
hijos, las madres, los familiares, 
también saben sentir la felicidad 
haciéndolo feliz . 

"l11ter-11ns" 
ATHOS, La Habana.-1. Pue!l,e "jacket" de "crash" es propio par_a 

usar el "crash" o tropical . Este ul- la playa, campo, paseo en maqui­timo viste mejor. 2. Puede usar fa- na y para practicar deportes como 
jas en todos sus trajes de v~ano, "golf", pesca, etc. 8. El ancho en lugar de tirantes. 3. No mas de más o menos de media a tres cuar­media pulgáda a tres cuartos de tos pulgada; puede usar trabillas, -pulgada. Cuatro botones delante y o meramente faja, que puede ser dbs detrás. 4 . Puede llevar dos bol- dd mismo género del pantalón. stllos su:perwres. 5. Los plieguu 9. Puede usar zapatos blancos o ' comienzan en el mismo nivel de de lana en color, especialmente el 106 bolaíllit-Os, un pliegue de cada azul. 10. Los zapatos blancos pue­la4o del bol$íllíto. 6. Puede ser de den usarse con cualquier "ensem­•cruh" el traje de "s-port" . 7. El ble" veraniego . Cuando el traje de 
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•craalln a colOr crema, grts o azul, 
el za.pato puede ser íntegramente 
blanco. Cuando se usa tl "crash" 
blanco, luce mejor el calzad._o de 
dos tonos, blanco y C(!,rm,elita o 
blanco y negro. También es ad­
misible el calzado blanco con tra­
jes claros de gabardina, tropical, 
ecuatorial, PaZmbeach, etc. 

* SANDOK~N. La Habana. - El 
viaje de Miami a Nueva York pue­
den hacerlo con unos cincuenta 
pesos de gasolina y aceite. El hos­
pedaje lo pueden hacer en "cotta­
ges" que están diseminad.os por 
todas las carreteras de la Unión 
norteña y cuyo costo es muy · bajo: 
Posiblemente .dos o tres pesos por 
un "cottage" donde -ptteCre1l dor­
mir todos. A las ccmtid& póngan.: 
'les un promedio de dos pesos dia­
rios por cada uno, no menos. Hos­
pedaje en Nueva York , en casa de 
huéspedes, de ocho a diez pesos 
semanales. En conjunto, un pre­
supuesto de cinco a diez pesos 
diarios puede servirle para ver 
discretamente la gran metrópoli 
y cuidar de sus necesidades. Con 
diez pesos puede ver más cosas 
y frecuentar los lugares más ca­
ros. Con cinco pesos, se limitan 
las visitas a los lugares más ca­
ros. Los teatros y cines no son cos­
tosos. Los cabarets de lujo pueden 
ser costosísimos y pueden ser mo­
destos en el gasto. Depende de lo 
que usted tome y de la compañía 
que lleve. Lo mismo se puede gas­
tar cinco dólares por ver el Inter­
naticns:l Casino y comer y beber 
confortablemente, que cien dólares 
en un cabaret de tercer orden·, si 
usted y su compañía se d.edican 
a abrir botella tras botella. En 
cuanto a la máquina, le -aseguro 
que en Nueva York es más bien 
un estorbo, debido al trafico. Se 
llega más pronto de un lugar a 
otro por el "subway" que por au­
tomóvil. Pero sí le sirve admira­
blemente para visitar las playas 
en verano, que están bastante ale­
jad.as de la ciudad. ,Nueva York 
tiene la virtud de que recibe al 
pobre lo mismo que al rico, y sus 
grandes tesoros culturales están 
abiertos al que no tiene un cén­
timo. Hasta puede vivir en Nueva 
York con menos dinero y aun ver 
muchas cosas de incalculable mé­
rito. No le doy direcciones de casas 
de huéspedes, porque en Nueva 
York hay muchas y muy buenas 
todas. Pero puede visitar allí al 
encargado de la Comisión de Tu­
rismo y le dará todos los infor­
mes que desea. Lo mismo le puede 
hacer, desde aquí, el doctor Vida­
ña, que se encarga de muchas ex­
cursiones a los Estados Unidos y 
a quien puede ver en Prado entre 
Virtudes y Neptuno. La compañia 
se llama Cuban American Tours . 
En cuanto a la ropa , debe siempre 
llevar uno o dos trajes de casimir 
a, Nueva York, pues allí el tiempo 
cambia mucho y hay noches de 
verano que son frias, como días 
enteros de lluvia, en que la ropa 
blanca no tiene uso. Para Miami, 
puede llevar guayaberas, camisas 
de "sport", "bush shirts", etc . Sus 
pantalones aunque no lleven tra­
billas para fajas , pueden usarse 
con faja. También puede hacer 
que les pongan las trabillas . 
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electricidad, no tiene usted otro 
remedio para el vello superfluo 
que las pinzas o la navaja de afei­
tar . Le recomiendo la primera. 
2. Es un problema psicológico. Tra­
te de hacer su carácter más fir­
me. El contacto social es uno de 
los mejores remedios . Cuando se 
acostumbre a estar con distintas 
personas y hablar de todos los tó­
picos y ofrecer sus pareceres, pron­
tamente desaparecerá ese estado 

Para complacerla ... 
use ligas 

Por~u ~~ propio ~ 

con~ort use · · · ~ 
Ligas r>f 

IS 
No hay contacto de metal con la piel 

Los calcetines ceñidos se sienten 
más cómodos . . . y revelan buen 
gusto. Sostenga los suyos de 
manera segura . . . y económica 
--con LIGAS PARIS. 

Las Ligas París son hechas de 
los mejores materiales y propor­
cionan el máximum de durabili­
dad y estilo. Persista siempre en 
las legítimas Ligas Paris. 

A. STEIN & COMPANY 
Chícago-New York, U. S. A. 

FobriconleJ de loJ 
Cinturones y tirantes "Free-Swing" 

que indica . 3. Si guiere u71: e'jer­
cicio sencillo y practico, c01a una 
doble hoja de periódico con _una 
sola mano, extienda la h01a Y 
ahora trate de recogerla y hacerla 
una pelota moviendo los dedos de 
la mano-sin ayuda de la otra 
mano. Cuando termine con una 
mano, hágalo con la otra_- . . No­
tará que no es cosa facil Y que 
es un gran ejercicio para la mandeo 
y las muñecas. 4. Eso de~en~e 
usted, amigo. Si una mu1ercita a 
quien ama se aburre a su lado . •· 

:~c~r;ic~o1:i~~1i: · ~~r~e~:i; ,~ 
que tiene que hacer parq, e_vitar 
el aburrimiento de su amiguita. 

E. VIDAL, ca%iagüey.-!'~eciSa­
mente en este número inicio una 
serie sobre bailes modernos,. qu: 
~rel~/r1~á ed:; !~teªg;:f;:io c~rg;;;;o. 
He recibido muchas peticiones _so; 
bre una serie de bailes modeinCl¡ 
y ahora comenzamos. 2. Para .. e . 
traje blanco puede wwr cannsas 
de color : azul, gris, "beige'' Y ver· 
de son las más adecuadas. 

* 
MR. FLIT , Le, Habana . - El 

"sharskin " necesita el cuidado de 
un buen tintorero. Puede usar cqn 
ese traje cuya muestra me env1a, 
z.apa'tos de dos tonos, carmelita Y 
blanco , y camisa gris o b~anca cor¡ 
rayados en gris , o en ro10 Y. a.2u -. . 
La corbata puede ser rojo vino en 
ambos casos . 



Y~;oºn:s"~l~~ti:n~:esi~_a;i: e:~~ 
nomia. --Ahora, puede usted 
emplear el mejor jabón de afei · 
tar al precio más baj~ queja­
más se ha ofrecido ... brindan• 
do al mismo tiempo la más 
alta calidad . 
Compre hoy mismo una pas­
tilla de jabón 
de afeitar Pal­
molive, fabri• 
cado con la 
mezcla secre­
ta de los acei­
tes de palma y 
oliva y podrá 
comprobar 
su inmejo• 
rabie cali• 
dad y su 
positiva 
economía. 

SI Ud. prefiere cre­
ma, u se Crema de 
Afeitar PALMOLIV,. 

... Y .d~_spués de afei­
tarse ... friccione· su 
cutis cort el BAY­
RU M de Crusellas 
que refresca y vigo­
riza. Su acción cica­
trizante evita las 
molestias de la afei­
tada y deja el cut~ 
suave y fresco. JAP-

3 
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EL BAILE 

Nueva serie textual y gráfica 
sobre el baile en todos sus aspec­
tos, que incluye lecciones de to­
dos los bailes, desde el rítmico y 
SU!',Ve vals, pasando pcr el ro­
mantico tango, las distintas face­
tas del fox, swing , bailes popula-

k~!.ch~~t:u~te~tr:i~ ~~~!í~;~~; 
Popular son y la inimitable rumba. 

PRIMER CAPITULO 

-tiª ::i~esd:e biif: ~str ~dzira: 
~ena de espectros de cotillones y 
.-,godones, pero quedan material­
mente ahogados por el chasquido 

Ia ei;Ji~~t!~c?!
1 

rit;;:i~am~: !orf.ºr 
De aquella época sentimental en 

Que los bailes eran lentos y suaves, 
Y los pasos se aprendían laborio-

~~~}:a:ii~~~. ii~ªvS:~a~e p~~~fen~ 

tes de la muñecy. unos diminutos 
libritos blancos con el programa 
y ostentaban grandes ramilletes 
de flores; de aquella época senti­
m~ntal y romántica no queda otro 
baile que el vals. Y aun éste ya 
no_ ~iene aquel amable y suave 
vaiven que tuvo en otro tiempo· 
la síncopa moderna le ha tocadÓ 
con la varita mágica del ritmo y 
lo ha convertido en rápido y ale­
gre . 

Como un recuerdo agradable que 
flota un momento en nuestro es­
píritu y luego se desvanece, recor­
damos hoy día la polka, la ma­
zurca, los lanceros . . . Pasos abru­
mados por el peso ufant> del mi­
riñaque ... Originales y etiqueteras 
reverencias . . . El monótono con­
tar, uno, dos, tres, con los pies, 
que se arrastran al compás de la 
música ... Todo, todo desaparece, 
hasta el recuerdo. 

Pero los nuevos bailes no care­
cen p.e atractivo. Es verdad q~,e 
son menos graciosos que los que 
conocieron nuestros mayores, pero 
sen más alegres y airosos, con una 
sugestiva fascinación que hace 
que la sala de baile sea más fre­
cuentada que nunca. Los pies re­
volotean, las espaldas se mecen, 
el ánimo vibra a los golpes rítmi­
cos del jazz convertido en swing, 
y el son, que es nuevo y subyu­
gante ritmo para el mundo . . . El 
que algunos .los crean licenciosos y 
por tanto vituperables, nada quie­
re decir, pues ya en el año 1873 
un escritor de costumbres-un tal 
Antonio Gruñón (¡el nombre le 
viene de perilla! )-s~ . sintió en 
la necesidad de arremeter contra 
lo que él llama "manía del baile". 

Cada generación tiene sus des­
con ten tos que se llaman a si mis­
mos "reformadores" y no pueden 
ver que cambien las costumbres 
y las modas· sin que aun hayan 
tenido ellos tiempo de decir al 
mundo lo que piensan de tales 
cambios. Condenan lo nuevo sim­
plemente porque es nuevo. Lord 
Byron, siempre tolerante y libre 
de prejuicios, hablaba del vals co-

• mo de un baile descarado e in­
decente. ¡Qué diría Byron si viera 
una conga en pleno salón de baile! 

Los bailes de nuestros abuelos 
son pintorescos y seductores, pero 
pertenecen al pasado. Las nuevas 
generaciones quieren bailes de pa­
so atolondrado, bailes. alegres, de 
desenfreno rítmico y cautivador, 
que recuerdan la naturalidad de 
la selva. El jazz o swing, el son, 
el jox, representan el h1;1mor del 
momento y la nueva etiqueta lo 
saluda condescendientemente, sa­
biendo que es la moda y que, co­
mo todas las modas, un día u otro 
cambiará. 

La sencillez del baile moderno. 
--Como forma de agasajo, el baile 
de antaño fué en extremo apara­
toso. Los salones se adornaban 
profusamente con guirnaldas de 
flores; se contrataban orquestas 
especiales para la nocl\e; se ser­
vían suculentas cenas de muchos 
platos. 

Por lo general, tales bailes so­
lían ser un solemne ·aburrimiento, 
principalmente para las mujeres, 
a menos que una fuese una bel­
dad y tuviera el libro-programa 
repleto de bailes comprometidos. 
En los días en que la mazurca 
estaba más en boga y se consi­
deraba el vals como danza un po­
co atrevida, la sala de baile era 
un lugar donde las jóvenes bai­
laban si eran bonitas, y "ser bo­
nita" consistía entonces en per­
manecer sentada en una elegante 
hilera de sillas arrimadas a la 

pared, ostentando al mismo tiem­
po un gran ramo de flores, con 
lujosos guantes de puntas y un 
carnet sin baile alguno compro­
metido. En los días de los· lance­
ros y los rigodones , la sala de bai­
le era un sitio en que los hombres 
y las mujeres. cabriolaban unos 
contra otros manteniendo los bra­
zos en alto y sonriendo con son­
risas heladas, hasta que se anun­
ciara que la cena estaba servida . 
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La sala de baile de hoy no ad­
mite semejantes artificios. Hom­
bres y mujeres van al baile por­
que quieren bailar, porque disfru­
tan bailando:• y el anfitrión en­
via invitaciones de baile porque 
quiere ofrecer una ocasión propi­
cia en la que pueden reunirse con 
toda jovialidad todos sus amigos 
y conocidos. Así, el moderno sa­
lón de baile es un ~itio donde 
hombres y mujeres alternan en 
alegre compañia , un lugar en que 
el contacto social es simpático y 
agradable . 

La sencillez es la ·nota domi­
nante en el baile de hoy . .. con 
excepción de los cabarets de lujo, 
donde se baila y se come y se 
bebe . Pero estos establecimientos 
son más bien espectáculos que 
llevan el sello teatral. El anfitrión 
que agasaja a sus .amistades con 
un baile sólo necesita un buen 
pavimento en la sala, un poco de 
música y una disposición jovial. 
El baile es en si todo el agasajo 
que se necesita; y si se ha de ser­
vir un refrigerio-eocktaiZs, high­
balls, refrescos, helados, etc . -és­
te puede ser sencillo y sin preten­
siones. Las cenas en regla ya no 
se estilan , salvo en ocasiones ex­
cepcionales o después de un gran 
baile de pago, celebrado fuera de 
casa . 

El baile sencillo es el medio más 
a propósito para el ama que quiera 
agasajar agradablemente, en con­
fianza , a sus amistades. sin de­
masiada preparación ni dispen­
dios . 

CARTELES 



~lt1n i . 
:;/. cargo de la. doctora 

' EL METABOLISMO Y LA B'ELLEZA 
Lo que es el metabolism-0.-¿Influye en Za sagrada armonía que es .la belleza?-La expre_,swn- fisiológicá'-de Carole "{,?mbard.-El secreto de 
los ojo.s i7!,QUieWs.-¿Co!'sume ~sted lo _que -necesita?-La importancia de 1a 'gfá~uia,1it t1fofd_es .-i~ El metabQ!_i-smo Y el ej~rcicio muscular.­
Los alimentos que contienen hierro.-Influencia del sexo en el metabolismo."-qomo e1 1pretápo ismo demfl.es.t "-a que la vida seq,entaria es- el .-1, maycr enemigo de Za belleza.--=--Q-n sencillo ejerciciQ para h~er d1sa.'l(arecer la grasa -superflyp,. , _ 

"J' ~e~~
0

~aráeter? ¿En....s.u tempe. 
·:El. metabolismo be;saT expresa 

111
ETABOLISMO significa vi­
da. El expresa el balan­
ce de nuestro aprovecha­
miento. ~o lo que se come. 
Ni lo qu'e se bebe. Sino lo 

que se aprov~ha. Le? que se fij:l. 
Lo que se traduci: en energ1a 
para nuestró corazon, en pensa­
miento para nuestro cerebro, en 
trabajo para nuestros múscu!os. 

¿CUánto gasta usted? ¡.cuanto 
se traduce en vida, energia, fuer­
za en materia para su recons­
trúcción orgánlca? Todo eso !o 
expresa el metabolismo. ¿Com-

C<i;n ~!i~r~~~\~~~; 
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la-. ca,nttda..!:!. '!re--ca-lor-ias ·gastaaas 
auran ttL un&. nor,a y . por = metro 
cuadrado ele .superficie .del cuer­
po, esta._ñdo....éste-en reposo abso-
1 uto, ,en MllllªS de.$de. doce o ca­
torce-hora_s ya una'--temperatura 
agr~dable. -

Cualquieflt q ue sea la cantidad 
de alimento_ :gue -usted tenga la 
costumbre de comer cada día­
fru_tas, ensaladas, viandas, dulces, 
cereales-lo que usted aprovecha 
y solamente lo que le beneficie. 
será lo expresado por .su i:petabo-
lismo. . 

El metabolismo es . algo asi co­
mo el saldo en la cuenta. corrien­
te de su banco. Es la columna que 
le indica la cantidad útil par& 
su orf$anismd. La ·que expresa l& 
cuant1a del combustible que us-
~~ra~!no~ice~:giin~~f! ~~e : 
cuerpo rinda sus más diversas 
funciones. Por el metabolismo 
sabe usted et estado de su econo­
mía. Si .gasta lo que le correspon-: 
de de acuerdo con su edad, su 
talla y su sexo. Informa también 
si consume más o si por el con­
trario, gasta menos de lo que 
debiera. 

Comparando al ser viviente con 
un automóvil, el -metabolism'l 
vendría a ser algo así como eT 
rendimiento de trabajo. Indica­
ría la cantidad de gasolina in· 
vertida para recorrer una deter• 
minada cantidad de kilómetros. 

Se observa, pues, que me_!llante 

il11~et;~~~i::g ~irf 
0
d~~;?ra:~i 



PEQUEROS CONSEJOS 

PRIM_ERO.-f~ra las que se alimentan copiosamente, tienen 
sobreal!mentacwn Y sudan excesiv~mente las manos y los 
pies, sm aumentar ~e peso, encontrándose a veces inquietas: 
~g~:s;~~tabolismo. E§. posible que gasten más calorías de 

SEGUN I?~--P(!,ra las que cada día aumentan de peso, con 
alimentacwn exigua observando con terror cómo zas grasas 
superfluas se depositan en_ las m~ variadas regumes: Recuer­
den _que la . m~rcha a razon de cmcuenta metros por minuto 
trib~i:ea tdJr::i~~~i:l er=. de energía. Por consiguiente. con-

T ERCER(?'.-~ara las que tienen los ojos cansados con mi­
rada P<X?O Z?7-telzgente; Recuerden que la secreción tiroidea nor­
mal es indispensable para l.a expresión bella de la mirada. 

_q_UAR.TO.-P_ara _las 1nadres que observan con tristeza cómo 
nmas vzvas e z_ntelzgentes en la primera inf ancía se hacen pe­
rezosas Y tardw.s,. con poca memoria, con los años. Si además 
aumentan_ repentz!W~te de peso puede ser que no funcione 
bien la glandula tiroides. Deben hacerle reconocimiento médico. 

enigma que· encierra esta infor-
\ máción: Si yo aumento con na­

da. O por el contrario esta otra 
que antes de este conocimiento 
parecía imposible de explicar: 
Cóma lo que coma, no hay forma 
de engordar una sola libra. ¿A 
dónde se va la alimentación co­
piosa que ingiero cada día? Los 
vasos de horchata, las lonjas · de 
jamón, los sandwiches de foie­
gras, ¿qué papel inútil hacen en 
mi organismo, si no consiguen 
aumentar mi peso? 

Generalmente el metabolismo 
. basal se mide por la mañana, en 
ayunas, después de permanecer 
por lo menos media hora en com­
pleto reposo. Basta con absorber, 
mediante una respiración normal, 
la cantidad de oxígeno necesaria 
para mantener las funciones n9.­
turales durante una. hora. Como 
investigación especial se practica 
también el metabolismo de · cada 
una de las clases de alimentos 
que son capaces de nutrir el 

;;;.·, 

'
' .·· ?p 

cuerpo. Así se hace el metabolis­
mo de las grasas, de enorme im­
portancia para los obesos, el me­
tabolismo de los azúcares, de gran 
valor para los diabéticos, el me­
tabolismo del agua, etc. 

A la práctica diaria no se in­
corporó el metabolismo basal has­
ta que la construcción de los mo­
dernos aparatos de circuito cerra­
do por el método gráfico hizo 
posible su aplicación para el uso 
corriente. Hoy las investigaciones 
mediante el metabolismo basal 

· son realizadas por casi todos los 
clínicos. Y no se pueden silenciar­
los extensos trabajos de Francis 
Benedict y su escuela, del Labo­
ratorio de Nutrición del Instituto 
Carnegie, que con el enorme nú­
mero de sus mediciones clínicas 
dió un impulso verdaderamente 
popular a la aplicación del me­
tabolismo basal. En el metabo­
lismo, como en el estado de nues­
tra hacienda, intervienen múl­
tiples factores. Entre los más 

importantes deben tenerse en 
cuenta la digestión y el ejercicio 
muscular. En efecto, existen ali­
mentos como los proteicos-<:ame, 

f:"o~~~~~feof~~de~eg:! 
·sltan sufrir una se~e de transfor­
maciones para las cuales hay que 
~~~\~. una gran cantidad de 

Pero la acción verdaderamente 
considerable en cuanto al meta­
bolismo es la del ejercicio muscu­
lar. Se sabe a la hora actual que 
levantando los brazos a la altura 
dela· cabeza dos o tres veces por 
minuto se produce un aumento 
del metabolismo que puede llegar 
a más diez. ¿Se comprende lo 
que significa en el consumo de 
la grasa superflua la cooperación 
conveniente de la cultura físi~a? 
Se ve muy claro que es imposible 
establecer un régimen racional de 
adelgazamiento sin contar con la 
adecuada práctica de determina­
da cantidad de ejercicio. 

Pero hay más: La marcha, con 
una rapidez media, de cincuenta_ 
metros por minuto, consigue nada 
menos que triplicar el gasto de 
energía en el individuo normal. 
Se observa ahora cómo la vida 
sedentaria-horas y más horas 
sentada en la oficina, largas ho­
ras muellemente recostada en di­
latado chaise-longue, horas ~n­
teras descansando en cómodo si­
llón-eontribuyen arteramente a 
aumentar el exceso de grasa que 
hace antiestéticas las líneas. Que 
conspira en contra de la gracia 
de la figura. Que hace inhábiles 
los músculos restando elegancia 
a la actitud. 

En el metabolismo influyen 
también el clima y las estaciones. 
En el invierno además del gasto 
que supone el mantenimiento del 
organismo es preciso reponer el 
calor que se pierde por la baja 
temperatura. Por esta razón au­
menta el apetito. Y como en esta 

BOnnA PARA MIRAR 
Más Deleitable Para Tener! 

Atrae instantáneamen­
te, como un 1m.An ln­
v1stble. las .miradas ar­
dientes de los hom­
bres, que adoran el 
cutis tmpecable-euave 
como el terciopelo _ y 
de un encanto natural 

~~ t'::"~ ~~ra!J'oc?¿'~ 
de la belleza que ad­
quirirá con este asom­
broso preparado, uno 
de los incomparables 
productos de embellec1-
m1ento f!atal!e Lou!se 
de venta en los esta-
blec1m1entos del ramo. 

o mande el cu'pón al ple acompañado de 
10 centavos moneda a.mertcana y le enviare­
mos un frasco de tamafto regular como ensayo. 

No olvide indicar el matiz que desea-
blanco, natural, trigueño o rachel. 

•INER'S, INC .. 40 E. 20th &t.. Nueva Ywk CL-6-SS 

Adjllllto lOt oro americano en cupón po1tal inter• 
nacional para que me remitan el &a,c~ a:randc del 
Uquldo Embellecedor. 

NOIIBRE . . . ... . .. . . .. .. .. . ... .. . · · · 

~=:CCIÓN Ó ·a¡,;.¡ .. · • ·□ -NatÍoi-ái · · □- iinÜ ·□- iiüio"~I 

compensación el instinto es tam­
bién e~c·esivo, se aumenta de peso. 

Desde el nacimiento hasta la 
extrema vejez el metabolism9 si­
gue una curva que se encuentra 
sensiblemente modificada por los 
aüos. Generalmente el gasto es 
menor en la niñez. Cobra como 
un impulso en la pubertad. ¿Quién 
no recuerda aquellos días de la 
adolescencia en los cuales toda !a 
comida nos parece poca? ¿ Cuan -
do se quiere comer a todas ho­
ras? ¿(;uando el apetitó parece 
que no se calma nunca? 

El jabón 
de las 
bellezas 
Una sola pastilla de Camay basta para 
convencer de que t1ún es posible cono­
cer un jabón nuevo. . un jabón que 
deja en el rostro la sensación de una 
delicadísima crema y en el cuerpo la 
fragancia de un baño de esencias. Y no 
obstante sus virtudes superiores, no se 

_ puede encontrar un jabón tan bueno 
al precio de Camay. 

Todas las mujeres ambicionan un cutis y un cuerpo delicado 
.Y atrayente. Todos los hombres reciben el influjo de esta se­
ducción. Camay ayuda a vencer. Camay contribuye a poseer 

Camay 
. esa apa r¡ iencia que toda mujer desea y todo hombre admira . 

Se destaca por su original envoltura, ver­
de y amarilla, cubierta con celofán . 
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• Es bien sabido 
que el descuido ele la higiene 
íntima ele la mujer es la causa 
de muchas enfermedades y 
desórdenes lamentables. 

• Sin embargo. se 
podrían evitar tantas lamen­
taciones si tocias las mujeres 
le dedicaran más tiempo a su 
higiene íntima. 

• Señora: Cuí­
dese hoy ~Y no tendrá que la­
mentarse mañana. Comience 
tan pronto pueda, a prote­
gerse con Femil. nuevo pro­
ducto preparado especial­
mente para la higiene íntima 
de la mujer. 

• Femil es un po­
tente desinfectante bacterici­
da. de efectos seguros y muy 
agradable de usar por su 
suave y fresco · perlume de 
agua de colonia. Femil limpia 
y · desodoriza. Nunca irrita. 
Contribuye a realzar la atrac­
ción y simpatía de la mujer. 

Pida Femil en su farmacia . 

1 PARA LA UIGIEnE 
lnTlfflA DE LA fflUJl:R 
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Luzca un Cutis Bello 
Usando Diariamente 

Cera Mercolizada 
Con la Cera Mercohzada solamente 
neces ita usted do s m inutos al dfa 
para dar a su rostro suavidad. ter­
l!lura y fineza de s eda. La Cera Mer­
collzada es la úni ca pre paración que 
reune todos lol!l elementos para un 
tratamiento de belJeza completo. 
Absorbe la capa descolorida de la piel 
exterior convirti é ndola en partfcul~ 
Invisibles y revela la suavidad ater­
ciopelada y la pureza de un nuevo 
poros y suaviza, blanquea, lubrifica Y 
embellece el cutis. La Cera Mercollzada 
es muy fá.cil de usar ; !>'asta palmearse 
el roetro por dos minutos cada noche 
- como se hace con cold cream - La 
Cera Me rcolizada da a l!lU cutll!l toda 
Ja belleza. que se merece. 

En toda.a Ja.s !armada.a y boticas. 

CAR'TELEI 

Después, cuando llegan los es.a 
perados veinte años el metabo­
llsmo alcanza ya su cifra defini­
tiva, permaneciendo es~cionario 

~~taeJ~ ~~~~~~: fe!~~d:i. 
El metabolismo tiene también 

diferencias sexuales. En el pri­
mer año de la vida resulta idén­
tico para niños y niñas .. Al fina­

.tizar éste, se eleva en los varo­
nes. Esta diferencia que llega a 
ser hasta del siete por ciento se 
mantiene toda la vida. . 

Pero positivamente lo que más 
influye en el gasto, lo que hace 
que el haber útil varíe tan extra­
ordinariamente de un individuo 
a otro, es, sin duda alguna, el 
aparato glandular. La glándula 
tiroides, la hipófisis y las glándu­
las sexuales influyen decisiva­
mente en lo que_ se gasta y en 
lo que se aprovecha de los ali­
mentQs que consumimos. ¿ Quién 
puede negar que la ponderación 
de este ·gasto es lo más impor­
tante en la suprema armonía que 
es la belleza? 

Admírense los ojos de Carole 
Lombard. Brillan. Atraen. Cauti­
van. La profundidad de la mira­
da despierta las más nobles emo­
ciones. A veces parecen inquietos. 
Otras, dulces. En todos los mo­
mentos se aprecia una expresión 
inteligente. Los ojos expresan las 
condiciones flsiologicas de todo el 
organismo. ¿No está esto diciendo 
que todas estas cualidades se 
acentúan cuando la corriente de 
la secreción tiroidea impregna 
el organismo en condiciones de 
completa normalidad? 

Hoy se admite que la función 
más importante de la glándula 
tiroides es la de proporcionar al 
organismo una hormona yodada 
para regular el ~asto de energías 
de manera que este no sea ni es­
caso ni excesivo. 

La pequeña glándula regulado­
ra de nuestra actividad abraza 
amorosamente los cartilagos que 
se agrupan formando parte de la. 
faringe. Está compuesta-como 
puede verse en el dibujo que ilus­
tx:a . es~e trabajo-de dos pequeñas 
p1ram1des que se unen por un ist­
mo central. Ella tiene gran avi­
dez por los preparados yodados. 
En cuan to la proporción de esta. 
substancia disminuye la tiroides 
sufre trastornos en su funciona- • 
miento. En estos últimos años la 
Medicina ha progresado tanto 
que ha logrado obtener por sín­
tesis el producto de la secreción 
de la glándula tiroides. Este· fau<;­
to acontecimiento, acaecido en 
1926, se debe a la sagaz intuición 
del investigador inglés profesor 
Harrington. Pero se ha llegado a 
más. Se ha demostrado que la 
glándula tiroides normal contie­
ne alrededor de 0.2 por ciento de 
yodo. Y que la producción de la 
hormona tiroidea se hace utili­
zando los glóbulos rojos de la 
sangre. De aquí la enorme impor­
tancia de los ejercicios al aire 
libre. De la respiración amplia y 
profunda. De la alimentación rica 
en produétos que contengan en 
cantidad suficiente el hierro, in­
dispensable para que los glóbulos 
rojos llenen cumplidamente su 
función. De paso anotaremos en 
estas líneas que los productos 
naturales más ricos en hierro son 
los siguientes: Hígado, espinacas, 
frijoles colorados, judías blancas, 
ostras, setas, remolachas, guisan­
tes, pasas sin semilla, higos, dá­
tiles y naranjas. 

La combinación adecuada de 
estos factores-alimentación, ejer­
cicio, aire puro-constituye el me­
jor medio para evitar los graves 
trastornos producidos por la alte­
ración de la función tiroidea. 
Enfermedades que modifican el 
metabolismo, que minan la salud 

-y que destruyen ese tesoro de in­
estimable valor que es la belleza. 
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EL MASSOSEIN 
Es el aparato moderno recomenda­
do por las academias de belleza de 
Francra como el método perfecto 
para mantener el busto bello y per­
fecto. Nada. de dro-

gas. Nada de poma-~ das. Nada de medie!- ; 
nas. Nada de corrleu- . 
te eléctrica. Simple- •- • 
mente funciona con_ 
a.gua natural del la- · 
vamanos. lo que pro- . - · 
duce un masaje be,-
netlcloso. Por 10 cts. enviamos rl 
folleto Ilustrado que de por si es 
un tratado de belleza.. 

Agentes exclusivos: 

LA CASA DEL PERRO 
Neptuno, 38, Habana. 

SOLICITAMOS AGENTES 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la 

Dra. MARÍA JULIA DE LARA 
MÉDICO CIRUJANO 

Toda la correspondencia relaciona­
da con esta sección deberá dirigirse, 
acompañada del correspondiente fran­
queo cuando requiera contestación 
privada, a doctora Maria Julia de 
Lara , sección "Salud '/1 Belleza" , re­
vista CARTELES ( In/anta II Peñal­
ver J. o a Calzada número 710, entre 
Pa.,ea y. A, Vedado, La Habana, Cuba . 

4,896.-C. O ., Güines, Prov. de La Ha­
bana.-SI usted tuvo su última visita 
mensual el veinte y cuatro de agosto 
de mil novecientos treinta y siete, se 
encuentra. ya en el octavo mes de ges­
tación en el mes de a.brll . El malestar que 
se siente en el baJo vientre cuando tra.­
baJa mucho, se debe precisamente a ese 
exceso en la actividad. Debe de hacer 
un poco de reposo en cama, sobre todo 
en las tardes. El análisis de orina que 
me remite está en buen.as condiciones. 
Coma muchas frutas y apio, zanaho­
rias, cebollas, espina.ces, toronjas, na­
ranjas, manzanas, alimentos todos que 
son ricos en vitamina B. Manténgase 

~.8_97.-L. M., Pa.nafflá, Bep. de Pona-
~aÓ~rt~~~~:~teni:u:c1i~~ 
pre a ;11u dlsposlclón. . • 

u.4·~...:o!'ñe!~en~i~ ~~ 
~~ 1:n~:f{f':e .Pi'i!ed~!v~:~~ 

:~:erii1~i!nf!~:'N~~q:1~ 
~aªs~dará directamente toda.a las RDI&· 

o~~e~Ác!'bÓ ~'!'~:~~~~ 
testación a la suJ'll,, que me devue!Ye 
: . ~~gapoi!q~n~:~

1
:::Jr~cae;i:_11e, 

de
4
·~;;;1'Uov~~~E~~:!!.'!; ~~ 

tener treinta y seis aAos no habri 111, 
conveniente en tener otro hijo que reem, 
place aquella. que murió P0CQ antea de 
hacer por un parto laborioso. La meJor 
manera de consolar una maternidad ma­
lograda es tener otro hlJo. Hágase ani­
llsls de sangre (Wassenna1111, Kalm 1 
:ee;i1~:1~. Y sf~ b~!~~~~~n~ 
~mp~ne:Wnt1ape~~b~~rl~r ;:Oi!: 
obtenga su deseo. 

4,901.-S. A ., Santlago de Cuba, Prov'. 
lle On~te.--Con mucho glll!lto Je ·remt, 
ti~ la fórmula para alargar las ondu 
del cabello al recibo del franqueo. 

4,902.-AMOROSA, Sanes, Proo. - tfé 
Ortente.~La semana fértil según el m6-
todo Ogino-Knaus. comienza diez y nue­
ve dias antes de la techa probable de la 
~ró~~- ~:!~se ~nsc!1~!za P~os coli:_ba: 

• l)ados con Jabón de brea, extraiga 6lté 
por medio de un shampoo y spllqu• 
dos veces al d1a la siguiente prepara­
ción : 

R/. 
Resorclna . . . . . . . . . . . . . . . 2 gramoa 
Aceite oe almendras .. . . . 19. .. 
~gua de quina . . . . . . . . . SO 

H . s. A . ....-Uso externo. 

Para las otras cuestiones. remita tran­
queo y repita _ las preguntas. 

4,903 .-MUREQUITA DE CRISTAL, Ct:11• 
tral Perseverancia, Prov. de S,mta Clans. 
-Desde luego que noventa y seis llbru 
es muy poco para. tener diez y seis aAoa 
y cinco ples y medio de estatura. Le 
corresponden alrededor de ciento doce o 
ciento quince llbras. según el tipo al 
:fª!~~ ~r~i~~i!1dr~qJe\1J:s.

88i: ~~g 
para. la salud sino para las adecl18dal 
proporciones, varia según que se sea Jon­
gllinea., brevllinea o normal. En su ca­
so, debe sobrealimentarse con tres vaaoa 
de leche endulzada con miel de camJ 
éomer ensaladas dos veces al die., as! CO• ro.o también ,¡opas, potajes. pan con, 

rr~~q~~11fod~1~fás~:l~~n1?nifemJ~tl¡J 

1~é~c~~n~nrid~~sri~~ c:;n:1~ic~aa d:Í 
alguien te prepara.do : 

R/ . 
Vino moscatel dulce . . . . 200 gramos 
Pepsina y pancreatlna . . 5 .. 



La adecuada dist ribució n de la s grasas, 

u:¡<;1ga,;r:,a~~táª /r~~/,J¡~v;c;~; :le ,;g,.,~;.i 
~~-c,Z::ªe';:; f;',;,°u, ~!' 1~ªs g~a¡~~uj~ J;;,~l~ 
a:!1;ci~: a 

1
~nH,~~~';;;~al, e~x~¿,S,~7ci;,S,~~ 

de perfecta normalidad . 

Gl!cerofosfato de calcio 

T1s;f i~e d~ . Í<:'01~· .. 

H. S. A.-Uso Interno. 

5 gra mo!> 
10 
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4,905 .-F. s. T., Pa!manto de Cauto, 
Prov. de Oriente.-Tome una cucharada 

~r sy!rª~ag!n~S:nena~~~ :a:> d'l! ~f1; 
otro no. Remita franqueo para las otras 
Indicaciones. 

4,906.-D. DEL R ., La Habana .-SI la. 
pérdida de las pestaftas es debida a las 
¡,:ranulaclones que le salen en el borde 
palpebral , es necesario prtrnero curar és­
tas. Hágase ver por un oculista explicán­
dole que con los tratamientos emplea­
dos no ha tenido meJoria , para que la 
atienda como usted necesita . Un.a vez 
desaparecidas las granulaciones escriba­
me pa ra hacerle las Indicaciones en re­
lación con el mejoramiento de las pes­
tañas . 

4,907 .- MARIETTA, Santurce, Puerto 
Rico.-Para los vellos de las piernas, Jo 
mejor es usar un cfepllatorto, si no Je 
es posible la depllaclon definitiva. 

4.908 .-UBSULA 11, La Habana .-SI us­
ted tiene dolores durante la visita men­
sual. y s i ésta dura más de Jo normal , 

~o v'i:/:!; b;~rs~o c~Y ªFnioif~~~1~t':ne~. 
hacerlo en el resto del mes. En. cuanto 
a los baños en el mar durante este ve ­
rano. teniendo en cuenta los pequeftos 
slntomas que presenta, no hay Inconve­
n iente en dárselos, siempre que sean 
cortos-no más de diez minutos-y que 
se friccione vigorosamente con una toa­
lla felpuda al salir. Siga tomando Ja­
rabe yodotánlco y levadura en el verano 
y dos cucharadas de aceite de h ígado de 
bacalao en f'l In vierno . 

EL cuerpo tiroides, consti tuido por dos 
p i r ámides que se unen por un estrecho 
1Stmo, es la glándula que ejerce mavor 
influencia en el aprovechamiento de 
las calorías que suministran los alimen­
tos. Modernamente se ha obtenido por 
síntesis su producto d e secreción in ­
terna. E n el presente traba jo se estu­
dia su enorme influencia en La con­
serV6Ción del peso y en La suprema 

armonía que es la belleza. 



DISTINGUIDA DOCTORA 
HACE ALABANZAS 

Habana. "Un caso tan _ notable de cu­
ración completa obtenido. con · el uso 
de la Anticalculina Ebrey he observado 
en mi propia familia, que me . apresuro 
a publicarlo, para ejemplo . y esperanza 
de los enfermos. Una tía- mía, residen­
te en La Habana, sufrió durante va­
rios años de diversos trastornos que, 
aunque tratados por distintos · médicos; 
no tuvieron nunca el menor alivio. ·Sus 
principales síntomas eran los ~igúien­
tes: dolor inten.so y casi constante · en 
los riñones, que no se atenuaban con 
el uso de calmantes, micción difícil, muy 
lenta casi siempre y acompañada de 
fuerte sensación de quemadura. En las 
orinas, en ocasiones, sedimentos visi­
bles aún a simple vista. Añádase dolores 
reumáticos en todo el cuerpo y un aba­
timiento espiritual tan intenso qué man­
tenía a la enferma recluída en casa, casi 
permanentemente. Debido a !DÍ pro­
fesión que me permite estar al tan_to 
de la última palabra en lo que a me­
dicina se refiere , hube de recomendar 
insistentemente a mi tía el uso del ex­
tracto vegetal Anticalculina Ebrey, cu­
yas maravillosas curaciones en este gé­
nero de casos me consta por muchos 
ejemplos. La enferma se apresuró a 
tomarla, notando gran alivio desde el 
primer frasco, en dosis de una cucha­
rada de A.nticalculina Ebrey en un li­
tro de agua, tomada por vasos duran­
te el día , en cuatro turnos, por la ma­
ñana, a la noche y antes de_ las dos 
principales comidas. El primer resul­
tado obtenido por la enferma ha sido 
recobrar el apetito, pues también pa­
decía hacía tiempo de fuerte inapeten­
cia. El estado general de su salud des­
pués de . tomar cinco frascos no puede 
ser más satisfaaorio: há recobrado el 
buen humor y se siente dispuesta para 
todo. No he querido dejar pasar esta 
oportunidad para abogar públicamente 
por el uso de este maravilloso medic.i­
mento Anticalculina Ebrey a quíen de­
be mi tía su curación y a quien está 
grandemente agradecida".-Dra. Elena 
Fernández de Gue-vara, Instructora de 
la Universidad de La Habana. 

A nticalculina 
f\ EBREY 
Téngase cuí dado de los riñones, pues 

los trastornos causados por la inflama­
ción de los mismos pueden ser peligro­
sos. No deben descuidarse los primeros 
síntomas de dolor en los costados, lum­
bago, hinchazones, aguas colorantes y 
de mal olor, necesidad de levantarse de 
noche a menudo, e irritaciones de las 
vías urinarias. Anticalculina Ebrey, el 
poderoso extracto vegetal medicinal, ha 
ayudado a millares de personas que 
sufrían de los riñones y q_ue han reco­
brado la salud y felicidad. Tome media 
cucharadita de Antícalculina Ebrey por 
la mañana en ayunas y la misma dosis 
al acostarse y pronto verá los efectos 
saludables. Antícalculina Ebrey fortale­
ce los riñones, acaba con las irritacio­
nes y aleja el peligro de serias enfer­
medades de los riñones. 

(Traducción áe Eduardo Rey). 

RECIENTEMENTE ha sido 

-:~~~~~ti: d~t "8~~~\~~i! 
para Violín" que compuso 

Schumann en el otoño de 1853, y 
la . cual durante treinta años es­
tuvo escondida en fos archivos de 
la Preussische Staatsbibliothek de 
Berlín . 

El "Concierto", presumiblemen­
te, fué escrito para Joseph Joa­
chim; en todo caso, él fué la pri­
mera persona a quien el compo­
sitor le mostró la partitura, y aho­
ra se sabe que el gran violinista 
examinó la obra en compañia de 
Schumann, y que posiblemente le 
insinuó a éste la conveniencia de 
efectuar algunas enmiendas y al­
teracion~ en la parte de solo. 

Es probable que ésa fuera la úl­
tima obra escrita por Schumann· 
antes de perder el dominio de la 
razón, y que desnués de la muerte 
del célebre músico, el violinista no 
quisiera ejecutar el "Concierto", 
por tener la creencia de que qui­
zás el comoositor deseaba alte­
rarlo y corregirlo aun más. 

Cuando murió Joachim, el ma­
nuscrito pasó a manos de sus he­
rederos, quienes lo depositaron en 
la Biblioteca berlinesa, con la con­
dición de que, por ningún motivo, 
había de ser dado a la estampa, 
ni ejecutado, hasta después de 
transcurridos cien años, a contar 
desde la fecha en que ocurrió el 
fallecimiento del autor. Así pues, 
el "Concierto" parecía tan eficaz­
mente enterrado que , en realidad, 
hasta hace sólo muy poco tiempo 
su existencia era desconocida por 
todo el mundo, . exceptuando los 
conservadores de la Biblioteca del 
Estado de Prusia y uno o dos 
miembros de las familias de Schu­
mann y Joachim. 

Acaso algún que otro musicólo­
go, en tal o cual país, sospechase 
o hubiese oído decir que el "Con­
cierto" existía o había existido, pe­
ro puede asegurarse, sin temor de 
incurrir en exageración, que la 
inmensa mayoría de los músicos 
nada sabía, en absoluto, acerca 
de él. 

Las circunstancias que condu­
jeron al descubrimiento de esta 
obra de Schumann, son, induda­
blemente, en extremo excepciona­
les, y la veracidad de los hechos 
está garantiza da por el testimo­
nio de personas de perfecta e in­
tachable honorabilidad. 

El acontecimiento se narra en 
un libro publicado por Messrs. 
Constable Ltd., bajo. la autorizada 
firma del barón Erik Palmstierna, 
m:..cistro de Suecia en Londres. El 
aludido volumen lleva el título de 
Horizontes de inmortalidad , y tra­
ta exclusivamente de asuntos re­
lacionados con lo que comúnmen­
te se conoce como "investigacio­
nes psíquicas". Este libro con­
tiene, entre otras cosas, relatos 
transcriptos palabra por palabra 
y atestiguados en forma termi­
nante y muy seria, de comunica­
ciones que se afirma haber sido 
recibidas de espíritus del otro 
mundo; y entre estos mensajes 
hay algunos procedentes de Ro­
berto Rchumann, los cu.ales--y 
ac:uí los hechos son indisputa­
bles--llevaron directamente al 
descubrimiento del por tanto tiem­
po perdido "Concierto para Vio­
lín". Cuando se añade que quie­
nes recibieron los mensajes fue­
ron las distinguidas artistas Adi­
lla Fachiri y su hermana Jelly 

SCHUMANN 

d'Aranyi, se ve que hay que dar- za de 1933, y el desconocido_ comu, 
les entero crédito a esos aconte- nicante decía en esa ocasion quE 
cimientos, tal como se cuentan deseaba que miss d'Aranyi- _bus• 
en el libro del barón de Palmstier- cara y, una vez hallada, eJecU• 
na, especialmente teniendo en tara, una obra póstuma, para vio• 
cuenta que el autor estaba pre- lín, de la cual era autor el es­
sente al recibirse los mensajes, y píritu que entonces estaba "ha• 
~:n~~s transcribió con su propia g~!~~r- r:~i~~~~adf~f°r •~o:~ 

No se ut1hzó a ningún médium Schumann". Esto sorprendio a to· 
P'.1ra _ la recepción _d~ las co~u- dos, pues, de los al~í reunidos, na· 
n~cac10nes del "esp1ntu". La tec- • die tenía ni la mas remota idea 
mea ~mple~da fue la clásica: un de a qué obra podía r~ferirse se· 
vaso mvert1do, sobre el cual tres mejante indicacié',n . Sm embar· 
o cuatro personas (entre ellas, go, practicáronse aver_iguaciones, 
una "sensitiva") apoyan ·ligera- y, como resultado de ellas, se SU· 
~ente los dedos. El vaso va in- po que Moser, en su Vida de Joa· 
d1cando las respuestas a las pre- chim, menciona un "Concierto ga· 
gun~as hechas, mediante el seña- ra Violín", compuesto por Ser!~ 
lam1ento de las letras del alfabeto mann, aunque ni aun un pe 

~s~;;!~so:gid~r~ulfa ~~~[~; ~: }!iorbi;i~ gii~~f¿t~~v~~gu~o_Pá~: 
los movimientos del vaso, sorne- cir si tal "Concierto" existl~ en 
tido a las vibraciones psíquicas (o realidad, y, mucho menos, dond~ 
a la fuerza que fuese que estaba oodría encontrársele. No obstan 
actuando), 1<?~ que tomaban par- te, los mensajes contin1;1_aron, Y un 
te en la ses1<;>n, aunque comple- día, un espíritu que diJo. que en¡ 
tamente despiertos y conscientes Joseph Joachim declaro que e 
(p~e~ _ninguno de los mensajes se "Concierto" debíá estar en el M~: 
~~c~bi1g~t;ct~

0
1o~n p~~~~~fe~.div¿: • !;~ ~~e~tu~gi~s~~u!;é L:~fe~sqre· 

hieran sido incapaces de transcri- sultaron totalmente infructuo~ 
bír las comunicaciones, o de en- y entonces se formuló la pregUn 
tenderlas siquiera, a no ser porque de si realmente había · sido. Se~:: 
uno de los ~llí re_unido~ sea, mann el que primero babia b· 
el_ autor del hbro citado-se dedi- t:lado. La contestacion que se O a· 
co a la tarea de anotarlas letra tuvo consistió en las cuatro P 

8 por letra, agrupando éstas luego, labras siguientes, dichas dfetf:nto 

pa~r i~~~r nfe~!~f:11lgór~i~naer~ l~!1~ado ~i~n ar~\br~~i :ar ~ 



íe bst (que en alemán significa : 
•· .. yo mismo fuí"l . 

. En agosto de 1933 . . llegó otro 
mensaje, instando a que se le es­

,. cribiera al com¡:ulador de Hori­
• •zontes de Inmortalidad, y se le pi­
/ diese que fuera a Berlín para 

buscar la obra de Schumann. Es­
ta recomendación no fué trans­
mitida al destinatario, pero el ba­
rón de Palmstierna, que por ese 
ttem_Po regresaba de Suecia vía 
Berlm, pasó, espontáneamente, 
por la Hochschule für Musik <Es­
cuela Superior de Música\, donde 
le fué mostrada una carpeta que 
tenía el rótulo de "Roberto Schu­
mann", mas, a pesar de ello, al 
ser examinada se encontró que 
sólo contenía trabajos de Spohr y 
Tartini. Cuando el ministro sue­
co, desalentado por el fracaso , se 
disponía ya a marcharse de la 
Escuela, un visitante ocasional, 
que había oído la conversaciqn, le 
indicó que quizás tendría mejor 
éxito si acudía a la Biblioteca del 
Estado de Prusia. Allí, por fin , ha­
lló lo que buscaba : Palmstierna 
vió un manuscrito celosamente 
guardado, y que resultó ser el 
"Concierto" perdido. Este llevaba 
la inscripción : "Prohibido que se 
publique. Dejado entre los papeles 
de Joachim", y tenía la nota de 
"unfert ig", esto es : "incompleto". 
Un empleado añadió que la hija 
de Schumann había prohibido la 
publicación de la obra. 

Entonces se recibieron nuevos 
mensajes de los espíritus, expre­
sando la alegría que les causaba 
ese primer éxito, y aseverando ca­
tegóricamente que, en coritra de 
lo informado en Berlín, el "Con­
cierto" estaba totalmente conclui­
do . . Otro mensaje era como sigue : 
"Querido amigó : Schumann le 
ruega que esta vez se ocupe del 
asunto seriamente. Tiene usted 
que obtener el "Concierto". 

El paso ~iguiente fué el de in­
formar a herr Strecker, de la fir­
ma Schotts Sohne, en Maguncia, 
del descubrimiento efectuado ; y 
tras vencer numerosas dificulta­
des, que casi desanimaron a los 
buscadores, se obtuvo por fin per­
miso para copiar el "Concierto", 
aunque con la condición expresa 
de que la obra no se ejecutara en 
público. Más adelante se consi-: 
guió que fuese levantada esta úl­
tima prohibición, y, en conse­
cuencia de ello, cuando se publiqu~ 
el presente artículo ya se habrá 
tocado el "Concierto", tanto ~en 
Alemania como en Inglaterra. 
(Yehudi Menuhin, recientemente, 
ha ejecutado esta obra en los Es­
tados Unidos, después de un apla­
zamiento hecho a solicitud del 
Gobierno alemán l. 

Cuando aseguró que la obra es­
taba concluida, el espíritu que en­
vi.aba los mensajes dijo: "Es po­
sicle que la Bibliothek no posea el 
original". Y lo asombroso de la 
c9sa es que esta conjetura re!ml­
to acertada, por cuanto ahora se 

' sabe que existen cuatro manus­
critos diferentes, a saber: 19 Una 
transcripción hecha por un co­
pista, con encabezamientos y en­
miendas de mano del propio 
.Schumann; 29 Un arreglo para 
Piano (cuya partitura no fué tra­
zada por el mismo autor, sino por 
,otra persona); 39 La partitura 

, original de Schumann, completa, 
manuscrita, con la parte para pia­
rto colocada debajo de la de la 
~~uesta ; y 49 La parte para vio-

Un detalle, al cual prestan sin: 
guiar_ importancia los hecho~ aqu1 
~efer1dos, consiste en que el tema 
e Schumann, sobre el cual escri-

PUNTOS A PRUEBA DE ASPEREZAS (l) DE PLATINO Y ORO PURÍSIMO 

Una Casa Sin VIDRIERAS 

es con1ounaPlu1naluente sin 
d ~ de /ekvid. · ✓,~ .. 

de la Parker Vacmnatic 
La Parker Vacumatic es una moder- pleno de Televisión; con Puntos a 
na maravilla que saca a la escritur·a prueba de asperezas y seguro go-
Y a la fabricación de plumasfuente biemo de la tinta. 
de la edad tenebrosa de los caf'iones Es una plumafuente revolucio-
opacos. Carga 102 % más tinta en su naria, con Abastecedor de Diafragma 
modelo estilizado y le permite VER patentado y que descarta los anticua-
ª toda hora el interior del cañón. De dos sacos de caucho. Sus piezas de 
ahí que no se seque intempestiva- mecanismo están herméticamente 
mente cuando usted está más ocupa- protegidas contra contacto, corrosión 
do escribiendo. o descompostura. De ahf . que la 

Verdaderamente sensacionales re- Parker Vacumatic se GARANTICE 
sultan las dos nuevas Vacumáticas como mecánicamente perfecta. 
"Mayor"y"Máxima," de lujo, Belda- Para uso personal-o para el ob-
des como Joyas en resplandeciente sequio más duradero y estimado-
Perla y Azabache, ricas en oro y con escoja usted esta beldad de abolengo. 
forma perfilada que,por equilibrarse, Busque el elegante sujetador de 
elimina el cansancio al escribir; con FLECHA y el nombre "Parker Va-§2§i~fidntay:i,;1~;lugfflu;na~ 
6 Quink ~VACVMATIC~ 
La tinta moderna que 
limpia la pluma al ir 
escribiendo. Conserva su 
pluma en excelente estado. 

bió Brahms sus variaciones para 
cuatro manos (Op. 23), y que es­
tá catalogado en la Edición de Pe­
ters como el Geisterthema (tema 
de los "espíritus"), es el mismo del 
"movimiento lento" del "Concier-; 
to para Violín':- • • 

Lo que antecede~xpresado con 

• El conocido critico musical y 
autor de varias óperas Deems 
Taylor ha hecho una sugestión­
que puede ser al mismo tiempo 
una explicación del hecho de que 
los conciertos sinfónicos no pue­
dan ser trasmitidos radiotelefóni­
camente con la perfección de­
seada. 

Declara que seria una buena 
idea si hubiera menos estaciones 
y bandas de frecuencia más an­
chas, y si bien se. refiere a Esta­
dos Unidos, no cabe duda que la 
misma situación existe en muchos 
otros países, inclusive el nuestro. 

-Las bandas son tan estre­
chas-añade-que no se puede 
oír ciertas notas y tonos que dan 
su armonía característica a cier-

EN TODOS LOS BUENOS ESTABLECIMIENTOS 

Plumas $13.00, 11.50, 9.50, 7.00. 
Distribuidores: 

Unión Comercial de Cuba, S. A. 
O'Reilly, 67, Habana 

mucha brevedad y sencillez--es la 
historia de cómo se consiguió des­
cubrir el perdido manuscrito del 
"Concierto para Violín", de Schu­
mann. Y, sea la que fuere la in­
terpretación que se dé a los he­
chos narrados por el barón de 
Palmstiema en su libro, níngún 
lector imparcial negará que el 

MISCELÁNEA 

tos instrumentos. Tienen que ser 
suprimidos en la sala de control, 
pues si fueran transmitidos co­
mo son producidos, ampliarían la 
banda de transmisión fijada a la 
Broadcasting. Por eso la música 
que el radioescucha oye suena de 
un modo tan distinto a la que 
oye directamente el público en la 
misma sala. 

• El _ rey Gustavo de Suecia, que 
es mas famoso por su pasión por 
el tenis que , co~o monarca, ju~ó 
una vez de pareJa con el campean 
sueco Artens. Durante el partido, 

tuttód.ajZ,¿~., 
de Platino y Oro Paro, 
y Ex1remid•d de Iridio. 

asunto ofrece especial interés, tan­
to para los músicos como para 
cuantos estén sinceramente dis­
puestos a admitir que las fuentes 
del conocimiento humano hay que 
buscarlas algunas veces en regio­
nes que se encuentran situadas 
más allá de nuestras facultades 
ordínarias. 

el rey, que juega de incógnito ba­
jo el i nQmbre de "Míster G", se 
alejaba demasiado del centro de 
la cancha, hasta que su compa­
ñero, medio exasperado, le gritó: 

-¡Más a la izquierda, su ma­
jestad! ¡ Más a la izquierda! 

El rey contestó con un suspiro 
perfectamente audible, y dijo: 

-¡Oh, Dios mío! Eso es lo que 
me estan diciendo siempre mis 
mínistros! 

Y obedeció dócilmente la índi­
cación de su compañero de pa­
reja. 

Para aue se entienda plena­
mente el sentido de la fina ocu'­
rrencia del soberano, es de recor-

g:~ti~~e dee~zq~Y!;á! : ge~b~rr:i1s~ 



V is ta d e Marsella . 

" D est r oyer" " Ach.ate3", H-1 2, d ed icado 
;,or el G o biern-0 b·ritá nico a l tr<l$lado 
de evadidos. d e Espa ña .d esd e el puerto 

de A l icante al de Marsella . 

. -=----, ' 
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L
os INTENTOS de bombar­
deo eran in cesan tes, por 
lo que -hube de trasladar­
me con ml esposa y ser­
vidumbre a los bajos del 

edificio en que habitaba. Los ma­
drileiios no tomaban en serlo los 
bombardeos y los sonidos de la 
sirena, que daba_n la seijal 'de 

~ c♦erren 

Vista de Aiicante. 

alarma, en lugar de servir para 
guarecerse en los refugios, lo era 
para que se poblasen las azoteas, 
balcones y hasta la calle. 
. Durante una semana, la avia­

ción rebelde presentábase en Ma­
drid al amanecer, hora a la que 
se e·mpiezan a fabricar y vender 
los churros en la capital españo­
la, por lo que la gente bautizó a 
aquel aparato como ··el churrero". 

Con mis ya casi inexistentes 
ahorros, unas monedas de oro por 
valor de 300 pesetas que me re­
galó Bartak y un anti~ipo que 

ctr!d h~fº2 ~~ ii~~;!\,!~~ :~e~~= 
torizaran mi salida tuve que so­
licitar un salvoconducto de la 
Dirección General de Seguridad. 

El viaje transcurrió sin inci-

~:n t;5J bi~ t~~ctr° ti.i:~;i~~~ón~~! 
atendió cordialísimamente y nos 
facilitó el embarco en un buque 
de guerra británico. Yo decidí 
aplazar mi marcha de Alicante 48 
horas para gestionar una entre­
vista de José Antonio Primo de 
Rivera, pero al ver a Menacho por 
la tarde, me aconsejó embarcara 
aquel misn_io día por temerse un 
bombardeo por parte del "Cer­
vera". 

Embarqué con mi esposa al 
atardecer del día 3, en el crucero 
inglés "Despatch". Los jefes, la 
oficialidad y la marinería se ex­
cedían en atenciones y amabili­
dades con sus huéspedes ; todos, 
sin excepción, hicieron honor a la 
tradicional cortesía y caballerosi­
dad de los marinos de Inglaterra . 
Los jefes y oficiales cedieron sus 
camarotes a las señoras ; en vir­
tud de ello, dormí en la alcoba 
del maquinista del crucero. 

Al dia siguiente fuimos trasla­
dados al destroyer "Achates", ini­
ciando el viaje hacia Marsella. La 
oficialidad, correcta ; la tripula­
ción , amabilísima, sobresaliendo 
un marinero, Carmelo Polidano, 
que atendió a todo, tenia . un con­
suelo para los mareados y siem­
pre un chiste en un castellano 
graciosísimo. 

De Marsella me dirigí a Bayo­
na, pensando que encontraría en 
esta ciudad a mi madre, a mis 
hermanas y a mí her.mano me­
nor. Llegué el siete y supe que se 
h.abían ido el seis mi madre y 
hermanos. Mi hermano, sin que 
lo supiera mi madre, regresó a 
Madrid, atendiendo los requeri­
mientos de su novia y preocupado 
por . no agotar el permiso que le 
habian dado en la Compañia Te­
lefónica Nacional de España en 
11.!- que. trabajab~ y supongo con­
tinuara. 

Yo, que salía de la zona repu­
blica1:1a huyendo de la guerra, no 

~~~s\i:l~~r r:~oJ!s;zo~i~~iPc~g!; 
por_ ~n lado, tomar una posición 
pohtica y era salir de la guerra 
para entrar en ella , sin contar 
con medios económicos ni traba ­
jo. Por ello decidí gestionar la 
repatriación, y escribí al efecto al 
señor Manuel Villaverde-actual 
director de la edición matinal de 
"El País '_' , _de La Habana, y nom­
brado ministro de Cuba en Ecua­
dor-que había sido subdirector 
mío en "D~ario de Madrid"

1 
para 

que Il?,e orientara, deseo mio qu~ 
supero, con su característica ser­
vicial amabilidad de compañero 
al gestionar mi inclusión en 1~ 
expedición que el 19 de noviembre 
de 1936 salió de Saint-Nazaire a 
bordo del ''Mexique". 

Tenfa el conflicto que me plan­
teaba el avanzado estado de ges­
tación de mi esposa y la escasez 
de fondos , que malamente solucio­
né mediante una recomendación 
que ~e dió Mr. Herbette, entonces 
embaJador de Francia en Espa-

ña, para el maire-alcalde-de 
Bay(?n_a, al _efecto de que fuera 
admitida mi esposa en la sala de 
maternidad del hospital de Saint 
Leon! de dicha_ ciudad. En dicbo 
~t':f1i~! ~~ t~b~~~ad nació mi hijo 

Me_ encuentro _en . Francia con p;,_ 
lit¡,eos y perwd1.Stas españoles.-

En Bayona , Biarritz y san ' 
Juan de Luz vi y hablé con va-
rios políticos y periodistas espa­
ñ(?les. Entre los primeros estaban 
Miguel Ma ura, el señor Ansó, ac­
tual ministro de Justicia, Velarde 
gobernador ~eneral de Asturias 
en_ la repre_sion radical-cedista, el 
senor Garcia Lozano, alcalde con­
servador de Burgos, Gumersindo 
Rico , diputado radical y director 
de la Telefónica, y Arranz, dipu­
tado maurista . A los tres últimos 
les vi en casa de Miguel Maura. 

En Biarritz se encontré a Luis 
Calvo, en funciones de correspon­
sal de un diario inglés. Había sido 
redactor del "A. B. C.", de Ma-· 
drid, puesto que abandonó para 
ir de secretario de Pérez de Ayala 
a Londres cuando el ilustre escri­
tor ocupó la Embajada de Espa­
ña. Este Luis Calvo era un furi­
bundo azañista y por su amistad 
con Rivas Cherif obtuvo la plaza 
en Londres. 

-¿No vas a la España de Fran- 1 

co?-me preguntó. 
-No; marcho para Cuba. No 

me considero beligerante. 
-Pues debes ir a Salamanca 

donde hace falta gente que valga 
y sea decente. Antes de quince 
días estarás en Madrid. Toda esta 
preparado para entrar ; el Ayun­
tamiento, la Policía, la Guardia 
Civil. los oanaderos. todo en fin, 
Allí haremos un saludable escar_- . 

m~~~óirio, te has vuelto dere­

ch~~f~~Weer~téno sabes? Ahora 

so:_~,Fú t ~:ªi;_1~f t~~i ~e~~~-do la 
quema de los conventos el 11 de 

~~~a~st~~i~~e ?;n~~~e~r~º'ct~ ~~ 
residencia jesuita de la calle de 1 

la Flor? ¿ Tú, el azañista _100 por 
100 el que decías que tenias ~u; 1 
chÓ que agradecer a Rivas Chenf. 

-Pues a los dos hay que ma-

ta~~so tú eres el único que no 

pu..:_~u~;c}~;°"matarán, los mata· 
rán. Es una justa represalia. d~ 
Madrid han matado muchos e 
rechistas y en Madrid serán ven· 

ga~o..:a. los han vengado en Andª" · 
lu~~b ~n¿a~~1:;1~~~~~lso--, eso 
es _. una' patraña. Todos los leglo· 
narios son fieros en el combate, 
pero compasivos con el vencldoris· 

Me separé de Calvo con la t 
teza de comprobar que hay , hors: 

~;!, t1ee :icire~e:~t;-~:S ~ufpas. 
Luis ·calvo empezó a proteSta¿é 

diciendo que parecía mentira ira 
yo le dijera esos co_sas, . que co· 
;~iu~1;01l}1 cfi ~~ !~;~19:ata; me 

mfec~f-encontrármele en Burgos; 
me hubiera asesinado. , ncon· 

En San Juan de Lu7,d me.e re· 
tré con Cacho, el je~e de la . 



dicdón de "La N~lón", de Bue­
noa Aires, en Espana. Me dijo que 
utaba haciendo penitencia y mé-

::a~0~ns'fa inJiJ~3¿_c\~~~~J:i~~ 
:sn ·el mes de noviembre- me dijo 
easares que Cacho había pedido 
alistarse en el Tercio, para lavar­
le de sus errores. Antes fué nom­
brado secretario general del Ins.:. 
lltutb de Reforma Agraria por los 

:i':;,s a~~~!ndo ~df;tfo~e~g; 

~t1tlY!.11~~sJt~iltau~ei~~~i 
Agraria a menos. 

Después ... El viaje a Saint­
Nazaire, la travesía en el 1'Mexi-
1que:• y mi detención en Canarias. 

Noticias_ de m i familia .-

En los primeros días de enero 
recibí una tarjeta del director de 
"Las Finanzas", que se encontra­
ba. en Sevilla. Fue una nota opti­
mista en mi negrura. Aquella tar­
jeta me infundió esperanzas por­
que dicho señor-mi padrino de 
bautismo-me conocía y sabia 
que no había actuado en Madrid, 
11ue no estaba afiliado a ningún 
partido y que no tenia contacto 
con el Gobierno· de Valencia ni 
con ninguna organización del 
Frente Popular. 

Pocos d1as después recibí car­
-ta de mi madre y hermanas; llo-:e d~u~~~~~~• 1~ 11~~i~fs. h~~~ 
estaba aniquilado.· • 

Continuaba mi tormento de to­
~ las noches ; la lectura de la 
lista para "las tapias" la espera­
ba ·con irremediable ansiedad. 

El· 17 de enero escribí una car­
ta a mi hijo, pensando en mi 
llluerte en Sevilla, sobre "las 
malvas". Era • una especie de tes­
tamento· de bienes morales espi­
rituales, puesto que no· tenia bie­
nes materiales que . dejarle. 
¿>icha carta da exacta idea del 

aque1f: c~~cit~er:1oe n~sp;~~J>aª d~~ 
cti'lo claramente porque la cen­
sura no la hubiera dejado pa­
sar. No me valieron los eufemis-:~ó e~ii~~~~ ~~~vi~~ ~e ~~tir1: 
a&ba. La carta decía así : 

"A mi hi ·o. 
~Hijo: elJ día que naciste, pensé 
Cuan todo lo que voy a escribir. 

bist/go:,~lt1 ~n t~u~~~~ fi!\Ji 
Primera-y no te avergüences, hi­
lo, que Cristo, hijo · de Dios mis-
1110, nació en un establo-al vol­
vbeltar, triste y solo, a la mísera ha-

ción en que vivíamos, pensé 
escribir lo que mi alma sentía, 
lo qu~ ·yo sonaba pensando en ti. 
rero no pude; no me lo permitían 
os nervios, me lo impedía el re­
::do de tu madre en el hospital, 
rra 'e~1g.~J~~~r yª l~~!áseny _tf:; fe°:: se fueron sucediendo; no 
tra'- dinero, estaba en país ex­
dre no, había que atender a tu ma­
ra Y atenderte a ti. No estaba pa-
ata~ribir. Mi espiritu, hipereste-

dolofra :n~~!~~f~~~ lt!n ~~~ 
dad gecUa, carecía de emottví.­·u rectlva, estaba ·pendiente dé t el pan de tu madre. 

'tora. . . Ahora escribo en la 

1~ i~«:f~~~r~1ou:g: 

todo mi corazón, con mi alma en~ 

tttJ~~~~~~ vr:sgzrt:i ~1:.v~ 
~~~1~li!rg~~· 1~: ~~Me~ ~~ 
~~~}\~~ie~~e~j~~ i::V~ -~ 
suelo-y mira un miserable en 
cárcel dura, cercado de tinieblas 
y tristez~y si mayor bajeza-ne 
conoce ni igual el juicio huma­
no-, q'Qe el estado en que estoy 
por culpa ajena-quiebra, . Reina 
del Cielo, esta .cadena". 

Te:qieroso de la justicia de los 
hombres; pero con la conciencia 
limpia y tranquila ante la Justi­
cia de Dios, in! espíritu vuela ha­
cia ti y hacia tu santa· madre. Y 
pienso, triste y dolorido, cómo tú, 
mi hijo, puro e ihoce~te, habrás 
recogido en tu rostro, tal .vez en 
tu boca, estando en el regazo de 
tu madre, las lágrimas de ésta .. 
¡ Amarga y dolorosa comunión! 

Hijo: mi anhelo, mi ilusión es-. 
que seas como yo hubiera queri­
do ser, no como soy; que tengas 
mi corazón y mi cerebro~ :ini con­
ciencia y nii lealtad. Y que seas 
bueno con todos. absolutamente 
con todos, incluso. contigo mismo. 
Tu padre ha sido bueno con todos, 
menos ton él mismo. · 

No digas jamás: voy a hacer. 
Di: hice. Piensa limpio y mira 
alto, pero ten fil1llles los pies en 
la tierra. Yo he pensado limpio 
y alto, pero siempre he caído por 
·no tener base real: he sido más 
cigarra que hormiga. , 

No he creído en los hombres y 
no creo en la amistad, aunque 'le 
he rendido culto. He creído y creo 
en Dios; he creído y .creo que lo 
que falta en la humanidad es 
amor, y sin embargo, se predica 
el odio a masas hambrientas de 
pan y de amor. Creo que el hom­
bre tiene derechos, pero antes de 
reclamar éstos, debe conocer y 
cumplir los deberes 11ue indecli­
nablemente tiene, porque en estos 
deberes está la fuente de los de­
rechos de los demás. 

cumple el decálogo y ajusta .tu 
conducta ·a lo que predicó Cristo. 
Y no te preocu1;>e-como a mí no 
me ha preocµpado-exponer tu 
creencia ante ·auditorio desfavo-:­
rable: tú tendrás· sobre ellos la 
ventaja de la gallardía y la tran­
quilidad de la conciencia. 

Hijo : sueño contigo y eres mi 
máxuna ilusión, porque te amo, 
porque te quiero como una pro­
longación mía, para .que plasmes 
en realidades mis ilusiones, para. 
que seas lo que yo no soy, para 
revivir en tu juventud fa m1a, pa-
~!r~ro~~~~ai:1i ~~~º enm1¡~tur~s 
triunfos tuyos, para compartir 
contigo tus dolores. Y para que 
gocemos, con purísimo goce, de 
ver feliz a tu santa madre, de­
chado y c<_>mpendio de todas las 
virtudes. 

Tu madre . . . Hijo: si me debes 
querer sobre todas las cosas me­
nos tu madre, es por haberte he­
~cho nacer . de la mujer que has · 
· nacido. Cuando pienses en ella, 
en tu madre, haz como yo: pon 
el alma de rodillas. Y procura to-
:ªr!ti cr:~:i~pi~rfa. modelo : 

Hijo: Tengo el orgullo-legíti­
mo, contrastado-de las muje­
res de mi estirpe: mi m.adre-ab- · 
negada mártir, austera virtud, 

Foto de la carta--
. d e l embajador 

de Francia al al­
calde de Ba11ona, 
recomendando el 
i ngreao de m i 
eapoaa -en un. 

hospital. 

•• 
Facsímil · del · vo+ \ · 
lante de ltl?erta4. , 

sá.1.e~en 

·.-e·n e_l. d1a de la t _e~na r 

oer ad 

aza , f--t J • do · 

anior y perdón, caridad y mod.es- Jas mujeres, sino de la materia 
tia-y mis hermanas, que son santa de que se ~acen los ángeles. 
admiración de quien las trata y. Esta es la madre 9..ue te he da­
ejemplo de quien las conoce. Pues do; la deuda de cariño y agrade-
, ~~~~r~1tu h:i~.ª Y m~jf~ :li~~ -~ ~;n;~ :filic~ie~~: ~~~o q~~t 
~':i1Io: d~e~~di~e r d:e~!! · ca~~eiad~~aba antes de nacer por 
hermanas. ¿Comprendes la gran- ser hijo de ella; te idolatro por 
deza de la mujer que tienes la · ser hijo mio. Te quiero hijo de 
honra de que sea tu madre. su carne e hijo de mi espíritu·; 
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Tu madre, hijo mío, es vivo re- en ti amo a tu madre y en ti, en 
:::aj!~e:i~~t:sd~! t:S ~i~e~: ~e m~drJil. en la mia, a Dios, que 
hablan la historia y la leyenda. Te quiero fuerte fisica y moral­
Y si digo con Hugo que al pensar mente, varonil, justo, caballero y 
en ella debe el alma ponerse de cristiano. Altivo con el fuerte, no­
rcdlllas, con toda exactitud le ble con el débil, humll(le con el 
aplico los versos de Nervo porque ~~er!s:nQ~~C:Oio:ºJfi:~ 
~á;¡¡~~9¡¡~fue~~c~~ia~~~o d:

1 
::~ acostarte hagas balance del ella 

poleón, dijo que no era de la ma- y puedas dormir tranquilo, sin que 
dera de que se hacen los monar- la conciencia te reproche. Sé tra­
cas, sino del mármol de que se baja¡dor y útll a tus semejantes· 
labran los dioses. Tú, hijo, pue- no odies Jamás: compadece ai 
~tdf:r3:i1ª:a::~ d!1t~ ~eº i:C=. : ~':cisa_cado Y perdona a tus ene-



Su médico le dirá que el 

HIGADO v AZUFRE 
enriquecen la sangre 

Aquí tiene Ud. un espléndido 
tónico que le dará sangre roja 
y pura y le conservará vigoroso. 
Ensaye el Compuesto Tunisori 
de Hígado y Azufre. C9ntiene 
extracto concentrado de híga­
dos frescos que los médicos 
recomiendan para los pacientes 
anémicos. Fácil de tomar en 
cápsulas sin sabor y en líquido. 
El CompuestoTunison también 
contiene az,ifre para purificar 
la sangre. 
Comience a vivir una vida más 
entusiasta. Comience hoy mis­
mo a tomar el Compuesto Tuoi­
son. De venta en todas las fir­
macias. 

4C 

EL TÓNICO QUE VIGORIZA. 

COMPUESTO 
TUNISON 

DE HIGADO Y AZUFRE ~ 678 

Y, como lema, ten las palabras 
de aquel gobernante o filósofo 
griego, que al ser preguntado en 
el lecho de muerte qué era lo que 
más le satisfacía de su vida repu­
so: "Que por mi culpa no ha llo­
rado ninguna· madre". Este ha si­
do mi lema, que he cumplido has­
ta hoy. 

Te quiero con la inteligencia de 
_ abuelo, con la resignación y la­

boriosidad de tus abuelas, con las 
virtudes y la voluntad de tu san­
ta madre y con los sentimientos 
de tu padre. 

No es esto lo que- pensé escri­
birte en la forma aunque sí en 
espíritu. Pero falta paz a mi al­
ma y calma a mis nervios. Te es­
cribo a los 78 días de tu naci­
miento y a los 54 de mis sufri­
mientos. 

Y te bendice en el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo, 

Tu .padre". 
Al día siguiente de escribir es-

LOT ION 
LENU~RO 

CINQ 
DE 

.M.OLYNEUX 
PAR.IS 

la Causa del Asma 
Ellmlnada en 24 Horas 

Gracia.a al descubrimiento de un mé­
dico americano es ahora posible librarse 
de eaoe terribles ataques de asfixia, 
re8J)iracl0n anhelante,_ tos y ahogo del 
sama, ellmlnancJ.p la verdadera causa. 
No mAa quemaduras y polvos. no más 
Inyecciones hipodérmicas. Este nuevo 
deacubrimlento, Mendaco, empieza a 
obrar en 3 minutos purificando la san­
p-e y restaurando la vitalidad de ma­
ii.era que Ud. pueda dormir profunda­
mente toda la noche, comer todo lo que 

~ ~1fl:retica~
0
~~ s~e g~a~l':á 

que en 2-t horas hará que Ud. pueda 
respirar fácll y libremente poniendo fin 

t ~~:ae:ád:u 3;f¡'!:rir:i.18d~~~ve°r ~~ 
fnaco vacfo. Consiga hoy mismo en la 
bottea un fi1Uleo de Mez¡daco. La ga­

'ñíJltia ·1o "protege a Ud. 

ta carta, tuve- una del cónsul de 
Cuba en Sevilla, doctor De la Luz­
León, trasmitiéndome un cable de 
la Secretaría de Estado en que me 
~omunicabiµi que mi esposa e hi-
~a~!~an sín nove-dad, en La 

• Mi aieiria fué menarrabie; ha­
cia 65 d1as -que n sabia nada de 
ellos. 

Recuerdo.s de la :cárcel.-

Pasada la fí~sta de Reyes, em-

Nf;t~i~s ~r~!ts g;gi~i: /~~~ 
v~a r al «ampo de concentra­
cion; iban a cumplir las conde­
nas que gubernativamente se les 
había impuesto. Conocía la defi­
nición de preso gubernativo, pero 
jamás se había dado el caso de 
que los gobernadores o los dele­
gados de Orden Público impusie­
sen penas de ocho meses, un año 
y hasta dos años de cárcel, sin 
celebrar juicio alguno, sin garan­
tías para el condenado, sin con­
cederle el derecho de defensa. Pe~ 
ro así se hacia en Sevilla. 

Desde luego súpose que los pre-
3os habían llegado a su destino 
sin novedad y que alguno, cum­
plida la condena, había sido pues­
to en libertad. 

El día 14 o 15 llegaron a la cár­
cel los detenidos que hasta enton­
ces quedaban en la Plaza de Es­
paña. Todos llegaban con enfer­
miza palidez; la mayoría hacia 
cinco meses que estaban ence­
rrados en sótanos, en inconcebi­
ble hacinamiento, sin ver el sol. 
Algunos tuvieron que usar los pri­
meros gías gafas ahumadas, por 
no . poder resistir la luz solar. 

Entre aquella pobre gente ha­
bía supervivientes de la cárcel­
cabaret de Variedades; pasaron 
después a uno de los barcos; de 
los barcos los trasladaron a la 
Plaza de España, y de este últi­
mo encierro a la cárcel. 

Oírles contar lo que pabían vis­
to y lo que habían sufrido, cris­
paba los nervios. 

-Yo-decía un0-fuí a Varie­
dades detenido sin saber por qué; 
allí me acomodé en un palco, con 
dos periodistas, un maestro y tres 
ferroviarios. En tres -noches me 
quedé solo; todos ,$alieron para las 
tapias. Vinieron al palco cuatro 
ferroviarios, un agente comercial 
y dos camareros y a los dos días, 
no que'dábamos más que el agente 
comercial y yo. Pasaron al palco 
un calentero-churrero-con sus 
dos hijos y dos sobrinos; se los 
llevaron a las tapias a las pocas 
horas. Yo no podía dormir; pen­
sando cuándo me tocaría a mí o 
si yo sería un "cenizo••, que da­
ba mala suerte a los que estuvie­
ran conmigo. Marché a un pasi­
llo, acomodándome en un rincón. 
Me convencí de que no "salaba" 
a nadie; todas las noches salían 
para las tapias varias camionetas 
llenas de hombres, porque enton­
ces no se pasaba, como ahora, por 
la comisaría. El delegado o el al­
férez de la Guardia Civil conde­
naban y de madrugada se cum-

t~ª v~e1l~n~~~~~\J c~ing~/~a~i 
en el mundo que me haga perder 
la razón! 

Por el patio donde yo paseaba, 
iban algunas veces un hermano 
político del presidente de las 
Cortes, señor Martínez Barrio, y 
el hermano de un diputado a Cor­
tes, cuyo delito era el parentesco 
con ambos señores. No quise ha­
blar con ellos ni sé cuál habrá si­
do su final. 

A principios de enero llegó a la 
cárcel un detenido que decían era 
conde, preso por tener en la ha­
bitación del hotel una figura 
con la caricatura de Mussolini. 
Por aquellas fechas llegó también 
a la cárcel un juez o magistrado 
de Madrid, amigo de Alcalá Za-

mora, que se había evadido de 
la zona gubernamental y se había 
pasado a la franquista . El hom­
bre, según me decían los caree..: 
leros, pues no hablé con él, no 
se explicaba . su detención. No sé 
lo que habrá sido de él, que ha­
cía protestas de franquismo _ y de 
odio al _Gobierno. · 1o 

Una tarde observé que un grupo 
de presos se estacionaba frente a 
la garita del centinela; me acer­
qué, para enterarme de lo que se 
trataoa, y observé que, al centine­
la, le rodaban copiosas lágrimas 
por las mejillas, lágrimas· que eran 
corre~ponaidas por dos presos, 
padre e hijo que, con la voz en­
trecortada por los sollozos, pedían 
noticias de su familia . Los dete­
nido~ eran padre y hermano del 
centmeia, al que la disciplina mi­
litar tenía tan atemorizado que 
su interpretación estricta se im­
ponía a sagrados e indeclinables 
sentimientos filiales. Los presos 
Proc~dían de _un pueblo de la pro­
v~~c1a de Sev_ill!l y la primera no­
ticia que tema el centtnela de su 
d~tención era la de verles en la 
caree! guardados y vigilados por él. 

_Pocos d1as antes de salir de la 
caree! llegaron a ésta varios sol­
dados alemanes pertenecientes al 
ej~r~ito gubernamental, cogidos 
P~!s1oneros, y otr.os soldados, tam­
b1en alemanes, de los que servían -
en la zona franquista . Parece ser 
que iban a ser remitidos unos y 
otros a Alemania para que les juz­
garan como reos de alta traición. 
Unos, por pelear con el Gobier­
no español; otros, por haber ha­
bla_do a los prisioneros con sos­
pechosa simpatía. 
qu~~!g~~- salí de la cárcel, allí 

La señcriú:L. Cero.-

- Un . día llegó al patio una se­
nora o señorita como de unos 
<;uarenta y tantos años, acompa­
nada de . una sirvienta. Con visi­~t~. alegria saludó a algunos pre-

-¿Qué hay, híjo? ¿Estás aquí? 
No s~bes lo que me alegro de 
que Dios ~o ~ . haya abandonado. 

Pregunte quien era. Me entera-

r~~í~depir~is~\~~aª e~rr~r;t!n qY! 
com1~ana y en las cárceles para 
ensenar la doctrina cristiana a 
los de~i;nidos, prepararles para la 
confes1on y la comunión lograr 
que se casaran canónicamente los 
que no lo estuv,eran y bautizar a 
l~s s~~ia~~nfg-bieran recibido es-

Los saludados por ella eran de­
tenidos a los que había conocido 
en· la comisari~. en el barco o en 
la Plaza de España; ocho o diez 
en total. 

Aquella catequista reunió a los 
presos, pronunció una plática, ex­
poniéndoles las ventajas de estar 
dentro del seno de la iglesia y 
a bien con Dios, no sólo por estar 
preparados a bien morir, circuns­
tancia que desgraciadamente de­
bíamos tener todos presente, si­
no para estar en la divina gracia 
para vivir. Terminó diciendo que 
no quería obHgar a nadie a que 
se preparase para confesar, pe­
ro que agradecía con toda su al­
ma a los que atendiesen su rue­
go Y, si querían, lo suplicaba de 
rodillas. 

Todos aceptamos. Ella, muy 
con_t!'!nta, nos rogó que los que no 
tuv1eramos escapulario, se lo pi-

ii~!~~~rJié e~~~b~neo~ t1fe1~ e~~~ 
a su labor de catequista se dedi­
caban, en Madrid, mis hermanas 
y la pregunté cómo se llamaba. 

-La señorita Cero. Una hor­
miguilla insignificante ~l servicio 
de Dios y de sus criaturas. 

-Pues su labor, señorita Cero, 
es agotadora, si no se ha llegado 

Cerca del día -20 me visitó mi 
padrino_ y director, diciéndome 
que debia hacer un escrito pidien­
do la l_ibertad provisional, eón $11 
garant1a personal. Me in:fomnó' 
que había hablado con el general 
Q1:1eipo de Llano, que era un cum-

~hgie cJ'ebªs~e~~t:e~~f!e labi~~ 
cado la impresión de que se 1íá,. 
ría justicia.. Aprovechó .Ia ocastón 
para hacer un parangón entre la 
am3:bili~~d. corrección y espíritu 
de Just1c1a de que estaban dota-' 
das las autoridades franquistas y 
la grosería y sectarismo de los-ro• 
jos,. como él decía. Me callé. ¿Pa­
ra qué decirle · todo lo que había 
pasado y había visto? Era desilu­
sionar a un pobre anciano . de 
buena fe o correr el riesgo •de · 
que me desmintiera a voces y me 1 

tildara de rojo, no garantizándó­
me. Y esto hubiera sido mortál. 
Me informó, también, de que él 
en realidad, no hacía más que se­
cundar los planes del cónsul de 
Cuba, señor De la Luz-León. Hice 
el escrito y lo firmé. 

Unos días antes de presentar eL 
escrito, vi en la cárcel a Vivó, mi 
denunciante. Mudaba de color y 
me huía. La conciencia de su mal­
dad le hacia tenerme miedo; Yo 
no le hacía caso. 

u:na mañana me llamó el 'jefe 
de servtcio para decirme que Vi­
vó le había comunicado que veía 
en mí una actitud amenazadora; 
por lo que me llamaba para co­
municarme que el menor intento 
de agresión por mi parte hacia · 
Vivó sería sancionado grav~-, 
mente. Le repliqué, indignado, 
que aquélla era una fantasía·llllÍS. 
porque no le miraba ni con odio: 
si acaso con lástima y de~éii: 

Los oficiales y los restantes pre­
sos me comunicaron que eI tal Rl• 
cord Vivó mentía con el !ñliyor 
desparpajo : a unos les d 
no le faltaba más que do 
naturas del último año de la ca­
rrera de Medicina; a otros que n.o 
había terminado la carrera ·de 
Derecho porque su abuelita, que 
era condesa o marquesa, no gur­
ría que estudiara; a otros liljól_es 
que estudiaba para ingeni~ro Jn• 
dustrial. Pidió dinero a vanos, di¡¡ 
~~tilg~j~~~ecr:~~ºeAe 1~~6~. 
o en el cuartel de la Falange¡-
110 recuerdo el sitio-les pagaml 
pues en la maleta tenía· unM 
cient6s de francos franceses.: 

~1~c~Pcrié d~~ti~;Jig~~~~~ 
a una celd~ que no era 1~ ~u~ 
Después de salir yo de la car~ 

~ teiut~d~e c;~~i~~~r~e pgr dfrª U· 
baco a García Atadell y Penaba4 

Soy oa.reado con mi acusador.-

Creo que fué el 25 de en 
cuando, constituido el Ju~~a~o 

~ªe e~¡;;~• !~t~:letieólay d~~~ '~ 
prueba de la manera que _se esto 
dian los sumarios en se_villt~ 
que en el que yo estaba ~mp ela 
tenía interés-es que el Juez eral· 
que se había celebrado ya :esa 
ligencia en Canarias, por lo q 
tuvo que atender mi suger 
de celebrar el careo cam_o 



previo para decretar mi U-
d. . 

El careo fué breve. El juez me 
cnmunicó-¡ a los "62 días de de­
tenido !--que Adalberto Salas Vi­
vó, que así decía !lamarse en­
tonces. me inculpaba de ser en­
viado del Gobierno de Valencia a 
México c~n una misión secreta. 

-¿Podna Jurar por Dios y por 
su alma, ante ese Crista-dije se­
ñalando a un crucifijo que había 
en la habitación-que es cierto? 

-Lo juro, porque es verdad. 
~o pude __ contener mi indigna­

cion y le diJe unos cuantos insul­
tos. El retrocedió hasta un rincón. 
Recuperéme rápidar.1ente y pedí 
permiso al capitan Clavija, . juez 
instructor del sumario, para ha­
cer .unas preguntas, a lo que fui 
autorizado. . 

-¿Recuerda usted que yo iba 
en aquella miserable tercera del 
"Mexique" y que comía también 
en tercera? 

-Sí-contestó Vivó: 
-Al registrar mi equipaje y el 

de mi señora, ¿encontró docu­
mentos que pudieran probar tal 
misión, que pudieran indicar si ­
quiera una tendencia política? 

-No-replicó. 
-Tengo entendido que ha di-

cho que yo iba a México con dos 
cameramen que estuvieron to­
mando fotos de Vigo y de Santa 
Cruz de la Palma. ¿ Cómo sabia 
usted tal cosa que es pura fan­
tasía? 

-Porque monté un servicio de 
vigilancia cerca de usted y una 
pasajera rubia me lo conto. 

-¿Cree usted que el hombre 
que viaja con dos cameramen lo 
hace en tercera clase? 

-NO-Contestó Vivó. 
-¿Por qué no detuvo a los ca-

meramen? ¿Por qué no se incau­
taron de las fotografías obteni­
das? 

Continuó el silencio de Vivó. 
- ¿Es creibie que el hombre que 

viaja con una misión secreta de 
un Gobierno, que, según ustedes, 
las paga espléndidamente, ten­
ga que pasar por e) dolor de que 
su esposa dé a luz en un hospital? 

Tampoco contestó Vivó . 
-En los minuciosos registros de 

que fui objeto yo, y usted los 
~fectuo en el eguipaje de mi se­
no_ra y en el mio, ¿encontro algo 
mas de 17 dólares? 

-Nada más que 17 dólares . 
. -¿Cómo se enteró de que yo 
iba con tal misión secreta a Mé­
xico? 

-Porque lo dijo usted delante 
de catorce personas ·- contestó 
Vivó. 
. -¿Lo oyó . usted? 
-No ; me informó la señorita 

rubia . 
-¿ Y usted cree que si fuera 

cierto, pasando por el absurdo 

§~~J~P~~!e~!~1i~¿~ªq;e ~~~~r s:~ 
?an~rias, ante catorce personas? 

' tQue clase de sec reto seria el de 
m1 misión ? 

f
-Y9 creo que si lo ha dicho­

a irmo Vivó. 
. -Creo que Rafart es lo sufi­

cie~te~ente inteligente para no 
decir nada y menos delante de 14 
Personas. Podría incluso haber 
confiado a una, pero a 14 'es raro 
Porque eso de la misión secreta 

tfio~et~~a f ec~~~\~~!~fó~vti~t;
1~I 

secretario la diligencia de careo 
en estos términos · 
to"Constituido el juzgado instruc-

. r en la Prisión Provincial se ff0cedió al careo de los detenidos 
v-ª~uel Rafart y Adalberto Salas 

-a~~~rd~?e no se pusieron de 

, .La fecha, las firmas y he aquí aº~º se refleja en su sumario una 
ihgencia de tal importancia pa-

t!c[Jlreso bajo una grave impu-

El día 26 o 27 me comunicó ofi-

cialmente el secretario del Juz­
gado, teniente Franco, una dil(­
gencia en virtud de la cual se 
me concedía la libertad provisio­
nal, bajo la garantía de mi di­
rector, con la obligación de re­
sidir en Sevilla, y de presentar­
me diariamente en la delegación 
militar gubernativa de Orden Pú­
blico. 

¡En libertad. provisional/-

Las restricciones impuestas a .-ni 
libertad fueron una ducha de 
agua fria sobre mis ilusiones. ¿Li­
bert_ad provisional? ¿Es que no 
habi~ suficientes testimonios que 
desvirtuaban la acusación? ¿No -
había sido elocuente el resultado 
del careo para que se propusiera 
mi libertad definitiva? ¿Cómo iba 
a vivir en Sevilla, sin trabajo y 
sin dinero? Pero había que acep­
tar la realidad y afrontarla. 

Aquella libertad-pensaba-no 
me excluye de la posibilidad de 
que un día se les ocurra enviar­
me . a las "tapias" al delegado o al 
alferez Requejo. También pensa-· 
ba q~e si conmigo, respaldado por 
un consul, con testimonios favo­
rables de amigos que se habían 
presentado espontáneamente a 
declarar , se cometía aquella arbi­
trariedad ¿qué sucedería con 
tantos millares de infelices fal­
tos de todo apoyo y protección? 

El día 28 de enero estaba en 
la celda, sobre la una de la tar­
de, cuando me comunicaron que 
había llegado la orden de mi li­
bertad . 

Envié a decir al procurador bil­
baíno si me llevaba su gabardina 
para limpiarla o se quedaba con 
ella . Decidió quedarse con ella. 

Firmé en dos o tres sitios. En 
el penúltimo rastrillo me encon­
tré a René Pannequin, el biblio­
tecario franc~s. que salía a des­
pedirme, rogándome que le escri­
biera. 

Como no tenia documento al­
guno de identificación, rogué que 
me dieran algún volante que 
acreditase mi personalidad . En la 
oficina de la dirección me facili­
taron un volante que decía así: 

•'El portador del presente MA­
NUEL RAFART RODRIGUEZ, sa­
le en libertad de esta prisión en 
el día de la fecha por haber sido 
decretada su libertad por el Juz­
gado Militar de esta plaza, fi­
jando su residencia en esta ca­
pital. 

Sevilla, 28 de enero de 1937. 
P . El director (una firma ile­

gible)". 
El volante llevaba un sello en 

tinta, con el escudo español, re­
matado con la corona mural , que 
decía : Prisión Provincial de Se­
villa .-Dirección. 

Salí a la calle; era libre ... pro­
visionalmente. Pregunté qué di­
rección había de tomar para ir 
hacia el centro y me lo indica­
ron . 

No sabia andar ; la lejanía de 
las perspectivas me producía ma­
reos. Debía parecer un borracho . 

Subí a un tranvía. Observé que 
casi todos lucían las insignias de 
la Falange o iban uniformados de 
Falange o Requetés . 

Pasamos frente a un cuartel de 
fuerzas moras; no pude reprimir 
un estremecimiento de terror, re­
cordando la noche del 20 de di­
ciembre. 

Fui a una pensión, donde me 
pude bañar y cambiar de ropa, 
cosa que no había podido hacer 
en ¡65 días! 

* r El próximo artículo es suma-
mente interesante; en él recojo 
ccnversaciones y confidencias de 
moros, falangistas, alemanes , ita­
lianos y personas de la derecha. 
Un sargento legionario me detalla 
la ruta Sevilla-Badajoz-Casa de 
Campo de Madrid ). 
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La ruta más rápida desde la Haba;a a Europa es vía 
New York. ¡A Francia e Inglaterra en ocho _ días! Co­
nexiones para todo el continente. Precios muy econó­
micos y vapores lujosos. Pida detalles a: 

L. A. CABRERA & Co., Ltd. 
AGENTES GENERALES 

PRADO, 110 HABANA. TEL. M-6350, M-1684 

Dolor de Cintura 
Solamente los que padecen dolor 

de cintura conocen la tortura, la 
terrible debilidad que produce. Sin 
embargo, millares de personas con­
tinúan padeciendo hasta tener que 
guardar cama ; las madres se ven 
obligadas a descuidar sus tareas 
domésticas ; los trabajadores, a 
interrumpir sus ocupaciones ; las 
distracciones les están prohibidas. 
Es necesario tener presente que los 
dolores de cintura son una adver­
tencia de la naturaleza que señala 
serios trastornos : son los desórdenes 
de los riñones. 

Los riñones débiles son los cau­
santes de tantos padecimientos. 
¿ Permitirá usted qne los dolores 
continuán atormentándole, cuando 
puede dar término a sus sufrimientos 

lf. -
. --=:-- ' ' 
\. t ~ \ ~ 

~\~'ti~ 
en forma segura y permanente, to- de dar término a los dolores y a 
mando las Píldoras De Witt para la debilidad causados por el mal 
los Riñones y la Vejiga? funcionamiento de los riñones. Pu-

En 24 horas las Píldoras De Witt rifican el organismo y restablecen 
le muestran cómo han obrado di- la salud y la vitalidad. Las Pild.oras 
rectamente -sobre los riñones. Si De Witt van directamente al foco 
usted tiene constancia, las Píldoras del mal : los riñones. 
De Witt, por su acción estimulante Pueden tornarse con confianza en 
sobre los riñones, librarán su or- casos de : 

~=~~~ 1~~;e1~f0~!!. im~!~:t~ Reumatismo, Lumbago, 
más importante es que sus riñones, Dolor de Cintura, Ciática, 
:~:;~~~~li:r:1!~~!0':1:!~n¿d~ Dolores Articulares, 
qué seguir p;;deciendo, cuando las Trastornos de los Riñones. 
Pild0ras De Witt están a su alcance E · · las 1 gí · Pü 
para devolve:rle la salud? Wit~h~y mis~/S: ven~~~~ 

Recuerde esto. Las Pil~o~as De mente en cajas blancas, impresas en lfidoras =oE~Wif 1 
para los Riñones y la Veiiga 

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelven al cabello su color natural. 

No mancha haya sido RUBIO. CASTA!ilo o NEGRO 
lle ADllca con las manos Dr. Lorlé. Prado y Virtudes 

.CARTELES .. 



LR CIYILIZRtldn a 

Lo3 in4io3 Viven por su cuenta, sin ayuda ajena . 

SUDAMÉRICA es la parte de 
nuestro continente donde 
más abundan los violen­
tos contrastes físicos . En 

un radio de trescientas millas, en­
cuentra uno estériles desiertos are­
nosos e imper.etrables selvas re­
bosantes de vida. Entre ambos 
extremos se hallan los más di­
versos tipos de vegetación imagi­
nables. 

Los contrastes en civilización 
fueron en la antigüedad tan mar­
cados como los de la geografía fí­
sica. El Perú llegó a ser uno de 
los países más civilizados del 
Nuevo Mundo, mientras que la 
Tierra del Fuego, situada en el 
extremo sur de lo que hoy es la 
República Argentina , era la mo­
rada de algunas de las tribus más 
primitivas y rudas de cuantos se­
res humanos han habitado nues­
tro planeta. Allí, los aborígenes 
carecían casi totalmente de orga­
nización social, desconocían la 
agricultura, así como el arte de 
tejer, el de labrar los metales, etc.; 
no usaban objetos de barro, y has­
ta ignoraban la manera de puli­
mentar la piedra. 

La América del Sur fué habita­
da por primera vez probablemen­
te hace quince o veinte mil años. 
Al parecer, estos primeros inmi­
grantes procedían del Asia. pasa­
ron el estrecho de Behring, cru­
zaron Al~ka y, en el transcurso 
de los siglos, sus descendientes 
fueron bajando hacia las regiones 
del sur, hasta infiltrarse gradual­
mente en la América meridional. 

El nivel cultural de esos primi­
tivos pobladores era sumamente 
bajo. Vestíanse con pieles, para 
defenderse del frío; se dedicaban 
al ejercicio de la caza; sus armas 
consistían en lanzas o jabalinas, 
que arrojaban P?r medio de dis­
paradores ; y viV1.an, ya en caver­
nas naturales, ya en rudimenta­
rios cobertizos. Para sustentarse 
utilizaban la carne de los anima­
les silvestres que podían matar o 
coger con trampas; las almejas, 
~dos, semillas, !rutas, bayas y 
l'aÍCeS. Muchos animales actual-

mente extintos, como el masto­
donte, el perezoso gigante y cier­
tas especies de búfalos, parece 
que vagaban en gran número por 
las tierras del Nuevo Mundó, en 
aquella época . 

Los rasgos físicos más caracte­
rísticos de los indios sudamerica­
nos son pómulos muy prominen­
tes y cabello negro, lacio. Ade­
más, tienen, por lo general , color 
cobrizo, nariz ancha y estatura 
z;nediana, aunque se asegura que 
los patagones forman una nota­
ble excepción, pues existen auto­
res que los describen como una 
de las razas de mayor talla que 
hay en el mundo. El Sillima 
muscular de los indígenas sud­
americanos suele adquirir más 
desarrollo en las piernas que en 
los brazos. 

En contra de la creencia popu­
lar difundida entre mucha gente 
civilizada, el indio no es ni grave, 
ni taciturno, si bien varios siglos 
de injusticia y de maltrato han 
hecho que muchas tribus se mues­
tren hoscas y desconfiadas en pre­
sencia de los ·blancos. 

El descubrimiento de la agri­
cultura, el cual tuvo lugar hace 
unos ocho mil años, influyó con­
siderablemente en acelerar el 
progreso de la -mayoría de los in­
dios americanos. Antes de este 
evento, el hombre se veía forzado 
a consagrar la mayor parte de su 
tiempo a procurarse la comida, y, 
en consecuencia, disponía de es­
casos ratos de ocio que dedicar 
a la invención de los utensilios 
y demás cosas que le hacían falta 
para vjvir con comodidad. Des­
pués del desarrollo de la agricul­
tura , se requería mucho menos 
tiempo para disponer de los ali­
mentos necesarios. 

Casi simultáneamente con la 
agricultura, se inventó el arte de 
la alfarería. Lo cual significó un 
notable paso de avance en la sen­
da de la civilización . Es probable 
que el alfarero aprendiera su ofi­
cio, copiando las formas. de las 
cestas que entonces se usaban pa­
ra contener agua, y las cuales, a. 

Por J. ERIC THOMPSON 

r Del Departamento de Investiga­
ciones Históricas de la Institución 

Carnegie, de WáshtngtonJ. 

fin de hacerlas impermeables a los 
líquidos, eran revestidas con una 
capa de barro. 

El algodón debió cultivarse ya 
a los pocos siglos de haberse em­
pezado a practicar trabajos agrí­
colas en el Nuevo Mundo. Los te­
jidos tuvieron su origen, sin du­
da, en la fabricación de cestas. 
Por aquella núsma época se em­
pezarían a cultivar multitud de 

plan tas, tales como calabazas, f&: 
joles, árboles frutales, tabaco~ de 
mientras 9ue el agrupamien en· 
la poblacion en aldeas per:ror · 

;:!u7f;~s fl:te 'faº :Jo~d6n de la 

la~a~~rú d!1~!n;igr!f·más eleva:, 
nivel de civilización en toda su 
a~~c!nuguos peruanos o Jnc:81 ", 



Traducción de 

EDUARDO REY. 

El duque DE WINDSOB, entonce3 princípe de Gales, visitando a los tndto., del Perú. 

cre1an en un dios creador, a quien 
designaban con el nombre de Vi­
racocha. Además de esa divini­
dad creadora, que también era 
dios ·de la fertilidad, profesaban 
el culto de los antepasados, entre 
otras modalidades religiosas. 

El gran templo del Sol, en Cuz­
co (la capital peruana de enton­
ces), era llamado· "El Lugar de 
Oro", a causa de la enorme canti­
dad de ese metal utilizada en su 
ornamentación. El edificio estaba 
construido con inmensos sillares 
que ajustaban tan bien unos con 
otros, que no se emplE-0 argamasa 
·de ninguna clase para unirlos. 
Daba frente al este·. r.;n el muro 
occidental- había un gran disco de 
oro, representando al sol, y colo­
cado de tal manera, que los ra­
yos del sol naciente, penetrando 
a través de la entrada del este, 
lo iluminaban por completo en las 
épocas de los equinoccios. Las pa­
r.edes y el cielo raso .}os tenían 
adornados con incrustaciones del 
Precioso metal, y una ancha ban­
da, también de oro, circuía todo 
el contorno del templo, en su ex­
terior. Los templos adyacentes a 
éste estaban consagrados a la lu­
na, las estrellas, al trueno y al 
rayo y al arco iris. 

Para atender a las ceremonias 
~ de este culto solar, de carácter 

oficial, existía un copioso cuerpo 

~~c~~~~ª~ª~~aot~~ejef~rgaeni:iS;;; 
los demás individuos dedicados al 
servicio de la religión, llevaba 
una existencia austerísima : se ali­
rnentaba exclusivamente de vege-

tales, absteníase de toda bebida 
alcohólica y vivía en contempla­
ción casi perpetua. 

Había también una institución 
bastante peculiar: la de las vírge­
nes del sol, de las cuales, según se 
dice, sólo en el Cuzco se contaban 
no menos de tres mil . La mayo­
ría de las jóvenes que ingresaban 
en esa orden (que, en realidad, 
era un instituto educacional) pro­
cedía de familias de la nobleza. 
Durante los tres años que perma­
necían recluidas, las matronas 
instructoras les enseñaban a coser 
y tejer, además de darles, al mis­
mo tiempo, una educación gene­
ral. Las vírgenes tenían a su car­
go la custodia del fuego sagrado, 
el cual tenía que arder constan­
temente, noche y día, pues si por 
desgracia llegara a apagarse, so­
brevendrían espantosas calami­
dades. 

Al término de los tres años de 
reclusión, muchas de esas mucha­
chas contraían matrimonio con 
individuos nobles. Las gue prefe­
rían continuar siendo v1rgenes, se 
vei,t.ían en Jo sucesivo con un ro­
paje especial, blanco, y ostenta­
ban en el cabello un cintillo de 
oro. 

A las vírg.enes del sol les esta­
ba encomendada la honrosa tarea 
de tejer y bordar las exquisitas 
telas que servían para el uso del 
templo. · 

Además de los sacerdotes co­
rrientes, existían otros, que ejer­
cían la adivinación, mediante di­
versos recursos : ya contando 
montones de granos de maíz, ya 

Los famosos " hua. 
cos", maravilla de 
la cerámica inc:~ica, 
hoy desperdigado11 
por los museos del 

mundo. 

examinando las peludas patas ae 
arañas gigantescas, ya observando 

.el vuelo de las aves, o escudriñan­
do las entrañas de las victimas 
ofrecidas en sacrificio. Estos con­
sistían en la inmolación de dife­
rentes clases de animales, tales 
como llamas, perros, a ves, etc., y 
también los había que eran ofren­
das de oro, plata, telas preciosas, 
productos agrícolas y otras subs­
tancias por el estilo. Los sacrifi­
cios humanos eran raros, si no to­
talmente desconocidQs. 

Junto con estos ritos que iban 
siempre asociados a sacrificios y 
ofrendas, los peruanos tenían 
otros, que correspondían a su fir-' 
me creencia en el animismo ; es 
decir, que los indios del Perú 
creían que todo ser, animado o 
inanimado, poseía un espíritu in­
teligente . Por lo tanto, les diri­
gían plegarias a las cosas, como 
si fueran deidades ; por ejemplo, 
imploraban de los pilares de la 
casa la protección para los mo­
radores de ella. 

Algunos nobles recibían instruc­
ción en seminarios especiales, 
donde aprendían historia, moral, 
religión y los deberes cívicos que 
les concernerian en su calidad 
de futuros jefes del pueblo. Los 
niños de las clases bajas carecían 
de toda educación, excepto la en­
señanza que les era impartida en 
lo referente al cultivo de los cam­
pos y a las faenas domésticas, por 
sus padres y tíos. 

Esta manera de -mantener en la 
ignorancia a las capas inferiores 
de la sociedad formaba parte del 
sistema político de los incas, quie­
nes solían decir que la educación, 
superior no servía para el pueblo, 
puesto que el deber de gobernar 
no atañla a éste , ¡1 el saber de­
masiado lo tornana arrogante y 
holgazán . 

Los hombres se casaban a la 
edad de veinticuatro años, mien­
tras que las mujeres podían ha­
cerlo a los dieciocho. Una vez al 
año eran reunidos todos los mo­
zos y muchachas casaderos, y se 
les casaba sumariamente. La ce­
remonia matrimonial no podía ser 
más sencilla, pues todo consistía 
en unir las manos de ambos con­
trayentes, y terminaba el asunto. 
Cada comunidad tenía que pre­
parar cabañas para alojar a las 
nuevas parejas, a quienes se les 
daba asimismo su correspondien­
te cuota de tierra labrant1a. 

En el caso de que la boda fue­
ra entre miembros ·de la nobleza 
esto es, entre individuos de san.'. 

--~ -~ 

gre real, el propio inca presidía 
la ceremonia. 

A los parlen tes del inca se les 
permitía tener más de una espo­
sa, pero la gente humilde había 
forzosamente de ceñirse a la más 
rígida monogamia. 

Los jóvenes de la nobleza pa­
saban por un período de inicia­
ción al terminar sus estudios. 
Comenzaban sometiéndose a un 
ayuno qúe duraba seis días, al ca­
bo de los cuales tomaban parte 
en carreras a pie, en batallas si­
muladas (entre la mitad de los 
candidatos a un lado, y la otra 
mitad al otro) y en pruebas de 
habilidad para demostrar el do­
minio del manejo de la honda, la 
destreza en el lanzamiento de ve­
nablos, etc. Después, se les gol­
peaba con varas, y se les obliga­
ba a soportar, firmes e impasi­
bles, las evoluciones ejecutadas 
por el maestro, quien esgrimía un 
grueso garrote en forma tal, que 
casi les tocaba la cabeza a cada 
momento. Un simple grito, la más 
leve señal de vacilación o temor, 
bastaban para que el neófito que­
dara marcado como cobarde para 
el resto de su vida. 

Al final de un mes, aquellos que 
salían airosos de todas las prue­
bas le rendían homenaje al inca, 
y ciertos altos dignatarios les ta­
ladraban las orejas, en presencia 
de los nobles y de las más eleva­
das autoridades sacerdotales. En 
los agujeros practicados en los 
lóbulos de las orejas les inserta­
ban unos tarugos. · 

Era privilegio exclusivo de los 
nobles el lucir semejantes tarugos, 
los cuales, con el transcurso del 
tiempo, agrandaban de tal modo 
el lóbulo auricular, que los espa­
_ñoles llamaron "orejones" a los 
indios de la · casta incaica. 

Los individuos de la nobleza es­
taban e·xentos de tributos; en rea­
lidad, se mantenían a expensas 
del erario público, por ser de san­
gre real, y en retribución de sus 
funciones administrativas. Casi 
todos los puestos importantes eran 
desempeñados por personas per­
tenecientes a la casta incaica. 

j~a~o~u~:d~ilt~~~e1e tr:brf:r~:: 
Primero labraban los campos des­
tinados al sostenimiento de los 
ministros de la religión; en segui­
da, los predios correspondientes a 
l~s familias ; y por último, las sec­
c10n~s reservadas para las nece­
sidadeS" del Gobierno central. La 
tierra la preparaban mediante el 
empleo de estacas de madera, 

-c.~·oTr•-••· 



REGULARICE JuJ viaJ d,9eJtlvaJ con 

~eclie de Ala9neJla de PHILLIPS 

• Nada hay que pueda compararse 
a la Leche de Magnesia de Phillips 
para evitar y corregir los trastor­
nos digestivos. Este producto lo 
recomiendan los médicos con en­
tera confianza para todas las eda­
des, porque es el más suave, eficaz 
y seguro "regularizador" de las 

· vías digestivas. 
• La Leche de Magnesia de Phi­
llips elimina las verdaderas causas 
de los trastornos digestivos, gra­
cias a su triple acción: 

1.-Alcaliza el contenido del estó­
mago, neutralizando el exceso 
de acidez. 

2.-Limpia suavemente el delicado 
tubo intestinal. 

3.-Tonifica todo el aparato diges-
tivo. 

• Al comprar Leche de Magnesia, 
exija Ud. la legítima, es decir, la 
de PHILLIPS. Ahora también en 
forma de tabletas, bajo el nombre 
MILMA. 

LECHE de MAGNESIA de 

PHILLIPS 
REGULARIZA EL APARATO DIGESTIVO 

RKILIA 
ADHERENCIA PERFECTA 

ri~ 51/7 DE CREMAS MM tk_ 

.. 
l\o/8 IA ""º'" do "-l/ 

0 'ÚNICO DE FAMA MU _NDIAL 
UNA APLICACIÓN BASTA PARA UN OÍA . 

COMO COMPLEMENTO USE COLORETES " ORKILIA" 

LENTHÉRIC - PARÍf 

Compre VANIDADES, la mejor revista 
para la mujer. Impresa a todo color. 

Sale todos los meses y su costo es de 10 centavos. 

SMIM! 

puntiagudas,.,Y con un p~lo cru- de Europa o del Nuevo Mund 
zado cerca ~ la extremidad in- lo que respecta a la construcc 
terior, en el cual palo apoyaban y al uso de los ~aminos. Una.' 
un pie, para hacer fuerza y que el rie de buenas vias de comuni 
instrume.nto entrara en el suelo ción enlazaban los extremos,, 
todo lo más posible. imperio con el Cuzco. Había púen 

Los rebaños de llamas y de otras tes colgantes para cruzar los ri 
bestias lanígeras eran propieda<f. o barrancos . muy anchos. Tal 
del Estado. Después de efectua- puentes median a veces hasta doí,; 
da la esquila, toda la lana se de- . cientos pies de largo. (Con la na· 
positaba en los almacenes comu- tural combadura hacia abajo y,Ja 
nales. A cada familia se le re- fuerte oscilación que experinien. 
partía 1a: cantidad que necesitaba tarían, el pasar por allí debla po. 
para su uso, y del resto se reser- ner a prueba los nervios del vta­
vaba una parte para la nobleza y jero más sereno). · · 
altos dignatarios, y otra ~arte pa- A lo largo de las rutas Princt• 
ra enviarla a aquellas reg~ones ?-el pales exist_ían W1as casillas: s1. 
imperio donde no se podian criar tuadas a mtervalos de cosa de 
llamas. milla Y media unas de otras y 

Los jefes de clan tomaban nota en cada casilla había dos. Clµisqui, 
de los nacimientos y defunci<;mes, o correos, que, relevando a los que 
y trasmitían esos d~tos, por int~r- venían de la anterior, llevaban 
medio de las autoridades superio- corriendo, los mensajes hasta la'. 
res, hasta el Cuzco, que era la casilla siguiente. De este modo, se 
ciudad principal, sede del Gobier- trasmitían recados, noticias, etc 
no federal. Toda la población desde Quito hasta Cuzco--<¡ue -es: 
masculina estaba clasificada en tán separadas por una distancia 
diez grupos, comprendiendo esa deo más de mil millas en líne1 
clasificación tanto a los niños de recta-en siete días. Además d 
pecho como a los ancianos ya de- mensajes, los chasquis llevaban 
crépitos. Estos grupos por edades caza, pescado y frutas fre~· 
tenían como base la capacidad desde la cósta hasta la capital 
{~~g!j:se pf~li:~.i!;1~i~-o~~r~o~~~ ~ 1:m:oº;i~~~~fo~ ªJ~fi~jé~Jt 
trucción de caminos, acueductos, y para el intercambio de produc­
etc., cada distrito suministraba su tos en tiempo de paz. . 
cuota proporcional de hombres, Los hilados peruanos de la ca• 
durante cierto período de tiempo. lidad más fina alcanzaron tal gra~ 

Los obreros dedicados a las in- do de perfección, que no han sido 
dustrias de cualquier clase que superados jamás. Uri perito en 
fueran , también trabajaban para materias textiles, refiriendose a 
el Estado. La producción íntegra esos hilados, ha escrito: "En lo 
era almacenada en depósitos del referente a _ las filaturas produci• 
Gobierno, quien luego la distribuía das por las máquinas .de hilar de 
según las necesidades de los ha- que se enorgullece lo que llama­
bitantes del país; y los artesanos mos nuestra civilización moderna, 
percibían, en compensación por el ideal supremo ha sido ya alean-• 
su labor, alimento, casa, combus- zado, y pertenece al pasado, más 
tible, etc. El sistema daba resul- bien que al presente o al futuro 
tados magníficos. Inmediato. El hilo perfecto no hay 

Funcionarios especiales tenían que buscarlo : ha sido hecho ya, · 
a su cargo la formación, conser- hace siglos". 
vación e interpretación de los qui- El descubrimiento de la metalur­
pus o cuerdas que servían para gia , en el Nuevo Mund_o, debió 
llevar cuentas y para otros fines ocurrir en los Andes, pos1blemen­
análogos. Valiéndose de los qui- te en la parte noroeste de Bolivia. 
pus como recurso mnemotécnico, Se sabe, casi con certeza, que el 
podían dar inmediata razón del arte de alear el estaño Y el co­
número de habitantes que había bre, para producir bronce, se 
en el imperio, o en tal o cual co- practicaba allí en época algo a~- · 
marca; sabían qué cantidad de terior al surgimiento del poder10 
provisiones, y de qué clases, exis- inca. Cuando llegó Pizarra, en .el 
tía en los depósitos; apuntaban siglo XVI, se usaban m'!chos ob­
los trabajos que se efectuaban; jetos de bronce. El estan9 se ex­
mantenían un inventario de los traía de las minas bolivianas, Y 
~~~~~º~u~º~!~~~~f~c~fi l~le;ri~~ ~ra~f~b~ein3 Pif Pt~~~n~~ei~~- Vt_; 
cipales hechos históricos; etc., cantidad era menor en lo.s _utiJ.es, 
etc. de trabajo, que en los articul!)S 

El quipu típico consistía en una de adorno. Al parecer, la razon 
larga cuerda, de la cual pendían para proceder así, estribaba en 
otras cuerdas principales, en nú- que los objetos con m1:nos_porcende· 
mero variable, desde una hasta taje de estaño son mas faciles 
~t~c~~l~sn ~~edi~~. '7i.8;:0x1~i~!~ bai~t;~ fi~ºéiemás metales utill· 
mente, un pie de largo, y tenían zados por los indios peruanos, ya 
atadas cuerdas secundarias. Las puros, ya en aleaciones, figur1· 
anotaciones se hacían por medio ban el oro, la plata y una mezc ~ 
de _nudos. Cada cuerda se dividía de cobre y oro. Se empleaban tan 
en zonas, representando la infe- to para hacer pren~as de o~ato~ 
rior de todas los números desde el como simples utensilios domestl 
uno al diez, o sea, las unidades cos tales como cucharas. Un tes­
simples; a la segunda zona le co- tigo presencial de la magnificen· 
rrespondían las decenas; a la ter- cia de la corte incaica. refier~ ha• 
cera, las centenas; y así sucesi- ber visto trabajos de plateria ~n 
vamente. Cada unidad, fuera del los cuales se imitaba, en tamaf.: 
orden que fuese, se expresaba por natural, un sembrado de ma ' , 
medio de un nudo. Así,. 237 se donde las hojas eran de plata f 
representaba con dos nudos, en la las espigas de oro. 
tercera zona; un espacio; tres nu- El inmenso tesoro recogido, en~ 
dos, en la segunda; otro espacio; ton ces por los españoles f~e b~i­
y, finalmente, siete nudos, en la gran parte debido a que se ª to 
primera zona contada de abajo caba un nuevo juego, cor;;pl~rO 
para arriba. de ornamentos y enseres e 10., 

Según parece, el color indicaba y plata, para cada inca, puesdes· 
el asunto a que se referían los del predecesor no se usaban rto 
quipus. Escritores de la época de pués de la muerte del proplerpa~ 
la conquista de América, dlcen sino que se guardaban en e do 
que las cuerdas rojas aludían a la lacio del monarca, perma:c;~nlOS 
f~:~~ª~

1
:S1e~.eif\~c!\ ~!!e~~:~io i ~~!o!ine~e~~c~o~;:;~ algm;~ 

cuestiones provinciales; etcétera. objetos requeridos poi: las c~no 
Los peruanos estaban más ade- monias de las exaltacion ~l .t · . 

lantados que sus contemporáneos o de los funerales. 



• 

.EL BALNEARIO ·DE MANZANILLO .-EdÍ/tcio d~l balnearió municipal de Manzani­
llo, inaugurado el 20 de Mayo. Los manzanilleros esperan que el Ayuntamiento 
-ae esfuerce por dejar completamente· terminada esta importante obra en el plazo 

más breve posible. 
(Foto Naranjo) . 

-EL ARTE EN ORIENTE. - La se1i.tirita 
.Adela TRELLEZ, que ofreció un con­
cierto de piano en los salones del 
Conservatorio Provincial de Música de 

Oriente. 
(Foto Arango) . 
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YRTE5 'I PE5C 
·HOY CEDO la primera parte de mi 

tribuna a ia gentil pescadora se­
ñorita Olga del Alcázar, que por 
medio de una simpatiquísima 

EN LA PUNTA · o·EL _ ·MUELLE · Iré a Cayo Guillermo, qu_e, i!stÁ 
horas si se va (como yo/ en .un ya 
motor marino de 150 caballos. 

carta me da sus impresiones como 
amante de la pesca. Creo que esta car.,. 
ta no tiene comentario; sería echar a 

pesca mucho y es precioso el. cayo, 

POR FE DE R I e O L IN D NE R mucha arena, donde_ se_ entierran 
picúas (y hasta el tiburon) _pe~ 

. do a otros peces, y a yeces_ a las ~ 
perder, el _agradal;>le sabor que_l;lll,a d~4,. _ . 

Sólo evacuaré las consultas que en ella se me hacen. Prrmera: 
el ·tarporeno eléctrico se puede usar con cualquier avío; pero, como · 
puede ver por la experiencia de "otros", conviene que el avío sea 

·fuerte. Segunda: Por tratarse de la primera aficionada que se in­
teresa por este tarporeno, no le voy a decir el precio a que lo ven­
den usualmente, pues voy a usar mis influencias con el tal Pargas 
(simpático propietario de Tarín Sports), para que le haga una re­
bajita. , Ya ~ escribirán ellos directamente. Tercera: La jiguagua 
no es propensa a la ciguatera y puede comerse con toda confianza, 
solamente es conveniente desangrarla al cogerla, para que no tenga 
tánto sabor a marisco y la carne no resulte tan roja. Y por último, 
ya le di el recado a Martín. 

- - Y he aquí la carta antes mencionada: 

- ~ta San Juan, 30 de mayo de 1938. 
Señor Federico Lindner. • - . _ 

Revista CARTELF.S, La Habana. Sección Yates y Pesca. 
Apreciable señor: · -
_ Siempre me ha parecido tu;1a hipocresia ese "apreciable" con que 

ae acostumbra escribir a quien ni se conoce, pero tengo que aclarar 
que esta vez lo uso creyendo· que se lo merece usted, pues para mí es 
un señor a quien nombro como si fuera amigo viejo, porque, más que 
leer devoro su sección de Yates y Pesca, de CARTELES. ... 
• 'sigo todas sus excursiones de pesc,a con afán, y conozco a todos 
808 amigos: Antich, Martín, ~rdo, etc., sobre todo a Sordo, porque 

-lo envidio (en la buena acepcion de la palabra), porque m~ encan­
taría ser la dueña del Albatros (que me recuerda la parabola de 
Rodó donde "se evoca la imagen penáEa del albatros que, cazado p~i:. 
la gente del mar, arrastra en la cubierta del .barco su ctrerpo• sm 

~o ~~mii"amante de la pesca, per9 "desde la punta , del 
muelle'', porque hasta el mes que viene no ire mar afuera a pescar. 

. sanas que se atreven ·a banarse 1!11 
orillita. Mi récord de pesca llegó a la cumbre· con un pargo de 6dl-ó 
me retraté para enviarle la: foto, pero el fotógrafo me confun 

e~, p~sc:i1°ml [Jil~~erio :le h:~iri~~:.~~~ndo pescó un pargo dí 
libras y una jiguagua de 12 libras. -¿Es verdad que la , jigU' 

enciV!t!~ ~;~~~la}~~n°~11!r~~~ncg~~~irico de !a·casa 
le aseguro que debe perdonarle a su papá el haberle usado su 
reno, porque ningún ser amante de la pesca hubiera resistido la 

ta~i~°ó ~~:~~lc~!t~r~~
1ie Ya shi1e la~!?~ uef~~~n~ª:mbién, á.11 

pesco a todas horas; ayer cogí una picuíta (guaguanch<;>) Y-h 
llevó el anzuelo una cubereta, cuando ya la tenía fuera del ad 

Bueno, por .esta vez basta, pero dígale a Martín que cuan_ 0 d 
en el baño de mar me vuelvo un octo~s, porque m~ :1-cuer!l0 

consejo, para que no me sincronice algun tiburon ; aqu1 los hácfiá 
son magnánimos y no vienen ai._ muelle de baño . . . hasta ~ -y · · 

No quiero acabar sin felicitarle por el éxito de su ·seccion --a11· 

Pesca, de la que soy su más firme lectora y admiradora. Sin
1
cAe~ 

Olga_ de ' 

En estos días se están prepa;a~d~ en el Congreso los presupu 
para el próximo año fiscal. Para atender la reposición deJ:i Y 
balizas que faltan en las costas y reparar las que lo nece 

I 
tl1 

ten ya, hacen falta alrededor de unos $150,000. Esto es con :mdo 
. con que puede hacer el trabaio la sección de Pesca Y, Alwn la 
Costas de la Marina Mercante. Esto representa garant_1a parata de 
ci1:1dadana. ¿Lo entenderá así el Congreso? ¿Se dara cu!ln ?, 
importancia de esto para nuestra reputación en el extf¡anJ~ se 
re~os . . . No digan lueg_o que no lo sabían, porq1;1e eon · é~ u,e 
esta diciendo a los senores congresistas. No digan luego ,.Q, 
critica injustamente. 



11.g:µfa de 46 libras. Tomás DIAZ BUEB­
GO . La Chorrera, La Habana, ma110 29, 

1938. 

Aguja di! 55 libras. José L . PIEDRA, Jr. 
Lttoral de La Habana, mayo 21, 1938_. 

• 
Pargo de 6 libras. Se1lorita Oiga del 
.ALCAZAR. Punta San Juan, Camag'iley. 

abril 16, 19'?8.' 

r'Y HL:11 . 
PI5CIDR CRIDIR 

· Playa DalquJtf, 24 de mayo de 1938. 
Sr. Federico Llndner. 

ReY!sta CARTELES, I.A Habana. ~ 

&,~~~:o c!~r~claratorla me dirijo a usted, pues con mucho pesar al leer 
su última ,5ecclón de Yates y Pesca de la bien l~ida revista CARTELES, de fecha 22 
de los corrientes, encabeza· su. -sección con una súplica a todoa aquellos compa11.eroe 
que manden .totografias de · cualquier indole, que aclaren bien ciertos partlcuJarea 
para no Incurrir en errores lamentables. Bien. En este caso, sefior Llndner, 
no hay error ninguno; es parte de mala fe de algunos 'sefiores firmantes de la 
mencionada nota recibida por usted. 

re~/iºr;" J';,,;:Jla \i!P~~~e ;!la~~: ~o'!u~~é p~~~~r:!, ~~u8tri:u:eesre~ 
hombre conocedor de la materia a tratar, la palabra suya ,castigaré. o daré. la razón 
al que la tenga. 

Una madana temprano, no recuerdo la fecha, salló como de costumbre, a su 
labor diaria, el pescador de oficio Miguel Feltsola, hombre de energias gastadas por ¡ 
los afios y por las luchas de su profesión, encontrando en un pafio de red que 
tenia calado a cierta distancia de la costa, al mencionado pez sierra. Al verlo, fué 
grande la sorpresa que recibió al contemplar tan enorme antmal, que era mayor 
que la embarcación que él llevaba, y sin auxilios ni valor para enfrentarse con 
aquella fiera marina, corrió a tierra despavorido para dar el aviso de lo que aca­
baba de ver, encontrándose ·a1 señ.or Manuel Heredla, Jefe del batey de la Playa, 
le comunicó lo que habla visto, y acto seguido viene el setior Heredla a comu­
nicármelo a mi, para ver lo que debiamos hacer. Yo, que soy hombre dispuesto, 
y que me gusta todo esto, que para nosotros· los que traficamos en el mar cada 
vez que se le saque una fiera de esa [ndole es un enemigo menos que tenemos 
en el fondo del mar, en seguida me dispuse a preparar mt lancha Cometa Halley, 
con su maquinista Ramón merrezuelo, sus marineros Guillermo Chávez y Silvano. 
Caslano, y como acompadantes el sefior Manuel Heredla, José Balart, 1nBpector de 
Aduanas ; Ernesto Mendoza y José Maria. Una vez todo 115to, con útiles de betas, 
cabos, · anzuelos y arpón, nos dirigimos al lugar donde debfamos enfrentarnos con. 
la !lera marina. · . 

Llegados al lugar donde se encontraba, la vimos, Y. todos loa mencionados de­
cidimos entablar la lucha que debiamos sostener para vencer aquel animal, que 
se encontraba preso en un paño de red, de poca resistencia para su tamafio, en el 
fondo del mar, en 18 o 20 brazos de agua. CUé.l trJé el trabajo qué_ habla que 
desarrollar para poder atar o enganchar aquel animal para asegurarlo y ·que no se 
fuera a_ escapar. Bueno, pues con una chalana mediana y un cristal · de fondo hemos 
logrado atarlo bien, y para poderlo reducir a la Impotencia y evtt:.r los estrechones 
y aletazos que daba: para defenderse una· vez puesto a fi9te, el aeaor Manuel He­
redla, experto tirador, tuvo necesidad de pegarle dos tiros de rifle en la cabeza, y 
una vez moribundo, traerlo para la orilla y sacarlo a tierra, y de esa manera bay 
una fiera menos en el mar. 

· Ahora , señor Llndner, mi querido compatiero, aclarados todos estos porme-

~~e1te~1 fi~~~cep:;rn ~~~~~
0
si'iu~~~ie~:!

0
~Qufe!~:~ra este~bs ¡'!u;e~:!~ 

, el mérito cuando no lo hay, y qué apé.tlcos somos para buscarlo ! Ahora bien : yo 
que soy el que hago esta aclaración, pues no soy hombre fantasioso nl aparentador 
de lo que no merezco, el acto más legal que desarrollé fué éste : ·puse al animal 
en condiciones de fotografiarlo, y lo han retratado con cuatro o cinco cámaras 
distintas. Usted dirá si alguno de los firmantes de la mencionada nota mandada 
a usted protestando de que yo no había sido el pescador, tuvo la feliz Iniciativa 
de dirigirle a usted una foto para que usted la publicara en su sección de Yates v 
Pesca, que vea en la protesta el arma Innoble del que no quiere que otro prevalezca. 

Pues bien, voy &; t erminar, pues no quiero cansarlo, pues me parece que como 
una carta adaratorla he dicho bastante y he explicado lo suficiente. Ahora yo le 
pido publique en su sección que viene la nota firmada por los suscriptores de 
CARTELES Y a la vez los reto para que vengan a la orilla del mar para desarro­
llar Iniciativas, pescar, efectuar maniobras marinas, para de esa mane.ra poder con­
tribuir a engrandecer esa sección que con tanto acierto dirige usted sefior Llndnér 
desde las columnas de la bien leida revtsta ·cARTELES, y esa es la 

0

forma de ganar 
:.~~do~ ~~ s~~e~~?J~~tas, Y yo como siempre a _sus órd! nes, como colaborador y 

Atentamente, 
JÓsé ~antos G~a. 
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CONCURSO NACIONAl D~ AGWAS DURANTE LA 
-nMPORADA DE 1938 

AFICIONADOS 

COMPETENCIA PARA LA AGUJA DE MAYOR PESO CON VARA Y CARBETI& 

:o,m;:_acACIONES \GALLARDETES) 

No se han recibido lnscrtpc:iones todavia. 

COMPETIDORES 

No se han recibido inscripciones todavla. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOB NUMERO DE AGUJAS CON VABA Y CARJUTr' 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

No se han recibido lnscrtpc:iones todavía . 

COMPETIDORES 

No se han recl~ldo 1nscrtpclones todavia. 

COMPETENCIA: PARA LA MAYOB AGUJA A LA .VANO 

_ B:MBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-·•wu Li Ch.ang", de Fnzncúco Préstamo, Casino E.spañol, Marianao, Z16~2 libnu, 
ffl4JIO 16, 1938. 

Z-"Hunna", de A. CaMil4.!, Jaimanit43, lSZ libra., . Mtr¡¡o Z5, 1938. 
J-"Eli.nts' '; de 03Cllr Fernánde.: Aguirre, Santa Cru.: del Norte, 150 libnu. Ma¡¡o 

Z9, 1938. 
COMPETIDORES 

1-Francúco Pré.ttamo, Ca..rino E.spañol, -Marianao, Z16~2 libra.,. Ma¡¡o 16, 1938. 
Z-Francúco Antich, Casino Español, Marianao, 167 libra.,. Ma¡¡o 15, 1938. 
J-A.. Cabañas, Jaimanita.,, 15Z libras . Mayo Z5, 1938. 

t:j?:f:ba!~::,ei-:ce·1t8ª1f~r~~a~';; ~~J13¡_so libras. Ma¡¡o Z9, 1938. 

~Doctor Manuel H . sordo, Baracoa, 100 libras. Mayo Z9. 1938. 
7-José Alejandro A.za¡¡, Cotimar, 96 º libras. Ma¡¡o 1, 1938. 
8-Augwto EchavaTTi, Jaiffl4nitas, 83 libras. Mayo 1, 1938. 
~A. Cabañas, Jr., Jaiffl4nitas, 83 libras. Ma¡¡o Z4. 1938. 

lo-Gerard.Q Sánchez, Samu Fe, 65 libras. Ma¡¡o Z, 1938. 

COMPETENCIA PABA EL MAYOB NUMERO DE AGUJAS A LA MANO 

EMBARCACIONES (OALLARD~) 

1-º'Elisita", de Osear Fernánde.: AguiTTe, Santa Cru.: del Norte, 4 aguja.,. 
Z-" Albatros", del doctor Manuel H. Sordo. Baracoa, 3 agujas. 
3-"Sabrosón", de A . Cabañas, Jr., Jaimanita.,, 3 agujas. 

COMPETIDORES 

1--0scar Fernández Aguirre, Santa Cru.: del Norte, 4 aguja.,. 
Z-Dr. Manuel H . Sordo, Baracoa, 3 aguja.,. 
J-A . Cabañas, Jr., Jaiffl4níta.,, 3 agujas. 
~ardo Sánche.: , Santa Fe, 3 -agujas. 
5-José Alejandro Azo¡¡, Cofimar, Z agujas. 
&-Francisco Préstamo, Casino Español, Marianao, ? aguja.,. 
7-Ange! Vieta, La Chorrera, La ·Habana, Z agujas. 
8-Francúco Antich, La Chorrera, La Habana, Z agujas. 
~Augusto EchavaTTi, Jaimanitas, ~ aguja. 

lO--Oscar Barroso, La Chorrera, La Habana, l aguja. 

PROFESIONALES 

1-Juan León, Jaimanitas, 18 agujas. 
Z-Francisco Gonzále.:, Cc,fimar, 15 agujas. 
J-Oscar Cunill, Jaimanitas, 14 agujas. 

t=i:~=~ :;~~-c~°I=~· 91
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&-Mateo Hernánde.:, Cofímar, 9 agujas. 
7-Antonío Cumerman, Cojimar, 6 agujas. 
8-Miguel Puig, Cojímar, 6 agujas. 
9-8Leuterio Puig, Cojímar, 4 agujas. 

10--L,iis Tendero, La Chorrera, La Habana, ·4 agujas. 

IMPORTANTE 

Es conveniente hacer saber al público que esta semana se han Inscripto 90 agu­
jas en el concurso. todas de la zona comprendida estre Baracoa. y Santa Cruz del 
Norte. Esto sin duda constituye un récord mundial para una zona tan pequefta 
que sólo tiene unas 30 millas, y que tiene en su centro una capital como La Ha­
bana. Esto demuestra la riqueza de Cuba en la pesca, pues también quedó com­
probado en el concurse del peto. en el cual se tn.scrlbleron més de dos mil · petos. 

Estas son las cosas ~ ·.l las cuales la Corporación del Turismo debiera Invertir" 
el dinero, o séase gastar todo lo que sea necesario a pla,nas enteras en las revlstaa 
deportivas americanas, en anuncios, para que el pescador americano sepa lo que 
puede obtener en nuestras costas. 

Hay millones de americanos CUYo favorito deporte es la pesca; gente pudiente, 

~~n:0~1~. ~r:S~~=t1~!~~~-~:1!s~ ~~~:fa~n:i" v!:1a~~u~i!~:°te~~~~ 
mos aqui miles de visitantes pescadores de esta naturaleza, en vez de los tlU;lstaa 
que llegan por la mafiana y se van por la noche. 

EL CAPITÁN MATABURROS 

JOSE M . CAMPOS, La Habana.-Puede usted citarme en La Ha­
bana, en cualquier parte y a cualquier hora, para tratar sobre su 
asunto, pues me agradaría mucho ayudarlo en su propósito. 

ALBERTO DIAZ LOZANO.-La firma que vende los planos que 
usted desea.se llama Distribuidores S. A., y está, en Obispo número 79, 
La Habana 

CAITElES 
YATES Y PESCA 

Concurso para la pesca de la aguja 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION N '-' ..... .• . 

tod~u:S ~~~ ~te'1e~~~:r'!o a Y c~etl~:i~: aes~~t~ii./ ~~~lcf:n.::Sui::fiu:i:: 

f: ~ --~-~~~---~-~_ :_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_:_::_:_:'. ___ ;~~~E~~::(: :_! .. ~~~w:: 
É~i:}iL }j •º~-;e~:~;~ • • • • • • • • ~~ ~~•~•••••• .. ......... ;n~¡ ·<Í~¡ ·p~~¿~;;_· .. .. ....... . 
Juro que vivo de la pesca .... ... .. ......... (F;;~¡ d~i -~~d~;;_-- ............... .. 

~~=--~~: .·:::::::-: ::: ::::.·::::: :::::::::: :· i:~~~~;~_-_- _·::.·: .·::::::::::: ::.- .. ~~:::::: 
Pesada en el puerto de .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. . ...... .. .. 
Pesaje presenciado por . .. . . . . .. . . . .. .. . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . Cpt. o Dgdo. de Pu"1I, 

~eª p:se!a:~b_._ ·.-.-,·.-.. _._ ._·_ ·_ ·_·_·_·_·_-_·_ ·_·_·_-_·_-_ ·. ·. ·_· . . .. . ... . . ... _._. P~.: ·e~~;,;¡~~ -~ --A-, 

····· ·· ·· · ···· ···· ······· ··· · ··· ·· · .... ... ........ .... .. ···· ········· 
(Refrendo del Pte. o Comodoro del club ). (Firma del pescador). 

Envlese este modelo al Comité de Premios, revista CARTELES, Infanta 1 ,-. 
_ftalver, La Baba_na. · 

EL FANTASMA MARINO 
~ 

S 
UCEDIÓ en Cabañas; en la bella bahía donde tan buenos ra­
tos he pasado últimamente como huésped de los Lindner en 
el pintoresco Cayo Blanco, y créanlo o no lo crean, aqui ll 
~~~~ ' 

Despues de dos noches de prueba del tarporeno eléctrico, en Ju 
que cogimos. Federico y yo 25 peces entre picúas, serruchos, jiguaguu, 
gallegos, etc., etc., salí el domingo por la noche a pescar rablrrublaa 
con don Alejandro-Federico estaba enfermo o cansado . .. no sé; pe-' 
ro no vino-¡y cuánto lo ha sentido! 

Al alejamos del cayo en El Tiempo, arrojé el tarporeno eléctrico 
con batería nueva, pues ya se había ~astado la que traía en las no-' 
ches anteriores. Aun no sé lo que pico, pero ... ¡qué picada! Filé tal 
el estrechón, que no dió tiempo a que el reel girase para soltar alam, 
bre, y eso que el freno estaba suave, y en dos palabras: "alguien" 
se fué con el tarporeno eléctrico. Después, los comentarios: don Ale­
jandro decía que era una tuna, yo, un serrucho enorme; el marinero 
que un tiburón, y entre uno y otro comentario llegamos a mi pes- · 
quero favorito para rabirrubias, 17 brazas. Un poco antes de llegar 
a la "Casita de Casanova" nos "fondeamos". El agua corría bastante 
bien y empezamos a "engoar" el pesquero. 1 • 

Poco después se "fondeó" cerca de nosotros en su modesta "cachU• 
cha", Antonio. ¿Que quién es Antonio? Pues Antonio es un mucha­
chón de unos 24 años, que vive de la pesca. Alto, rubio, feo a matarse, 
pero muy simpático, ingenuo e inteligente. Nos preguntó An~O. 
antes de arrojar la potala:-¿Pica el peje?-. Después:-49orre. el. 
agua?-. Y cuando nuestras res~uestas le satisficieron arroJo su ~ 
tala. ¡Pobre Antonio! ¡Cuán le.los estaba él de pensar el mayúscu­
lo susto que dentro de poco tiempo iba a pasar! Por suerte para 
Antonio, su corazón está sano. Con su carácter locuaz, formaba uno 
de sus chistes con cada rabl.rrubia que cogía, mas de pronto un grit.o 
de horror seguido de otro :--¡Socorro! ¡El fantasma marítimo! 

No hicimos caso a este grito creyéndolo otra broma de Antonio, pe­
ro sí nos llamó la atención el silencio que siguió a este grito. Pregunta• 
mos muchas veces la causa, y al no obtener respuesta y no ver la delga­
da silueta de Antonio a través del farol de aceite de carbón, nos preo­
cupamos y levando la potala nos dirigimos a la cachucha, en cuyo 
fond~ yacía. Antonio desmayado. Con gran ésfuerzo le hicimos volver 

t!.1s~ay nfa°,;t:~r. _r~%:1~~n:!~ad~!~~i~~~~~ -~~T~:~-;i'e f~: 
marlo y entonces con gestos de horror nos contó lo sucedido, lo que 

trat~t~~~~~r~t~ry~
1 [Jfbi ~~at~J'i.~P!! ~.~~a:~~•\astante grande 

Y sentí que le dieron un toque por el camino· creyendo que era el,. 
bu~ón "jalé" lo más gue pude y cuando ya 1á tenía en la borda se e 

tiro~¿~~~ª~~!~~~~!~~ ~~dd~ ~~b:se de que tú hablas, Antonio? 

¿~e ~~/~!A~r 1fir~ºr~ín, no estoy loco; lo vi con mis propios ojos. Eta 

nasJ!!~d~lq~fa c;~i:df:~ºoYp~~~a~~n~!~~!~ª l%i~n~~~ue lo que. 
él había visto era un pez con un tarporeno lumínico en la bOC8, ~ 
yo sí quedé convencido de que ése era el pez de mi "picada" con 
tarporeno de Federico. Antonio Martín. 

Jardín "El Fénix". 
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JjAGNÍFICA embarcación para 
j_" 1 pesca y paseos. Su propietario 
piensa darles algunos sustos a los 
competidores en la aguja. 

¡Arriba, J ulito! 

"JULITO" 
PROPIETARIO : JULIO A. DIAZ. 

Bandera: Cuba n a . 
Largo total : 21 ples . 
Manga : 6 ples . 
Motor : Minerva . de 12 H. P . 
Velocidad crucero : 8 M. P . H . 
Inscripción : La Chorrera, La Haba na. 
Constructor : Antonio Lorenzo, Rfo Al-

mendares. 

¡VIVA EL SANTA CRUZ YACHT CLUB! 

Toda esta explfcacfón se la doy · sólo 

r::i~~e sl~~1t, e~u~º~~r hi~e C:~a~inco~~; 
res¡ionsabllldad de los destinos y el éxi­
to ele todo aquello que el club empren­
da. De ahf que me dirija a usted en so­
licitud de su ayuda y apoyo, dándole a 
esta fiesta tan trascendental para nos­
_Qtrc¡s _ su mayor colaboración. 

Le Incluyo copla de las bases para el 
concurso de la pesca de la aguja que 
celebraremos el dla 19 de Junio del pre­
sente afio, las cuales espero encontrarán 
su aprobación , habiéndose confecciona­
do las mismas entre los pescadores más 
prácticos en esta zona, que nos cabe la 
satisfacción de que sea una de las más 
ricas en toda clase de pescas y sobre 
todo en agujas , lo que quedará demos­
t rado una vez se vea el resultado del 
concurso naciona l que usted celebra en 
-su muy leida sección de Yates ¡¡ Pesca, 
en la revista CARTELE.S, pues tengo el 
optimismo de creer que algunos de los 
premios caerán en estas aguas . 

Se están enviando Invitaciones a to­
dos los Y,jltes Inscriptos en la zona com­
prendida como del poncurso, pa ra que 
tomen parte en el mismo, a los t ripulan­
t es de cuyos ya tes se les ofrecerá un al­
muerzo balla ble , que durará h asta las 
seis, de la tarde de ese dla . Se enten-

81 

de$ 1Dv1tad0!1 ,' ª este ~uerm todolÍ 
aquellos aflciol:ladoa . que tomen parte 
en el concurso y que previamente se 
hayan Inscripto en el mlamo, y hayan 
cwnplldo con todas las be.ses. 

Todas las personas aficionadas al ya­
tlsmo y a la pesca que deseen, pueden 
tomar parte en la fiesta. aun cuando 
no hayan participado en la competencia, 
pero abonando su· Importe, que es de 
un peso el cubierto, ya que desgracia­
damente loa fondos del club todavla no 
nos permiten extrallmltarnos en los gas­
tos. Perdónennos tod011 esta aclaración, 
pero más vale •pecar por . modestia que 
por vanidad. . · 

Ya tenemos la promesa de veinte y pi­
co de embarcaciones de todos los puertos 
comp,:end.ldoa desde .Cabafias basta Ma­
tanzas, y esperamos que una vez Wlted 
haya dado a la publlcidad . estos Infor­
mes, · y con su apoyo personal, el nú­

· mero awnentará considerablemente. 
Nuestra pretensión es celebrar ate 

concurso todos loa a.ti.os el tercer do­
mingo del mes de Junio, y esperamos 
que durante el almuerzo este proyecto 
quedará aprobado por tod011 loa concu- · 
rrentes. 

Conjuntamente con este concurso de 
pejlca y durante la ma1iana de ese liia 
ae celebrarán regatas · de mipe.,, para lo 
cual el sef!.or Guido Descamps, comodo­
ro dwMlramar Yacht Club, se ha cem­
promettdo a organizar y llevar la • nota 
de estas embarcaciones que existe ·en La 
Habana. LOB tripulantes de estas embar­
caclones también están Invitados al al­
muerzo, y recibirán oportunamente SWI 
invltaclones. Para esta competencia hay 
un premio donado por su organizador, 
sef!.or Descampe. 

Para comodidad de los aficionados re­
sldentes en ésa, pueden dirigirse Indis­
tintamente a la Casa Tarln Sports, O'Rel­
lly N9 83, teléfono M-2153. o al doctor 
Oacar Pernández Garcla, comodoro de 
nuestro club. y que tiene su bufete en 
Habana N9 37, teléfono A-'1060, en todo 
lo relaClonado con dicho evento. 

También le Incluyo una copla del pro­
grama de la orden del dla. 

&Ita servirá también como Invitación 
para usted y su barco, esperando nos 
veremos favorecidos con su grata pre-
sencia. . · 

Esperando que nos perdonará la mo­
lestia que le hemos ocaslona,do, y que 
prestará su acostwnbrada cooperación a 
este humilde servidor que sólo se toma 
la llbertad de molestarlo a usted por la 
responMbllldad que sobre sus hombros 
descansa, me repito de usted su seguro 
servidor y comps,fiero , 

Bodollo Guzmán Sánchez, presidente 
ele! Santa Cruz Yacht Club. 

P . D .-Todos los propietarios de em­
barcaciones que deseen enviar o traer 
las mismas con algunos días anteriores 
a la fecha del concurso, pueden hacerlo, 
con la seguridad de que podrán fondear 
en aguas del club, donde estarán debi­
damente cuidadas y atendidas . También 
nos place Indicarle que en Santa Cruz 
contamos con la Incondicional coopera­
ción de las autoridades marítimas, cosa 
muy Importante para los que nos dedi ­
camos a los deportes del mar . 

SANTA CRUZ YACBT CLUB 

CONCURSO DE AGUJAS DURANTE EL 
DIA 19 DE JUNIO DE 1938 

AFICIONADOS 

Competencia para la mayor agu ja 

do~:d~":,~iºe1cosi;,s~~eig:i,:n Y~~'.la 

Competencia para el mayor número de 
agu j as 

Un premio consistente en una medalla 
donada por el Santa Cruz Yacbt Club. 

el que no baya ~ acto ' de - pre­
senda ante el Jurado a .esa hora. se 
considerará tuera de conCUJ'IIO. (Por 
lo que se desprende de esta · base, 
se puede dormir sobre las agujas, pe­
ro se recomienda observar cuidado de 
no pincharse). 

2• Serán conslderadoe competidores afi­
cionados aquellos que en nlnguna 
forma lucran con la pesca. ( El he­
cho de abWl&r del " ftgurao" no se 
considera como lucro) . 

.3, Serán considerados competidores pro­
..tesionales aquellos que venden el 
_producto de su pesca. 

4t ·No se tomará ·en cuenta . a nlngún 
concursante que no se haya lnscrlp­
to en el concurso con 24 horas de 
anterioridad, lo cual puede hacerse 
dirigiéndose al Comité . de Premi011, 
personalmente. por correo. por tel~­
grato, por teléfono o por delegación 
por medio de cualquier persona, pues 
aunque la ln.scrlpclón es ab&oluta­
mente gratis, la directiva del Club 
necesita saber el número de personas 
que tendrá que acomodar y dar la 
" chaúcha" una vez terminado el 
mlamo. 

54 El pesaje y la comprobación de loe 
ejemplares cogidos se llevará a cabo 
en ia casa club a cualquier )lora 
comprendida entre las menclonadaa 
en la primera base, para lo cual ha­
brá durante todo ese tiempo doa 
miembros del Jurado con la pesa dis­
ponible. (Todo concursante que pre­
sente un animal con el buche relle­
nado será. descalificado. No crean que 
esto es cuestión de vender pollos en 
la plaza ). . 

64 Sólo podrán Inscribirse los ejempla­
res cogidos · en aguas comprendtdas 
en el litoral de la provincia de La 
Habana. (SI se pega fuera de estos 
limites, se puede remolcar hasta es­
tar dentro de ellos. y matarla des­
pués. Las agujas cogidas en menos 
de tres ples de profundidad no se­
rán tomadas en cuenta ). 

7• Se pueden usar en este concurso to­
dos los avíos conocidos y los que la 
imaginación de los entusiastas ofea 
utlll.Zables, desde la caña y carrete. 
hasta a la mano o profundada , y si 
se quiere también el Jamo. palangre, 
pangonga, nasas y hasta chinchorro, 
si hay algún bobo que quiera traba­
jar de gratis. pero única, exclusiva, 
absoluta y positivamente prohibido 
el "anzuelo de plata" , que tan á ngel 
:e1;ador resulta en algunas ocasto-

8• CUalquier protesta tendrá que estar 
en poder del Comité de Premios a n­
tes de las 2 de la tarde del d fa del 
concurso. 

9t El Comité de Premios es tará forma- · 
do por el presidente . comodoro y di­
rector del Club. (Se garantiza la ho­
norabilidad y moral de estos tres fun­
cionarios). 

10• En caso de empate. se echará al 
azar por medio de una moneda a 
cara o cruz, para decidir a quién le 
corresponde el premio. (Ya buscare­
mos una chlqulta bonita para que ' 
tire la peseta ) . 

11• Todos los concursantes se someten a 
las decisiones del comité de premios ::j

0
.~l cual todo el mundo " boca 

12• EXTRA.-La a guja " que me voló en 
la proa" , " la que sentl y no comió" 
"la que me pasó a boyada" , " la que 
vino picotera" , "la que no quiso co­
mer" , " la que me cargó y soltó", " la 
que me largó el anzuelo al volar" 
" la que se me fué al emblcherarla"

0 

ésas .. ésas no se cuentan. ' 

SANTA CRUZ YACHT CLUB 

Santa Cruz del Norte 

Sábado 18 de Junio : Llegada de los 
mipe& y los barcos que competirán en el 
concurso de pesca. AFICIONADAS 

Competencia para la ma¡¡or agufa 

Un premio consistente en un estuche 
dtf perfume donado por la pertumerla 
"Astra" , acompafiado de un precioso ra-

Domingo 19 de Junto : 
9.00 A . M . Arrancada de regata d e sni­

pes . 

:~~ -~~{e;,é~~~?lmente ofrecido por el 

PROFESIONALES 

Compe tencia para el mayor pesaje en 
libr.as d e agu¡as 

uJio~ premio consistente en $10 en efec-

BASES : 

l • E.1 concurso comienza a las 12 y un 
minuto a . m . Ln1 un minuto más 
ni un minuto meóos) del dia 19 de 
Junto y termina a la una de la tar­
de º-!!l mismo_ dla, entendiéndose que 

12.01 A. M. Princ ipio del Concurso de 
pesca de agujas . 

1.00 P . M. Terminación del concurso de 
pesca Y pesaje. 

2.00 P . M. Almuerzo. 
3.00 P . M . Entrega de los trofeos ga-

~~~ J: ~sc';_gata de sni pe., y e l con-

3.15 P . M . Comienzo del baile. 
úl!:fm¿1~~l~do~caba cuando se vaya el 

Todos debemos concurrir a esta mag­
nifica fiesta, en demostración de agra­
decimiento a loa socios de este club que 
se esfuerza por proporcionarnos un dla 
dfl placer. Ellpero , pues, ver a todos ~ 
lobos de mar el dla 19 en aguas del s lm­
pé.tlco Santa cruz Yacht Club. 

FERRETERÍA DE Luz 
Artículos de Pesco y Navegación - Especialidad en 

Efectos de Yochts - Pinturas Marinos 

SAN PEDRO, 28 TELÉFONO M-2338 

<ARTCLEI" 



"LA MADRECITA" DICE HOY . . . UN CUENTO DE UN POLLITO 
INTELIGENTE 

PELICORTO 

, ELICORTO, el pollito, despierta por la primera vez de su vida, 
porque hasta entonces no había hecho sino dormir. 

Se halla encerrado en un cuartito muy pequeño. "No es­
tá uno muy a gusto aquí-pensó-. ¿No habría medio de salir?" 

Quiere volverse de uno a otro lado, pero no es fácil: tan estrecho 
es el cuartucho. Mira: no columbra puerta alguna. Es verdad que la 
pieza no tiene ninguna ventana, lo que hace que no se vea abso-
lutamente nada. . 

-co~~~~~~~:~ ~~ °d~~~ªdt~u~ª J>e~~~ie! ~~~~~°Jidfe~i~~1~; 
a empezar:-¡Toc! ¡toe! ¡toe! Golpea más fuerte; da picotazos redo­
blados, tanto que su pico pasa a través del muro. 

Pelicorto retira su pico trabajosamente; nota que ha hecho un 
agujero y queda abismado de admiración. 

Se pone a golpear más y más: 

¡p}¿/'11 ~~aj~r¿t~tag/~~~- rez~: LO QUE IGNORAN LOS NUl'OS 

-corto puede pasar ahora toda · la CURIOSIDAD 
cabeza. Su admiración crece; sus 
esfuerzos también, y trabaja tan- 'f!"'==;:a;:::::;;::::=:.::;------.. Desde la fun-
to con su piquito y sus patitas que dación de la ciu-
sale fuera de la casa, cuyos mu- dad de Lima, Pe-
ros caen por todos lados. rú, en 1535, has-

Hay un sol espléndido que se- . ta la actualidad, 
ca el ropaje húmedo del pollito Y sólo ha llovido y 

lo hace estremecerse de placer : tronado en esa ciudad dos veces: 
-¡Oh, qué huerto y abrigado es- una, el 19 de abril de 1803 y otra 

tá aquí!-dijo-. ¡Y cuánto mejor el 31 de diciembre de 1877. 
que en mi cuartito de hace poco! 
¡ Qué gusto de poder ir y venir a_ 
mi fantasía, de pasearme en este 
lindo pastito! 

Después de haber mirad(? tod_o 
de lejos, Pelicorto se examma el 
mismo, y, verdaderaménte, no es­
tá del todo descontento de su per­
S<mita. 

Tiene un lindo traje amarillo claro. 
abrigado y ligero a la vez. que le sienta 
admirablemente. y pequeños zapatos ro­
jos. perfectamente a jus tados. Sus ojos 
son excelentes. y. en cuanto ¡, su pico. 
sabe que es muy afilado. pues que , gra­
cta.s a •l. ha salido de la prisión. 

Pelicorto va a ponerse en camino para 
un viaje de descubrimientos. contando 
con sus bien calzadas aunque trémulas 

~.t~! T':z~~df vi°.1t ~nra ~!m1t~ant~~ 
que viene hacia él seguida de una tropa 

~= ?el~~Ó. ~;.b~e~~~- ~I ~~~I~~ 
-le dice ella. Pelicorto . comprende al Ins­
tante su lenguaje : hace lo que quiere 
mamá gallina. Esta le Introduce en la 
garganta un buen granito de trigo que 

haPe1=~d~Jr1:::~;
0 

J~~n~lª~t!r
1~u.: 

el mundo es una cosa muy bella Y que 
los pollitos que tienen una buena mama­
cita son también muy felices . 

SOMBRA ~ CHINESCA 

m;~~ó~~er: f¿r~ Jll 1 
maque md1ca el ~ 
grabado y se ve- · 
rá aparecer so-
bre la pared o 
tela la cabeza de 
un ganso. 

APONEUROSIS 

rn 
Membrana que 

rodea los múscu­
los y los P_ rote~e. 
Cada uno de es­
tos está rodea­
do por una apo­
neurosis que en 
sus dos extre­
mos se confunde 
con el tendón. 

FIESTA DE NIIWS 

' Baqucl MAllT/Nl:Z y TEL~~D
3
~ ~~~e J~i:m.4~:!,~~s, fcs~eiando :,us seis afl.0,1, 

CART~LEI- 82 

CRUCIGRAMA 

Este cruclgram,. es muy fácil . Los niños que lo solucionen entrarán en 

el sorteo de los premios siguientes : Una cámara fotográfica, una acuarela, 

un Juego de bolos y un retrato t!lmaño 12 por 16, hecho por Lorens, de· 
Obispo. 113. 

Horizontales : 
!-Hijo de Noé. 
5--Parte del ave. 
7-Aflrmaclón. 
a-Contrario de non. 
9--Sllaba de nombre maternal. 

10--Nombre femenino . 
11-Nlvel. 
12-Allmento. 

HIJITOS INTELIGENTES 

Roberto PRIETO. 

Jo.sé PRIETO 

Verticales: 
2-Agarradera . 
3-Donde se saca el mineral. 
4-Instrumento de albaflll. 
5--Del verbo amar. 
6--Artlculo en plural. 

COLABORA<:IONES INFANTILES 

A. TRA. VES DEL PENSAMIENTO 

Por MILDRED FITZGERALD 

( Versión de Yuyt Soler) . 

ERÍA magnifica Idea seguir un ltl-
1 

S nerarlo tomando los nombres mual-,_
1 cales de ese maravilloso pals que se 

llama Irlanda. Cada uno es un delicioso 

~e1ricia ca~ct~~\f!~~- ~Y1~r~~;~ i~e=: \ 
lure. Conemara, Dublln ... ¿Queréis acom­
paflarme? 

É;scogeremos Dublln como centro prin­
cipal de nuestro vlaJeclto Imaginarlo:,. 

c1~J~~~na~~di:na si~~st:a ng.r::[; e1\::r 1 

~f ~~-º para recordar a los patrlo¡as 

crts1~'. . ~eniam
0
ist~\;:n;~fg~~: !f1fa1ª mfi;! 

1 

morla de Daniel o·connell, el liberta• , 
dor ... El monumento a Parnell; el CO• 

lel~º1!te~ª e!ª~f
1
~g:,a 1m~1

11ª~'aie':i~r1~ . 
~an Patricio, el venerado patrón de los 

::~~[s~liu~~: ~ft;~~ l~~i::ris d~o~e 

~~~1r:~eonlfra::O~glfa!cl~t!1m1!1s~i~tastaall~i; 
una historia romántica. U'n poco más 
vemos el vetusto castillo de Blarne:v. 

vo c:~:en~~~~a X; :J~~:,:;':1ºt.o!ª ~~ n~: 
larney, proclamados cqmo los m'8 ber-

~~!'IT1s~:.S ~s~~as s~gnift1it~;e'!iasu:~r. 

~fJ~aJlf~~~nc1!111~~~1:!ªrin:i!~~!1, ~le~rdo 
una de sus riquezas ,principales la •· 

brb~r~~ned~rtc1~;
1º· conocldlslmos so~: . 

~!'.v~~sl~~le~~ l~e RÁ~~!· ;11!u~;nlln~,; 

B~t~/:indeses son cordlaíes, at'~t~t 

~;é ~':t~~tª1~~~ri ~:nr:~~~o~ ~~ j_ 

ar~A~os contemplando sus esmeraldJ; ~ 

~f¡ta~".1p1!s d~~%~~~~s . ·m~~t!ft': if, 
tanta belleza nntural! 



1'rA1-T0 DE DAMA" 
si po1t: R,ACJL- G, ONZ.A'J..EZ (CAScouo) 
J~LIOJ!J. 

EN .SA PA 
DEL CA 

RR.E. /-IE. 
RO 

llne pasatiempo es muy fáctl y se so­
luciona empezando , por el cuadro "Sa­
lida", y ,;egulr, como camina la dama 
en el ajedrez. hasta el cuadro "Flnal" . 
111.IOnces, con la unión de las s ilabas, 

! ie formarán dos conocidos refranes. 
Premio : 5 puntos. 

ALBi:.RTICO RICARDO PERA. San 
tln .-No te olvido, porque eres un 

!to muy aplicado y constante. Escrl­
muy bien, y tu forma de letra es 
. Envlame trabajitos. que si están 
, .te los publico. 

IIERCEDES LEYA HERNANDEZ, Maia­
.-Pobreclta, mi nenlta , que no puede 

al coleslo. Felicito a tu mamá, que es 
, maestra también, y te da tan bue­

consejos. Perdona la demora en con­
rte. E.nvlame trabaJi.os lindos, que 

los publicaré si están correctos. 
IJLY BETANCOURT. central Miranda . 

vlame tu dirección correcta para po­
envlarte tu rega lo. También envíame 

l&Jltos . lindos. que te los publicaré 
están bien., 

N'1nos PREMIADOS 

Cdmara fotográfica : Silv ia Alon­"º Pujo!. 
'DIJJ.::{cf.º de bolos : Eugenio Eche-

Acuarela : Manuel Aspuru Romeu. R::i;~~~ de Lorens: Teresa López 

LA HUERFANITA 

Por Delia Domtnguez Mordoch 

~

. NITA y Pepito eran dos buenos her­
manitos que vl\'ían con sus papás 
en una gran casa de campo. 

Su papá les habla ofrecido un gran ár­
bol de Navidad si estudiaban todos los 
dlas sus lecciones. Anlta y Pepito le 
prometieron complacerlo y así lo cum­
plieron. 

El dla antes de Navidad vieron con 
gran alegria que su papá les traía un 

AVISO A LOS NlfWS 

Oigan a su "Madrecita" to<f.os los días de 5 a ~½_dela tarde 
por la emisora Radiodifusión O'Shea, _en 720 kzloczclos, en el 
"roqf garden" del hotel Plaza. 

~~•~~ ~~~~tils~~~e~~· ~i~~¡~n~~ 
ntrevlstarse con el general Martlnez 

l'lou:: ~:· p~~Tj~ hJ-;1~t:i!~~K~: 8:~¡ :,C1bló la. comisión unas bases ofreclen­
-~ "quedaba la Isla de Cuba en las 

~". Se ~~:1J~b°ane.\~u;a.!!d~\ ~ez, d~!: 
=drla la libertad de todos los conde­

oa l>Olltlcos. 

En tanto. el general Maceo. que. habla 
sustltuld\.l al general Callxto Garclll. des­
arrollaba una extraordinaria actividad. 
saliendo vencedor en Palma Soriano. en 
"Juan Mulato", donde copó una colum­
na española haciéndole 260 muertos. In­
cluso el Jefe. y en el sangriento comba.te 
del Naranjo. Martlnez Campos suspendió 
las hostllldades. Camagüey y Las Vi­
llas aceptaron la paz en la forma acor­
dada. 

gran árbol de Navidad y numerosos pa­
quetes que contenían los juguetes que 
habían de poner en él. 

Por la noche cuando ya se disponían 
a acostarse sintió Pepito como una voz 
al lado de la puerta: se encaminó a 
ella y vló que recostada a ésta habla 
~::: cfeec1~~ña niña pobremente vestida, 

-Estoy rendida de tanto caminar. Ya 
estamos en Navidad. y Santa Claus no 
se ha acordado .de traerme un arbolito 
de Navldaú. 

Y se recostó en el suelo y se quedó 
dormida. 

Pepito stlenclosamente, fué donde es­
taban su mamá y Anlta . y les contó lo 
que habla oldo decir a aquella nlfia. 

-Parece que no tiene casa-dijo. 
Entonces la mamá les dijo que la en­

trarían y la acostarían. pues ¿cómo Iban 
a dejar a aquella pobre criatura dorm~r 
a la Intemperie en una noche tan fria 
como aquélla? 

Y así lo hicieron: la entraron y la 
acostaron en una cama y abrigaron bien. 

Al otro dla , cuando Luislta, que as{ 

X 
PASATIEMPO 

INTERESANTE 

El señor León es-
tá preocupado por­
que tiene que agre­
garle , cinco . lineas 
rectas a la cruz pa­
ra hacer 6 triángu­
los Iguales. ¿Pueden 
,mis hijitos hacer­
lo? Los que acler­
ten tendrán 8 pun­
t os. 4ue les ser\'l­
riln para. s1 reunen 
desde 100, alcanzar 
un premio a fin de 

año. 

BEBITAS Y GEME-
LAS ... 

Maria Urwla y Ma­
ria Teresita J,;STU­
PIRAN Y BEN/TEZ, 
de Pinar del Rio, 
futuras hijitas de 

"La Madrecita" . 

se llamaba la niña. despertó cuál no 
seria su sorpresa al encontrarse sobre 
una buena y abrigada cama . 

-¿Estaré soñando?-dljo. 
-No, no estás soñando. es realidad-

dijeron Anlta y Pepito, que la escu-

c~ro:,;ionces le contaron lo que habla 
sucedido la noche anterior. 

-Dime : ¿cómo te llamas y dónde vl­
ves?-lc preguntó Pepito. 

-Yo me llamo Lulslta. soy huérfana; 

n°E;!e~!~ ~i~ento entraba la mamá de 
los niños en el cuarto. y después de 
preguntarle a Luisíta qué tal habia pa­
sado la noche. les Invitó a que pasaran 
al comedor, que el desayuno estaba ser­
vido. 

Después que terminaron de desayunar 
Lulslta se despidió de los niños. dándo­
les las gracias por las atenciones que 
habían tenido con ella. 

--Cómo. ¿pero te vas?-xclamaron a 
coro los niños-. ¿A dónde? 

-Sí ; voy a ver si encuentro a Santa 
Claus y me·regala un árbol. 

-¡Oh. no te vayas!-le dijo Pepito-. 
Nosotros tenemos un gran árbol de Na­
\'ldad que nos regaló papá. y sus regalos 
los podemos compartir contigo. Mamá 
nos ha prometido dejarte vivir a qu1 

-¿No te agradarla vivir con nosotros. 
y tener unos papás tan buenos? 

-Sí. me quedaré-dljo Lulslta-. i Ha 
de ser tan agradable tener unos herma­
nitos tan buenos como ustedes y unos 
papás tan cariñosos! . 

-Bueno: entonces vamos a la sala a 
ver el arbolito-dijo Anlta . 

Y entraron los tres alegremente en la 
sala . 

Y desde aquel día participó Lulslta de 
la a legria de aquel dulce y alegre hoga r. 

1t 

Al doctor Flgueredo. Maceo le preguntó " Y yo que me retiré de e~te mismo sitio 
su oplnlón sobre los rumores de que Gó- Incómodo por lo dicho". Entonces le 
mez habla aprobado el pacto con Martí- dilo Maceo a Flgueredo "Maldito el d1a 
nez Campos. Al contestarle el médico que que se rué para el Camagüey deJandornt 
sólo respondía de sil persona . se retiró en la loma del B10 con mis heridas de 
enojado. ¡Tanta era su fe por el gene~! Mejía". Lü conferencia se efectuó, y Ma­
Gómez! Pero dos dlas después recibió ceo no aceptó las condiciones del pacto. 
carta de manos de una mujer . En ,- Pidió a Martinez Campos una entrevista. 
cha carta, "El Viejo" le pedia una n- "no para acordar nada. sino para saber 
trevlsta para enterarlo de lo ocurrid en qué beneft<los le reportarla a los lntere­
Camagüey . aes de Cuba itna paz sin Independencia". 



Evite 

la TUBERCULOSIS/ 

Al menor síntoma de Tos, Bronquitis, Angin . 
Gripe, tome 1 a 2 cucharadas de sopad 

JAR o c D 
el mejor producto para suprimir la tos, de 
infectar los pulmones y facilitar la expe 
toración. 

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUER 

F. H-OFFMANN-LA ROCHE & Cie., S. A., Basilea-Suiz 
[ DITOR1Al .. C ARTE L(S '. S . A. 
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